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Biografía Sanmartiniana 


El 25 de febrero próximo se cumple un nuevo aniversario del nacimiento del General 
Don José de San Martin. En homenaje a esa fecha reproducimos, de un folleto del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, datos biográficos del mismo y de la exquisita compañera del prócer, 


Doña María de los Remedios de Escalada. 


Se firmaba “Remedios de San Martin”. 

“Esposa y amiga” le llamó el guerrero ilustre. 

La Abnegada es el nombre que le da la historia 
patria. 

Nació en Buenos Aires, el 20 de noviembre de 
1797. 

Contrajo matrimonio con el que fué más tarde 
el más grande de los grandes argentinos, el 12 de 
setiembre de 1812. Tenía 14 años. Siete días más 
tarde, el 19 de setiembre, “los esposos recibieron 
las bendiciones solemnes en la misa de velación en 
que comulgaron”. 

Fué madre en Mendoza, el 29 de agosto de 1816. 
Tenía 18 años. 

Falleció en Buenos Aires el 3 de agosto de 1823. 
¡Aún no había cumplido 26 años! 

* 


Nació en el hogar ilustre, católico y honesto, 
del acaudalado señor don Antonio José de Esca- 
lada, Canciller de la Real Audiencia, y de doña 
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Tomasa de la Quintana y Larrazábal, matrimonio 
ejemplarmente virtuoso y socialmente distinguido, 
que realizaba a la perfección el señorío de aquella 
época señorial. Ambos eran argentinos. 

Su señora madre, doña Tomasa de la Quintana y 
Larrazábal, realzó su figura de gran señora, con 
su dedicación maternalmente mística, a la crianza 
de la delicada criatura que fué María de los Re- 
medios. 

Era doña Tomasa de la Quintana y Larrazábal, 
de hermosa expresión fisonómica femenina, pero, 
más que por su belleza física, la gran señora se 
distinguía por su donoso talante, por su gusto sen- 
cillo, modesto y delicado en la elección de sus 
prendas. Tenía sencillez para la gracia, y una par- 
ticularisima y personal modalidad en su decir sua- 
ve, bondadoso, femeninamente gentil, todo lo cual 
permitía apreciar un alma clara, limpia, sin reser- 
vas, sin secretos ni misterios, y sin la más mínima 
sombra de vanidad. 


Su señor padre, don Antonio José de Escalada, 
era, sin duda alguna, un modelo moral y material 
de la estirpe y de la época. Alto, delgado, enhiesto 
y un tanto rígido, armonizaba perfectamente con 
su modalidad ceremoniosa. 

Era un caballero de una prestancia consular 
atrayente e interesante, que parecía determinar 
exactamente el tipo inicial del argentino, en aque- 
lla sociedad colonial española realista. 

Fué e hizo de todo: Canciller de la Real Au- 
diencia; orador en los festejos patrios, banquetes 
o despedidas; era un señor de case, de primera 
fila y de primera categoría, con autoridad moral, 
sin pedantería y sin simulación. 

Don Antonio de Escalada no fué realmente un 
político ni un caudillo, sino un gran señor y un 
gran ciudadano, que ejercía como profesión, con 
honradez y dedicación, el comercio. 

Hombre de principios, republicano en su fondo, 
aunque realista y colonial en sus formas. Gustaba 
reunir a sus amigos en la tertulia familiar, que 
adquirió fama de ser la mejor, la primera, la más 
selecta de la metrópoli. 

Sus restos descansan en la Catedral de Buenos 
Aires. Falleció el 16 de noviembre de 1821. 

* 


En ese ambiente de culta distinción y alta mo- 
ralidad, creció la niña indicada por el Destino 
para ser la esposa de quien llegaría a ser el Primer 
argentino. 

Tenía mucho de la madre y mucho del padre. 
Tal vez, al fundirse en ella ese conjunto de gran- 
des condiciones heredadas, formaron el poder de 
atracción fulminante que sintió en el corazón a 
primera vista el Teniente Coronel San Martín. 

Entre sus múltiples atractivos de índole moral, 
intelectual y física, el de su manera amable y su 
dulce decir, acompañados de una delicadeza sin- 
gular, apenas tocada de romántica expresión, era 
lo que más la distinguía. 

* * * 

Don Antonio de Escalada, representante social 
perfecto, del justo término entre la época de la 
colonia que se había ido el 25 de Mayo de 1810 
y la de la libertad que se iniciaba, tenía un nuevo 
invitado a su sarao. 

Faltaban en aquella casa de tanto lustre, espadas 
laureadas por la victoria; guerreros gloriosos; he- 
roes del campo de batalla. Era evidente que los 
criollos tendrían que luchar contra los conquista- 
dores para conquistar su propia independencia. 

El Teniente Coronel San Martín era el invitado 
de honor. 

Había regresado de España el 9 de marzo de 
ese año de 1812, y el día 16 el gobierno aceptó 
sus servicios militares, reconociéndole en su grado 
de Teniente Coronel de Caballería, pues el Estado 
Mayor del Ejército había reconocido sus méritos 
de guerra y su calidad de conductor. A la vez, le 
encargó organizar un Escuadrón de Granaderos a 
Caballo. 

Pocos creyeron que San Martín había tomado 
parte en “31 acciones de guerra, 29 terrestres y 2 
navales”, así como que su foja de servicios en el 
ejército español computaba veinte años de vida en 
campaña, en campamentos y vivaques de guerra. 

En aquellos tiempos, como en los nuestros, los 
que más hablan son los que menos leen, así como 
los mentirosos no creen a nadie. 


Eran demasiados méritos los que presentaba 
aquel Teniente Coronel de 34 años; con su metro 
y ochenta de estatura, de esbelto porte; de cara 
morena-mora, tostada por el sol y curtida por el 
viento serrano. Miraba profundamente con sus her- 
mosos ojos negros rasgados, llenos de luz interior, 
los que siempre inquietos, en rapidisimos movi- 
mientos todo lo veían. ` 

Tenia San Martín una severa seriedad inicial, 
acentuada con su gallarda prestancia y la propor- 
cionalidad de su cuerpo recio de guerrero. 

Saludaba con una pequeñísima y ceremoniosa in- 
clinación del busto, a la cual agregaba un movi- 
miento brevísimo de la cabeza, como lo estilaban 
entonces los militares de carrera españoles. 

Miraba de frente, ampliamente, y a la vez con 
una discreción muy personal, inimitable, como 
para observar y mantener grabada la fisonomía 
del interlocutor. . 

Nacido a la vera de la selva misionera, hijo 
de madre leonesa española, que respiró el aire 
tropical de Capricornio, tenía mucho de la gracia 
criolla y mucho del salero varonil hispano. Era, 
pues, un gitano criollo, aunque él se llamaba con 
gracia y con gusto, indio, y sus enemigos le apo- 
daban cholo. 

La historia documentada nos asegura, después 
de la epopeya gloriosa y heroica, que la figura 
física de San Martín adquiría su mayor relieve: 
en la danza, de pie, y montado a caballo. 

Fué en España, veintidós años Granadero de In- 
fantería, y en la Patria, diez años Granadero a 
Caballo. 

Marchaba y montaba a la perfección, 

Las niñas casaderas concurrentes a aquel sarao, 
todas distinguidas, delicadas, plenas de femineidad, 
experimentaron sin duda una atracción muy grande 
por aquella estampa de varón, que parecía de 
bronce uniformado de Granadero a Caballo. Lle- 
gaba precedido por la fama de militar europeo, 
héroe del campo de batalla, y sableador familiari- 
zado con el peligro. Realizaba la expresión plás- 
tica del valor. 

Parecía orlado por la gloria, con su abundante 
cabellera negra peinada en desorden a la izquier- 
da, como la usaron los varones de 1810. 

Aquellas muñecas de carne se sentían hipnoti- 
zadas, pareciéndoles que de aquel meteoro humano 
salía un olor penetrante a pólvora de combate, 
donde los hombres valientes se matan batiéndose 
por la Patria y por ellas. 

El también se sintió hipnotizado. Era demasiado 
fuerte y demasiado varón para resistir la delicadeza 
femenina de María de los Remedios de Escalada, 
quien fué la elegida, aunque aún no era una flor, 
sino un pimpollo, un capullo de rosa. Tenía 14 
años. 

Unos meses después, el 12 de setiembre, se casa- 
ron en la Catedral de Buenos Aires, y dos meses 
y ocho días más tarde ella cumplió 15 años. 

* 


El historiador y escritor don Arturo Capdevila, 
en Romance de las bodas de Remedios, con su 
inspiracién poética, canta con exactitud y dulzura 
este feliz momento en la vida matrimonial de 


Maria de los Remedios de Escalada, asi: 


“¡Cómo le sienta de bien 


al capullo de la rosa 
la vecindad del laurel!” 
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IN EIGENER SACHE... 


Lieber Leser, gestatte verständnisvoll, daß wir uns in eigener Sache an den An- 
fang des Heftes stellen. Wir glauben, daß die Wichtigkeit dessen, was uns am 
Herzen liegt, dies rechtfertigt. 


Wir wollen heute nicht auf den großen Erfolg hinweisen, den „Der Weg“ bis- 
her gehabt hat und auch nicht auf die Verpflichtung, die sich für uns als Schrift- 
leiter daraus ergibt. Jedoch hörst du beides im folgenden als Unterton mitschwingen: 


Um all den vielen berechtigten und klugen Wünschen und Vorschlägen ge- 
recht werden zu können, die uns von Seiten unserer Leser und Freunde erreichen 
und von deren geistiger Regsamkeit und ihrem Interesse am gemeinsamen Werk 
zeugen, und um zudem mit Erfolg dem Ziele zu dienen, daß sich „Der Weg“ ge- 
setzt hat, erweist sich eine wesentliche Erweiterung seines Inhalts und Hinzunahme 
neuer Abteilungen als notwendig. 


Der kulturelle und schöngeistige Teil wird in folgender Weise ausgebaut: In 
dem Bestreben, unsere Leser mit den vorherrschenden Kultur- und Literaturströ- 
mungen der Gegenwart bekanntzumachen und ihnen deren bedeutendste Vertreter 
nahezubringen, soll der zeitgenößischen Dichtung ein breiter Raum gewidmet wer- 
den. — Weiterhin soll der Erkenntnis, daß wir heute mehr denn je zur Beurtei- 
lung europäischer Entwicklungen einer gesamteuropäischen Schau bedürfen, die 
von gesundem und bodenständigem Volkstum getragen werden muß, eine besondere 
Auswahl nichtdeutscher, aber europäisch bedeutender Dichtung und Dichter dienen, 
durch die unseren Leser auch die nichtdeutschen Kulturkreise erschlossen werden 
sollen. — Außerdem wird eine besondere Abteilung „Das Buch“ dem Ganzen ein- 
gegliedert, in welcher nicht nur die wesentlichen Neuerscheinungen des internatio- 
nalen und deutschen Buchmarktes kommentiert und dargestellt werden sollen, son- 
dern in der auch alle entscheidenden Fragen der literarischen Strömungen und 
des Wiederaufbaues des Verlagsschaffens aufgezeichnet werden sollen. Schließlich 
soll eine Kunstdruckbeilage zeitgenössischer Kunst das kulturelle Niveau unserer 
Hefte besonders prägen. 


Zusätzlich zu all diesem wird sich „Der Weg“ künftig auch in besonderem Maße 
den Fragen der südamerikanischen und der Weltwirtschaft, der internationalen 
Wirtschafts- und Finanzpolitik, der Weltpolitik, der Erdkunde, Geschichte und Völ- 
kerkunde, der Forschung und der Naturwissenschaften und des internationalen 
Völkerrechts widmen. In politischer Hinsicht sollen die Brennpunkte gegenwärtigen 
und zukünftigen Geschehens stärker als bisher in das Rampenlicht klarer Betrach- 
tung gerückt werden. Erstrangige Sachverständige aus aller Welt haben sich zur 
Mitarbeit zusammengefunden. 

Erschrick nicht, lieber Leser, dies alles wird beileibe nicht als knöcherne Wis- 
senschaft mit Zwicker und wallendem Vollbart bei erhobenem Zeigefinger vorge- 
tragen werden. Du bist gewiß auch der Ansicht, daß wir bisher nicht leblos und 
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langweilig gewesen sind, und siehe, das gleiche Blut der Schaffensfreude, auf deren 
Fliigeln wir immer wieder in jene Regionen steigen, in denen es keine Erschép- 
fung und Verkalkung gibt, dies gleiche Blut wird also auch die sachlichen Beitráge 
durchpulsen und sie dem Leser lebensvoll nuhebringen. Beispielsweise werden in 
derVólkerkunde zuerst die südamerikanischen Länder in Erdkunde, Geschichte, 
Landschaft, Brauchtum, Literatur, Kunst und Humor vorbeiziehen; eine Rubrik 
„Aus dem deutschen Weltwanderbuch“ wird Schicksale deutscher Menschen in aller 
Welt aufzeigen, wohin sie Jahrhunderte verschlagen haben und sie zum fruchtbrin- 
genden Korn im Weltenacker werden ließen. 


Nun, wir wollen uns nicht in Einzelheiten verlieren und glauben, daB du, 
lieber Leser, wohl verstanden hast, wohin wir steuern und welch ein bedeutender 
und folgenreicher Schritt diese Erweiterung ist: Wir meinen, daß größtes Wissen, 
weitester Horizont von innen und außen, eine gepflegte Bildung von Herz und 
Geist, ein klarer Blick und ein geschulter Verstand uns reif machen sollen zu 
fruchtbarer Tat. Meinst du nicht auch, daß wir die Zeit in diesem Sinne begreifen 
und nutzen sollen? 


Diese Erweiterung tritt im April ein, und um nun all diesen Ansprüchen, Ab- 
sichten und Plänen gerecht zu werden, erscheint in den Monaten April, Mai und 
Juni je ein Ergänzungsheft des „Weg“, das in erster Linie die mannigfa- 
chen oben erwähnten neuen Abteilungen und Rubriken enthalten wird. Diese drei 
Hefte erscheinen also vorerst (erstmalig am 15. April) unabhängig vom Bezug 
und führen die Bezeichnung „Ergänzungsheft zur Zeitschrift „Der 
W eg“, (Monat) 1949“. Sie können nur auf Vorausbestellung bezogen werden und 
auch nur gemeinsam mit dem bisherigen „Weg“. 


Wir bitten Dich, lieber Leser, um folgendes: Wenn Du diese drei Ergänzungs- 
hefte beziehen möchtest, dann fülle die beigelegte Abriß-Bestellkarte mit Deinem 
Namen und Deiner genauen Anschrift aus, gib auf der Rückseite durch ein Kreuz- 
chen an, welchem Dir erreichbaren Vertreter Du den Betrag einzuzahlen gedenkst 
und sende uns die ausgefüllte Bestellkarte per Post zu. Wir liefern Dir dann direkt 
die Hefte, die Zahlung erfolgt an den von Dir bezeichneten Vertreter. Wir bit- 
ten Dich, diese umgehend vorzunehmen. Die drei Hefte können nur gemein- 
sam bezogen werden und werden Dir monatlich zugestellt. Sie kosten je m$n 3.—, 
also zusammen mgn 9.—. 


Eine Inhaltsangabe dieser Ergänzungshefte geben wir heute noch nicht an, sie 
wird im folgenden Heft stehen. Du kannst aber versichert sein, daß die Hefte von 
außerordentlichem Interesse sein werden und, so glauben und wünschen wir, auch 
Deinen unumschränkten Beifall finden. Daß wir dies in einer Zeit unternehmen, in 
der es uns kein Kinderspiel, sondern ein harter Kampf wird, mag Dir zeigen, daß 
wir immer daran arbeiten, unseren „Weg“ reichhaltiger und wertvoller zu gestal- 
ten, um Dir und all unseren Freunden eines Tages ein nicht mehr fortzudenkender, 
unentbehrlicher Kamerad und Ratgeber zu werden. 


Mit herzlichem Gruß 
die Schriftleitung. 


Sunftbewegungen> 


VON KARL 


Es ift feit Jahrzehnten viel Schriftwerk 
über die Kunſtbewegungen und ihre Bertre- 
ter veröffentlicht worden, und es wirkt faſt 
komiſch, wie ſich die Verfaſſer der meiſten 
dieſer Schriften Mühe geben, diejenigen Dar⸗ 
ſtellungen, die ihr Empfinden und die eigent⸗ 
lichen Anſprüche an künſtleriſche Geſtaltung 
keineswegs befriedigen, irgendwie zu recht⸗ 
fertigen, ſie in irgendeine Geſamtſchau ein⸗ 
zuordnen. Sie machen ſich zu dieſem Zweck 
gewöhnlich eine geſchichtlich ausſehende Theo: 
rie zurecht und ſpannen in dieſes Prokruſtes⸗ 
bett ihre Einſchätzung. Es iſt ihnen aber bis⸗ 
her durchaus nicht gelungen, gewiſſe Runft- 
äußerungen als unbeſtreitbar wertvolle Rul- 
turäußerungen den Völkern überzeugend 
nahezubringen. Die Unſicherheit der kritiſchen 
Betrachtung iſt offenbar, ſo umfangreich und 
wortgewaltig ſie ſich auch ſeit bereits mehr 
als 30 Jahren geben mag. Vielfach begnügt 
ſie ſich mit einem willkürlich äſthetiſch frifier- 
tem Wortſchwall und verzichtet auf eine fadh- 
lich konſtruktive Deutung. Schließlich iſt aber 
das Kunſtſchaffen eine Aeußerung des menſch⸗ 
lichen Geiſtes, die an gewiſſe Grundbedingun⸗ 
gen des menſchlichen Weſens gebunden ift, de- 
ren Vernachläſſigung oder Mißachtung die 
Kunſt unbedingt auf Abwege und dem Nie⸗ 
dergang zutreiben muß. 

Dieſe allgemeine, dialektiſch mehr oder we⸗ 
niger verdeckte Unſicherheit muß auf einem 
Fehler beruhen, der das Feld der Beurteilung 
in weſentlichen Teilen verdunkelt und erbel: 
lende Lichter häufig abſichtlich abblendet. 
Dieſer Fehler liegt meines Erachtens in der 
Anwendung eines willkürlichen weltanſchau— 
lich nicht fundierten Aeſthetizismus. Es gibt 
kein Schaffen, welches nicht mit dem Urgrund 
des Lebens im Zuſammenhang ſtände. Auch 
die ſchöpferiſche künſtleriſche Tätigkeit iſt eine 
Aeußerung des Weltgeiſtes, den die Men⸗ 
ſchen Gott nennen, eines ſeiner Mittel und 
Hilfen, ſich den Menſchen verſtändlich zu ma⸗ 
chen, damit ſie ſeine Zwecke unterſtützen. 

Als das große Ziel des Weltgeiſtes offen⸗ 
bart ſich uns, ſoviel ihm auch entgegenzuar⸗ 
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beiten ſcheint, bei Betrachtung der Natur und 
des Lebens der Ausgleich aller Kräfte, mögen 
es die allgemeinen des Kosmos oder die be⸗ 
ſonderen des menſchlichen Willens ſein. Die 
Herſtellung eines harmoniſchen Verhaltens 
wird uns überall als das Ziel des Weltgeiſtes 
ſichtbar. Ohne dieſes wären die Weltſyſteme 
nicht entſtanden, noch würden ſie beſtehen 
bleiben. Die zerſtörenden Kräfte der Natur 
müſſen ihm dienen, ſo viel Einzelweſen ihnen 
auch zum Opfer fallen mögen. 


Ordnen ſich in der Natur die Geſchöpfe in⸗ 
folge ihrer Inſtinktſicherheit, die ſelten einer 
ſchädlichen Ablenkung ausgeſetzt iſt, ohne wei⸗ 
teres in den Geiſt des Lebens ein, beſitzt der 
Menſch eine Kraft, welche dieſe Sicherheit in 
Frage ſtellt und ſeinen Selbſterhaltungswil⸗ 
len in eine Richtung treiben kann, die dem 
Weltgeiſt entgegenſteht. Dieſe Kraft iſt die 
menſchliche Vernunft, das „Himmelslicht“ von 
dem Goethe ſagt, daß „der Menſch es benutzt, 
um tieriſcher als jedes Tier zu ſein“, wofür 
die Menſchen in den letzten Jahren ja þin- 
reichende Beweiſe erbracht haben und noch 
erbringen. Jedenfalls aber rächt ſich alles 
Geſchehen gegen das Geſetz des Ausgleichs, 
welches das des Weltgeiſtes iſt. Dieſe Feſt⸗ 
ſtellung können wir täglich machen und die 
Menſchheit wird nicht eher zur Ruhe kom⸗ 
men, bis der Ausgleich erreicht iſt. So wie 
der Ausgleich in der Natur und ihren Kräf⸗ 
ten mit einer gewiſſen Selbſtändigkeit ver⸗ 
bunden iſt, wird er unter den Menſchen mit 
der Achtung vor ſeiner perſönlichen Würde 
vereint ſein. 

Die Geſetze der Kunſt ſind keine, die ein 
Sonderdaſein beanſpruchen können. Sie ſind 
als Geſetze des vom Weltgeiſt in uns gelegten 
ſchöpferiſchen Vermögens als Teil ſeines We⸗ 
ſens an das Ziel des Weltgeiſtes gebunden. 
Im Weſentlichen iſt alſo die Kunſt, wenn 
man will, eine religiöſe Angelegenheit, die 
mit der Verantwortung vor dem Weltgeiſt 
und für ihn ausgeübt werden muß. Dieſes iſt 
zum Grundſatz aller Kunſtbeurteilung zu er⸗ 


heben, der allein den Maßſtab für ein Wert- 
urteil abgeben kann. 

Die Kunſt wird alſo die Aufgabe haben, 
eine Deutung des Lebens zu bringen, die 
dem Ziele des Weltgeiſtes entſpricht. Die 
Wiſſenſchaft enträtſelt dieſe durch das Ein⸗ 
dringen in die inneren Vorgänge der Natur. 
Die bildende Kunſt beruht auf der Anſchau— 
ung, mit deren Schulung ſie die harmoniſchen 
Zuſammenhänge der Erſcheinungen erfaßt. 
Sie geſtaltet das zur darſtellenden Wirklich⸗ 
keit, was den Menſchen bei Betrachtung der 
Natur und Vorgänge des Lebens in den Bu- 
ſtand der Ergriffenheit verſetzt, ihn den Geiſt 
des Lebens ahnen läßt. Auch die bildneriſchen 
Verzerrungen der Natur, wie die Karikatur 
und Satire ſind Umwege zu dieſem Ziel, die 
ſcharfe Medizin zur Deutung der Abweichun⸗ 
gen vom Geiſte des Ausgleichs und zum Hin⸗ 
weis auf ihn. 


Es iſt demnach klar, daß die darſtellende 
Deutung der Natur des genaueſten und ge- 
wiſſenhafteſten Studiums, der den Ausdruck 
der Erſcheinungen bedingenden Gegenftánb- 
lichkeit bedarf. Da die Natur keine Cinrid- 
tung und Geſtaltung ohne woblabgemoge- 
nen Zweck vornimmt, hat jede Einzelheit ihre 
Bedeutung, ihren Wert für den Charakter des 
Ganzen. Es iſt ſelbſtverſtändlich, daß die Ge⸗ 
genſtändlichkeit durch die Geſetze der Licht-, 
Luft⸗ und Linearperſpektive eine Zuſammen⸗ 
faſſung der Formen mit ſich bringt und ge- 
wiſſe Abſichten künſtleriſchen Schaffens eine 
Vereinfachung der Formen verlangt. Immer 
aber muß es das ſtrengſte Studium des Qe- 
bensorganismus erkennen laſſen. 

Die Aufgabe des Intellekts kann hier nur 
die ſein, die techniſchen Mittel zu finden, wel⸗ 
che geeignet ſind, die Kraft des Geſchauten 
zur vollkommenſten Wirkung zu bringen. So⸗ 
bald fic) aber der Intellekt von der Anſchau⸗ 
ung als Grundlage abwendet, das natürlich⸗ 
konſtruktive der Erſcheinungen nicht mehr 
achtet, unabhängig von ihm ſich eine Theorie 
oder ein Geſetz des Darſtellens ſchafft, wird 
dieſes immer ein künſtliches bleiben. Da die 
immer neue Befruchtung der Vorſtellungswelt 
durch das ſorgfältige Studium der Natur auf- 
gehört hat, entſtehen die rein ſubjektiwen, nun 
geiftigen Konſtitutionen, die nur dem Autor 
verſtändlichen Erzeugniſſe wie man ihnen jetzt 
in gleicher Form in allen Ländern als „mo— 
derne“ Kunſt begegnet. Der Verluſt des volks⸗ 
eigenen Geſichts dieſer Kunſt gibt ſchon jedem 
Volksfreunde zu denken. Sowohl der theore- 
tiſch gezüchtete Subjektivismus wie die Maſ⸗ 
ſenerſcheinungen der „Kunſtrichtungen“ ſind 
Erſcheinungen einer Kulturkrankheit, wie ſie 


heute auch auf anderen Gebieten zu be⸗ 
achten iſt. 

Der Begriff Subjektivismus bedeutet natür⸗ 
lich nicht einen Angriff auf die Perſönlichkeits⸗ 
werte. Er bezeichnet vielmehr die Mißachtung 
oder willkürliche Verwertung des Objekts, eine 
Anſchauung, die nicht das Objekt, ſondern eine 
intellektuelle Ausgeburt zum Urheber hat. Zu 
dieſem Subjektivismus äußert fih Goethe: 
„Alle im Rückſchreiten und in der Auflöſung 
begriffenen Epochen ſind ſubjektiv. Dagegen 
haben alle vorſchreitenden Epochen eine objek⸗ 
tive Richtung. Das Subjektive erſchöpft ſich 
bald und endigt in der Manier. Die Manier 
will immer fertig ſein und hat keinen Genuß 
an der Arbeit. Das echte große Talent aber 
findet ſein größtes Glück in der Ausführung.“ 

Die „moderne“ Kunſt rechtfertigt ſich mit 
dem Argument, daß man nun aufhören müſſe, 
einen „Abklatſch der Natur“ zu geben. Es iſt 
erſtaunlich, wie viele ſich von dieſem Propa⸗ 
gandamätzchen beeinfluſſen laſſen. Echte Kunſt 
iſt niemals ein Abklatſch der Natur geweſen 
und auch heute nicht, wenn ſie noch ſo gegen⸗ 
ſtandstreu ſich gibt. Sie wird immer einen 
Beſtandteil des menſchlichen Geiſtes zeigen, 
der die höhere Ordnung in ein Ganzes ahnen 
läßt, den Gegenſtand in eine Beziehung ſetzt, 
welche dem Beſchauer eine neue Offenbarung 
ſchenkt. Alle bedeutenden Erſcheinungen der 
Vergangenheit, deren Schaffen ja durchweg 
auf der Ehrfurcht vor dem Objekt beruht, er: 
füllen dieſes Erfordernis und auch in Zukunft 
werden hoffentlich derartige Begabungen nicht 
ausbleiben. Die Schöpfung eines neuen Stücks 
Natur, das iſt es, was den Künſtler ausmacht. 

Die Anwendung des Begriffes „modern“ 
auf die Kunſt iſt ebenſo fragwürdig, wie der 
der „Entwicklung“. Es iſt viel Unfug mit ihnen 
getrieben worden. Der erſtere beſagt nichts 
weiter, als daß dieſe Kunſt eine Erſcheinung 
der heutigen Zeit iſt. Ueber ihren Wert iſt da⸗ 
mit nichts feſtgeſtellt. Was in der Zeit folgt, 
braucht durchaus nicht eine Wertſteigerung zu 
bedeuten. Goethe ſpricht von „den mittleren 
Talenten, die in der Zeit befangen“ ſind. Die 
echte Kunſt iſt zu allen Zeiten und bei allen 
Völkern von gleich hohem Wert. Wertmäßig 
kann eine Zeitkunſt niemals in Gegenſatz zu 
einer der Vergangenheit gebracht werden. Na⸗ 
türlich gibt es Zeiterſcheinungen großer Per⸗ 
ſönlichkeiten. Sobald aber Maſſenerſcheinun⸗ 
gen auf extremen Theorien fußend auftreten, 
iſt es angebracht, mit größter Skepſis an ſie 
heranzugehen. 

Demſelben Irrtum unterliegt die Anwendung 
des Begriffs „Entwicklung“. Zunächſt beſagt 
er nichts, als den Uebergang eines Zuſtandes 
in einen folgenden. Eine Entwicklung kann 
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Diese Produkte geistiger Entartung stellen dar: 
Mol:ahn: Gott der Flieger. (Der einstige Leiter der 
Staatlichen Kunstsammlung in Dresden, Dr, P. F. 
Schmidt, schrieb: „Molzahns Kunst, so jung sie ist, 
ist nicht mehr fortzudenken aus dem Bilde dessen, 
was wir hoffend Kultur der Zukunft nennen!“). 
Kirchner: Bildnis, (Der einstige Reichskunstwart 
schrieb darüber: Wir stehen damit vor dem Mei- 
ster, der als erster Deutscher der Welt Dürers 
die gleiche Eindringlichkeit gegenüberzustellen hat‘‘). 
Luise Stomps: Kauernde, Grafik 1946 in der Ga- 
lerie Gerd Rosen, Berlin. 


Paul Klee: Verletzt, 1940. (Klee gehörte zu den 
„Anführern‘‘ der modernen „Kunst‘‘!) 


Zopfflecht endes Mädchen (1946, Rötel). 


Wolfgang Willrich, 


ihren Antrieben gemäß ebenfo zu einem Abs 
ſtieg wie zu einem Aufſtieg führen. Die Ent⸗ 
wicklung der Kunſt nach Dürer oder die der 
niederländiſchen Kunſt nach Rembrandt waren 
Abſtiege, während Manet, Gourbet wieder 
aufſteigende Elemente zeigten, wie in Deutſch⸗ 
land, Schadow, Menzel, Böcklin. 

Am fragwürdigſten erweiſen ſich in ihrer 
Anwendung auf die Kunſt die Begriffe des 
Fortſchritts und der Reaktion. Wie im poli⸗ 
tiſchen Leben es Gruppen gibt, die fortichritt- 
lich das nennen, was die Menſchheit ſchließlich 
in den Urzuſtand zurückwerfen würde, wird 
auch im Kunſtleben der Begriff mißbraucht. 
So wird z. B. die Mißachtung der Tradition 
als Fortſchritt geprieſen. Das futuriſt'ſche 
Manifeſt rief ſogar zur Vernichtung der Mu⸗ 
ſeen auf. Aber was wäre ein Volk ohne die 
Tradition ſeines Werdens? Es müßte ſterben. 
Zu ſeinem Werden gehört aber nicht nur das 
politiſche und geſellſchaftliche Werden, ſondern 
in der gleichen Bedeutung das kulturelle. Es 
gibt alſo nichts Törichteres, als die Tradition 
verneinen zu wollen. 

Einer ſolchen traditionsloſen Plaſtik konnte 
man jüngſt in einer Zeitſchrift begegnen. Die 
Wiedergabe zeigte den unförmig aufge⸗ 
ſchwemmten Körper einer Frau mit formlos 
dicken Arm⸗, Knie- und Fußgelenken. Dieſe als 
bedeutendes modernes Kunſtwerk geprieſene 
Plaſtik zeigte unzweifelhaft die Zeichen einer 
ſchwer erkrankten Konſtitution, einer krankhaf— 
ten Drüſentätigkeit und Ueberfettung. Selbſt⸗ 
verſtändlich hat der Schöpfer eine Theorie, 
warum er ein ſo unglückliches Geſchöpf, das 
kaum lebensfähig wäre und dem man im Le⸗ 
ben nur mit tiefſtem Bedauern begegnen wür⸗ 
de, geſchaffen hat. Aber leider iſt die Theorie 
nur für ihn gültig. Für den Beſchauer gibt es 
nur die geſchaffene Wirklichkeit, über die er 
den Kopf ſchüttelt, ſofern er noch geſund emp⸗ 
findet. Wo aber hier der Fortſchritt zur Mte- 
diziniſchen Venus oder zur Nacht des Michel 
Angelo liegen ſoll, das weiß nur der Autor. 
Zu dem höchſten Erfordernis der Kunſt, dem 
Ziel des Weltgeiſtes, das Ebenbild ſeiner ſelbſt, 
welches die vollkommenſte Harmonie iſt, den 
Menſchen nahe zu bringen, kann freilich dieſe 
Kunſt keinen Beitrag liefern. 

Beſonders merkwürdig unlogiſch wirkt an- 
geſichts der wieder aufgelebten olympiſchen 
Spiele und der Förderung des Sports durch 
alle Staaten, doch mit dem Zweck der Pflege 
geſunder und ſchöner Körperlichkeit, wenn in 
der Kunſt die Schilderung minderwertigen 
Menſchentums, der man heute in faſt allen 
Veröffentlichungen begegnet, geprieſen wird. 
Man hat ſich in die Theorien der vielen Ismen 
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fo verrannt, daß man gar nicht merkte, wie 
eine ſolche Kunſt geradezu eine Gegenwirkung 
zum erwachten Schönheitswillen der Völker 
ausübt. Glücklicherweiſe iſt es nur eine be⸗ 
ſtimmte intellektuelle Schicht, die von derarti⸗ 
gen Erzeugniſſen beeindruckt wird. Freilich 
haben nicht viele den Mut, die Bezeichnung 
„Reaktionär“ mit ſtillem Lächeln auf ſich zu 
nehmen. 

Eine echte Kunſt muß es zur Aufgabe haben, 
dem wirklichen Leben, wie es ſich in ſeinen 
herrlichen Erſcheinungen offenbart, gerecht zu 
werden, wenn ſie eine für alle Zeiten gültiges, 
erhebendes, den Menſchengeiſt förderndes Rul- 
turdokument ſein ſoll. So erheben auch mo— 
derne Kunſtarten den Anſpruch, die einzig 
wahre Kunſt der Zukunft vorzuſtellen. Wenn 
es dieſer Kunſt, etwa dem Futurismus und 
Kubismus, gelänge, zum Allgemeingut zu 
werden und alle gegenſtandstreue Kunſt zu 
verdrängen, ſo würde die Menſchheit künftiger 
Zeiten keine Vorſtellung von ihren Vorfahren 
und ihrem Leben haben, denn eine bloße lite: 
rariſche Unterrichtung würde die bildneriſche 
Schilderung nicht erſetzen können. Nicht nur 
Schilderungen der Landſchaft, Bauten, der 
Kleidung, der Beſchäftigungen, ſondern auch 
viele ge'ftige Werte würden verloren fein. 
Man bedenke nur, welchen Einfluß die helle- 
niſche Kunſt, ſowohl die bildneriſche wie die 
literariſche auf die Geiſteshaltung faſt aller 
Kulturvölker ausgeübt hat, um die Bedeutung 
einer gegenſtandswahren Kunſt zu ermeſſen. 

Natürlich iſt es möglich — dem heutigen 
Hang der Menſchheit zum Selbſtmord, wie er 
fic) heute in Europa austobt, ift alles gugu- 
trauen, — daß eine ſolche kulturfeindliche 
Geiſtesrichtung zur Herrſchaft gelangen wür— 
de. Aber mit ihr würde allmählich die melt, 
liche Kunſt und zuletzt der Menſch ſelbſt zu⸗ 
grunde gehen. 

Es war und iſt aber ein Fehler, womöglich 
mit ſtaatlicher Gewalt in kulturelle Bewegun⸗ 
gen einzugreifen. Man ſollte ſich aber hüten, 
einſeitige Begünſtigungen auszuüben, wie das 
heute in Deutſchland geſchieht. Es könnte ſich 
doch über kurz oder lang erweiſen, daß man 
aufs falſche Pferd geſetzt hat. Ueberlaſſen wir 
es dem geſunden Volksempfinden, die endgül⸗ 
tige Entſcheidung zu treffen. Wen eine gewiſſe 
„moderne Kunſt“ erhebt und befriedigt, der 
mag ſich ihr zuwenden. Die anderen brauchen 
aber nicht aus geiſtig Minderwertigen zu be- 
ſtehen. Vielleicht werden die Ismen eines 
Tages verſchwunden ſein und die Herrlichkeit 
und Unerſchöpfbarkeit der Schönheit der Na⸗ 
tur, das Göttliche wird wieder allein den 
Thron der Kunſt innehaben. 


efprach 


über 


Soefhes Harzreiſe im ¿Binter 


VON 


PAUL 


ALVERDES 


Bei dieſem Geſpräch um Goethes „Harzreiſe im Winter“ handelt es ſich um einen Ver⸗ 
ſuch, der vor einigen Jahren im Reichsſender München unternommen wurde, den Hörern 
Weſen und Gehalt einiger der bedeutendſten Schöpfungen deutſcher Lyrik nahezubringen. 
Da dieſer Verſuch, wie unſere Leſer feſtſtellen werden, glücklichſt gelungen iſt, wollen wir 
ihn — und beſonders anläßlich des Goethe- Jahres — einem möglichſt großen Kreis von 


Menſchen zugänglich machen. 


Lukas 


Erwin! hör doch, du mußt noch einmal 
herauskommen, ... ſchnell, ... der Wind hat 
umgeſetzt, es wird ſchon ganz hell, die Wol⸗ 
ken reißen auf! Aber hänge dir die Jacke um, 
es wird bitter kalt. 


Erwin 
Ich kann jetzt nicht weg da, das Waſſer 
will kochen. 
Lukas 


Laß kochen, das kocht uns noch lange gut! 
komm her, aber gib acht, da iſt das blanke 
Eis vor der Schwelle! 

Gott im Himmel, iſt das ſchön da heroben, 
ſieh nur die Wolken, wie das zieht und fetzt 
und wirbelt, und das wird ja immer noch 
heller; da oben ſind ſchon Sterne heraus, paß 
auf, gleich ſehen wir den Mond, . .. und jetzt, 
da drüben, ſieh nur hin, der Schnee, der fängt 
wahrhaftig an Funken zu ſprühen! Bin ich 
froh, daß ich doch noch heraufgekommen bin. 


Erwin 


Ja, du haſt recht, das gibt anderes Wetter. 
Das gibt gutes, ſauberes Wetter. So war 
das die ganze Woche nicht mehr. Immer der 
falſche Wind, immer Neuſchnee, immer Nebel 
dazwiſchen und bei Nacht kein Mond und 
kein einziger Stern; nur der Schnee hat ge⸗ 
ſchienen da draußen. 


Manchmal konnte ich nicht ſchlafen; dann 
ſah ich, daß es vor dem Fenſter draußen ganz 
hell war, und ich dachte, nun klart es doch 
noch auf. Aber dann iſt es immer nur der 
Schnee geweſen, der geleuchtet hat; der gibt 
auch in der Nacht ein helles Licht, ſelbſt wenn 
der Himmel ganz zugezogen iſt. Aber jetzt 
wird es ſchön. Morgen ſcheint die Sonne, 
was ich dir ſage. Da iſt auch ſchon der Mond. 


Lukas 

Sieh nur, wie das Licht nun den Hang da 
drüben hinunter läuft, das iſt ja ſchon faſt 
ein Feuerrot, und wie die Föhren vor dem 
Schnee ſtehen, und die krauſen Schatten 
meſſerſcharf, ſchärfer als je bei Tage. 

Am liebſten ſchnallte ich die Bretter noch 
einmal an und führe hinüber. 


Erwin 
Lieber nicht. Du kommſt auch nicht weit, 
all der Schnee, der muß ſich erſt ſetzen. Hör 
nur da hinauf! Hörſt du dieſen dumpfen 
Ton? Da oben, was da ſo tief brummt, wie 
eine Orgel mit den tiefſten Bäſſen brummt? 


Lukas 
Ja. Was iſt das? 
Erwin 


Das iſt der Wind ganz da oben auf dem 
Joch; da ſehen wir morgen den Schnee mit 
langen Strähnen ins Blaue flattern ... 
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Jetzt komm nur wieder herein, es wird zu 
falt... Ja, lege nur den Riegel vor, es 
ſchließt dichter ab, und lege auch noch die 
alten Säcke da vor die Schwelle. Wenn der 
Gutwetterwind weht, bläſt er uns zu jedem 
Aſtloch herein, er ſteht gerade auf die Hütte. 
Setz dich da drüben hin, ja, nimm die Löffel 
aus dem Schub, in der Blechdoſe ift der Zut- 
ker, ich gieße einſtweilen den Tee auf. 


Lukas 
Und nun ſage, wie es dir geht? Haſt du 
es überſtanden? Ich habe manchmal mit Sor⸗ 
gen an dich gedacht. Vier Wochen ganz allein 
hier oben auf der letzten Alm ... Es hat doch 
ſicher keine Menſchenſeele heraufgefunden, 
den langen, ſauren Weg, und bei dem böſen 

Wetter doch erſt recht nicht. 


Erwin 


Ja, es war, wie es war. Manchmal dachte 
ich ſchon, ich ſei nun wieder heil geworden. 
Aber die letzten Tage, jetzt, bevor du kamſt, 
da habe ich doch wieder die Stunden gezählt, 
und mit einem Male war auch wieder die 
Unruhe da. Bretter angeſchnallt und wieder 
abgeſchnallt; geſeſſen, geſchrieben und alles 
verbrannt; Waſſer gekocht, wieder ſchal wer⸗ 
den laffen; den Ofen aus- und eingeräumt ... 
Zum Schluß habe ich einen Weg rings um 
die ganze Hütte geſchaufelt, ſäuberlich ausge⸗ 
ſtochen, — du haſt ihn ja noch geſehen, — 
und eine Bank an die Wand geſchlagen, dort- 
hin, wo die Sonne hätte ſcheinen ſollen. 
Schien aber nicht. 

Und dann habe ich geleſen, laut geleſen. 
Hier oben kann man ſich das ja leiſten. Ge⸗ 
dichte, verſteht ſich. Dort liegen ſie. Uebrigens 
habe ich das Buch kaum gebraucht. Auf einmal 
nämlich kann man fie wieder auswendig ... 

Na, du wirſt das ja ſelber noch erleben. 
Bleib nur recht lange. Die ſind nämlich hier in 
der Luft. Lauter Gedichte ſind hier in der Luft, 
alte und auch neue. Vor allem aber alte. Es 
iſt auf einmal, als habeſt du ſie in dich ge⸗ 
ſogen, mit dem Atem in dich geſogen, und 
mußt ſie nun wieder ausatmen. Alſo müſſen 
ſie doch da geweſen ſein. 


Lukas 


Das kenne ich. Das weiß ich. Das gibt es. 
Das iſt mir im Felde oft ſo gegangen, des 
Nachts auf Poſten oder beim Schanzen, ſogar 
beim Schleppen von Stollenbrettern ... da 
war die Luft zuweilen ganz voll davon, das 
ſagſt du ganz richtig; obwohl da noch aller⸗ 
hand anderes in der Luft war, was ſich nicht 
gereimt hat. 
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Aber im Ernſte: heute früh, als ich losge⸗ 
zogen bin mit dem ſchweren Ruckſack, durch 
den Wald zuerſt, rechter Stecken, linker Stek⸗ 
ken, rechtes Brett, linkes Brett, und der leiſe 
Schnee fo zwiſchen den Bäumen herunter- 
graupelte, mir ins Geſicht, und ich freute mich 
auf die Tage hier oben mit dir und hörte 
nur meine Hölzer ziſchen und die Riemen 
knirſchen und meinen eigenen Atem in das 
Rieſeln des Schnees: da war das auf einmal 
wieder ſo wie einſt. Nämlich laut gemurmelt, 
ich glaube ſogar, geſchrien manchmal: „aber 
abſeits wer iſts? ins Gebüſch verliert ſich ſein 
Pfad ...“ 

Erwin 


„Hinter ihm ſchlagen / Die Sträucher ¿us 
ſammen / Das Gras ſteht wieder auf / die 
Dede verſchlingt ibn...” 

Wie kommſt du gerade auf dieſes Gedicht? 


Lukas 


Harzreiſe im Winter. Johann Wolfgang 
Goethe, wenn mir recht iſt. Das iſt eben in 
der Luft geweſen. Du haſt es ganz richtig 
geſagt. 

Ich möchte nur wiſſen, ob das nun eigent⸗ 
lich ein fröhliches Gedicht iſt. Oder iſt das 
fröhlich: „Ach, wer heilet die Schmerzen deß, 
dem Balſam zu Gift ward?“ 

Soviel kann ich noch auswendig davon. Iſt 
das fröhlich? ... aber mich hat das fröhlich 
gemacht. Ich habe es immer aufgeſagt, ich 
habe, glaube ich, gelacht dabei, wie ich das 
in den Wald geſchrien oder auch geſungen 
habe, und die Augen ſind mir übergelaufen 
dabei vor lauter Fröhlichkeit, oder auch vor 
Kälte, 

Aber da ſoll mir noch einer erzählen, daß 
Gedichte keine Wirklichkeit ſind. Die ſind ja 
noch viel mehr als wirklich, wenn es richtige 
Gedichte ſind. Lauter Verzauberung ſind ſie, 
große Geiſtermacht aus großer Wirklichkeit, 
— das habe ich nun doch wieder einmal er- 
fahren dürfen, und nun erzählt mir ſobald 
keiner mehr etwas von abgelebtem Kram für 
Geheimräte und Doktoranten. Oder meinſt du, 
ich laufe ſieben Stunden über den Schnee 
herauf und habe ſieben Stunden Umgang 
mit Reminiſzenzen aus dem Seminar? 

Du, . .. das find ja doch alles wir jel- 
ber, . . . mit dem Balſam aus Gift und dem 
Menſchenhaß aus der Fülle der Liebe ge⸗ 
trunken ... Ja, ſonderbar, obwohl ich fei- 
nen Menſchen haſſe und nicht ein einziges 
Mal aus der Fülle der Liebe trank. 


Erwin 
Ja, du haſt recht, fo ift Das... 
„Denn ein Gott hat / Jedem ſeine Bahn / 


Vorgezeichnet. / Die der Glückliche / Raſch 
zum freudigen / Ziele rennt: / Wem aber 
Unglück / das Herz NN, Er 
ſträubt ſich vergebens. 

Lieber Freund, was für ein Gedicht! .. 
„wem aber Unglück das Herz zuſammen⸗ 
zog! 

Denke dir, daß auch ich dieſe ganze Zeit 
damit umgegangen bin hier oben, gerade mit 
dieſem Gedicht ... 

Des Morgens bin ich manchmal damit auf— 
gewacht: „Dem Geier gleich, / Der auf 
ſchweren Morgenwolken / Mit ſanftem Fit⸗ 
lich ruhend / Nach Beute ſchaut, ſchwebe 
mein Lied!“ 

Ja, du haſt recht: es iſt eine große ver: 
zaubernde Geiſtermacht darin. 

Weißt du, die Morgen ſind ſchön hier oben, 
wenn auch nur ein Nebeltag heraufdämmert, 
wie alle dieſe Zeit. Ich bin dann oft vor der 
Hütte geſtanden und hörte den Schnee ächzen, 
wenn er ſich ſetzt und ſchiebt, und das ferne 
Murren der Lawinen in der Höhe, und 
ahnte durch den ſtiebenden, ziehenden Wol⸗ 
kenrauch manchmal in die Sonne. Manchmal 
ſah ich ſie auch für Augenblicke wie einen 
blinkenden Pfennig durch den Nebel rollen... 

Nein, mir ſchwebte kein Lied... das iſt 
nun wohl vorbei... aber mit den paar Ber- 
ſen, in das kalte Früh geſprochen, ſchwebte 
ich manchmal ſelber auf .. . ich kann es dir 
ja ſagen, alter Junge: ſelber jenem Geier 
gleich nun auf Fittichen des Gedichts. 


Lukas 
Ja, das iſt ſo. Ich verſtehe das ganz genau. 


Erwin 

Und dann fand ich mich mit einem Male 
hoch droben und ſah ſtiller hinab auf alle 
das Unten und ſah über die Berge hinaus 
und in den großen Raum der Ebene, und ſah 
auch die Stadt und viele Städte, und ſah 
wieder das mächtige Zuſammen und Zugleich 
dieſer lebendigen Menſchenwelt ... und dann 
hatte ich den Blick wieder, den Blick auf das 
Ganze, den mir mein Unglück ſo beharrlich 
verſtellt ... 

Wahrhaftig: „auf ſanftem Fittich ruhend“ 

wenn's einer nur immer vermödte ... 


Lukas 
Haſt du das Buch hier? Steht es hier drin? 
Ich will es noch einmal ganz nachleſen. Oder 
lies es vor, du. 
Erwin 


Nachher 
Sieh nur erſt hinein... 


Lukas 


Ach ja, ... ach, ja... das ift nun deutſch. 
Das ijt einmal deutſch, hier: „In Dickichts⸗ 
Schauer / Drängt ſich das rauhe Wild, 
Und mit den Sperlingen / Haben längſt die 
Reichen / In ihre Sümpfe ſich geſenkt ...“ 

„In Dickichts⸗Schauer drängt fic) das rauhe 
Wild“ ... ſiehſt du das? Hörſt du das? Das 
iſt Sehen und Hören und Erkennen zugleich. 
Weißt du, ich kann das nicht leſen ohne daß 
mir die Bruſt ganz weit wird... ja, wie ſoll 


ich das ausdrücken: Dank, Wieder-Erkennen, 


Beſtätigung meiner ſelbſt, wunderbarerweiſe 
meiner ſelbſt, aus der Sprache, — als wüßte 
ich nun mit einem Male ſchöner und beſſer 
und tiefer, wer ich eigentlich bin; ja wahr⸗ 
haftig, ich Lukas Kremers, zur Zeit arbeits- 
los infolge ſtarken Gedränges allerorten, ehe: 
mals Leutnant der Reſerve in weiland Seiner 
Majeſtät nicht mehr habendem Füſilier⸗Re⸗ 
gimente Nummer neununddreißig, — jeden⸗ 
falls iſt mir, kurz geſagt, zu Mute, als müßte 
ich ganz ſchlicht „Hier“ rufen, oder „Zur 
Stelle“, wenn ſo ein Gedicht ſteigt. 

Der Mann foll tot fein, der das geſchrie⸗ 
ben hat? Der iſt niemals tot, ſo wahr alle 
meine Kameraden nicht tot ſind. Das glaube 
ich ganz feſt. Warum? Mit ſo einem bin ich 
ja einfach befreundet, der ſolche Berje ge: 
ſchrieben hat in unſerem Deutſch. Jawohl, 
ſein Freund bin ich, auch wenn er mich nie— 
mals geſehen hat und vielleicht auch niemals 
ſehen würde. Iſt mic ganz gleich. Oder biſt 
du ſchon einmal mit einem Toten Freund ge— 
weſen? Uebrigens, entſchuldige. Es fuhr mir 
nur ſo heraus. 

Erwin 

Nicht doch. Ich danke dir ja dafür. Ja: 
„Oeffne den umwölkten Blick / Ueber die tau⸗ 
ſend Quellen / Neben dem Durſtenden / In 
der Wüſte.“ 

Weißt du eigentlich, wie das Gedicht zu⸗ 
ſtande gekommen ift? Es ift eine ganze Ge- 
ſchichte. 

Lukas 

Gar nichts weiß ich. Woher ſoll ich das 
wiſſen? Erzähle ... Aber warte, hör noch das 
hier, Mann, iſt das nicht ungeheuer? „Aber 
den Einſamen hüll / In deine Goldwolken! / 
Umgib mit Wintergrün, / Bis die Roſe wie⸗ 
der heranreift“, — Wintergrün und die Roſe 
heranreift, was? — „Die feuchten Haare, / 
O Liebe, deines Dichters!“ 

Iſt das nicht zum Auswendiglernen?! Das 
muß ich wieder auswendig können! das muß 
einer bei ſich haben, oder was ſoll einer denn 
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ſonſt mit fich ſchleppen durch dieſes Jammer- 
tal, wenn nicht ſo etwas? 

Übrigens verſtehe ich es nicht. Gar nichts 
verſtehe ich. Das ganze Gedicht iſt, glaube ich 
auch gar nicht zum Verſtehen da,... man 
muß es einfach herbeten und damit baſta! Mit 
Verſtehen iſt da auch nichts getan. 

Nun alſo, wie war das damals? 


Erwin 


Erſtens einmal: gib mir noch einmal deine 
Hand. Du biſt der alte Prachtkerl geblieben, 
das wollte ich dir ſagen, und dir danken, daß 
du heraufgetappt biſt in meine Oede. Von 
mir aus nicht Leutnant der Reſerve, ſondern 
General. Du hätteſt eigentlich ... 


Lukas 


Nichts hätte ich. Das laß du nur gut ſein. 
Ich bin froh, daß ich hier oben bin bei dir. 
Zweitens bitte: wie war das alſo, zur Sache! 


Erwin 

Zur Sache: gut! Du haſt nämlich recht. Das 
Gedicht iſt ſchwer zu verſtehen. Auf den erſten 
Blick hin iſt es ſogar faſt unverſtändlich. Es 
ſpringt. Es wechſelt die Themen mit grop- 
artiger Unbekümmertheit. 

Es ſpringt über Abgründe hinweg, die je⸗ 
den Stümper ſchon beim erſten Sprunge den 
Hals gekoſtet hätten. Was ſage ich: manchen 
Beſſeren wohl auch! Es iſt ferner ganz und 
gar perſönlich. Es bezieht ſich unmittelbar auf 
allerperſönlichſte Erfahrungen und Begeg⸗ 
nungen des Dichters, auf Lebensumſtände, 
um die keiner außer ihm ſelber wiſſen konnte. 
Es iſt ein Gelegenheitsgedicht, im genaueſten 
Sinne dieſes Wortes, ein Gelegenheitsgedicht. 

Lukas 

Höre einmal 

Erwin 

Aber! Es ijt zugleich ein Weltgedicht .... 
ein Gedicht für jeden Menſchen, der ein Herz 
in der Bruſt hat... ein Weltgedicht, wenn 
ſich einmal das Deutſche, — und was für ein 
Deutſch, du ſagſt es! — von ſelber verſtehn 
ſoll. Es iſt ein Gedicht für alle und an alle, 
für dich und mich und alle unſere Brüder und 
Schweſtern in der Sprache und weit darüber 
hinaus! Du ſagſt es ja ſelber, ſchöner haſt du 
es geſagt, als ich es ſagen kann. Ich meine 
noch ſoviel hinzu: es ift ja wohl das Geheim- 
nis der echten Dichtung, ihr großes Men⸗ 
ſchenwunder oder Geiſteswunder, ſei es uns 
dasſelbe, lieber Freund! —, daß da ein Mund 
nur wie aus dem allereigenſten Herzen ſpricht 
und wiederum nur wie tief und geheim in 
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das eigene Herz hinein ... und doch wird er 
gehört. Und doch fährt es rings um ihn auf 
von Herzen, die ſich angerührt fühlen, jawohl, 
„Zur Stelle!“ wie du geſagt haſt, — auch 
welche die Oede verſchlang, auch die Verach⸗ 
teten und Verächter, „heimlich aufzehrend 
ihren Wert in ungenügender Selbſtſucht“, — 
ſie ſind gerufen und lauſchen: wer ſpricht da 
alſo zu mir, — wer ſpricht mir zu? Wer weiß 
denn ſo Geheimes von mir, daß er mich 
lächeln macht und weinen zu gleichen Malen? 

Und das, denke ich mir, unterſcheidet ein 
Gedicht, ein echtes Gedicht von der bloßen Li⸗ 
teratur, das unterſcheidet wohl alle echte Kunſt 
von der bloßen Mache, der gelehrten und der 
ungelehrten, der gereimten und der ungereim⸗ 
ten. * 

„Von Herzen! —möge es wieder zu Herzen 
gehen!“ hat Beethoven auf ein Manuftript ge- 
ſchrieben. Warum? weil er wußte, daß es mit 
von Herzen allein noch lange nicht getan iſt 
in der Kunſt. Den Dilettanten und den Stüm⸗ 
pern, wer wollte das leugnen, denen geht es 
oftmals auch von Herzen, ganz und gar innig 
geht es ihnen ſogar von Herzen: aber es geht 
nicht auch wiederum zu Herzen. Warum das 
ſo iſt? Ich weiß keine Antwort darauf. Am 
Ende iſt es doch ein Geheimnis, vielleicht eine 
Gnade. 

Lukas 


Das muß wohl fo fein. Ja. Das iſt fo... 
Lies es nun vor, das Ganze will ich noch 
einmal hören jetzt. Oder halt: erſt noch ein⸗ 
mal zur Sache. Alſo, wie iſt das geweſen mit 
jener Gelegenheit? Und wer hat das heraus⸗ 
gebracht? 
Erwin 


Vielleicht wüßte es niemand, wenn ſich 
Goethe nicht ſelber darüber geäußert hätte. 
Einmal nach langen Jahren, in ſeinem Be⸗ 
richt über die Campagne in Frankreich, und 
ſpäter noch ein andermal, als eine kleine 
Schrift über jenes Gedicht erſchienen war. 
Da iſt er ſchon ein alter Mann geweſen, über 
das Siebzigſte hinaus. 


Lukas 
Aber geſchrieben hat er es doch als junger 
enſch? 


Erwin 

Es iſt nach dem Werther, nach Götz, nach 
Clavigo gemacht, in Weimar oder doch von 
Weimar aus ... er muß damals ſieben⸗ oder 
achtundzwanzig Jahre alt geweſen ſein. Ich 
will ſehen, ob ich die Geſchichte noch einiger⸗ 
maßen redlich zuſammenbringe. Im Examen 
habe ich ſie einmal ganz genau erzählen kön⸗ 
nen. 


Alſo kurz: es hatte ſich unter dem Eindruck 
ſeiner erſten Werke ein junger Menſch aus 
Wernigerode an ihn gewandt, — mit einigen 
bekennenden und ſelbſtquäleriſchen Briefen, 
— und war ſpäterhin, da Goethe ſich ſchwei⸗ 
gend verhielt, mit leidenſchaftlichem Zudrin⸗ 
gen und erneuerten Bekenntniſſen und Be- 
ſchwörungen auf einer, wie er wohl meinte, 
helfenden und heilenden Antwort beſtanden. 

Es iſt mir noch ein Satz in der Erinnerung, 
in dem Goethe in jenem Zuſammenhange von 
ſeiner „herriſchen Gewohnheit“ ſpricht, jungen 
Männern ſeines Alters in ihren Herzens- und 
Geiſtesnöten beizuſtehen, und fie habe ihn je- 
nes Biet ng, wie er hieß, nicht ganz vergeſ⸗ 
fen laffen. Es ergab fih dann, daß der Wei- 
mariſche Freundeskreis, mit dem Fürſten an 
der Spitze, zu einer Saujagd ins Eiſenachiſche 
aufbrach, und daß Goethe bat, ſich erſt nach 
einem Umweg anſchließen zu dürfen. Er woll⸗ 
te nämlich die Bergwerke im Harz beſehen, 
und bei dieſem Ritt nach Norden wollte er 
auch jenen Pleſſing aufiuchen. 

Eines Morgens im Dezember iſt er dann 
losgeritten, über den Ettersberg, dem Harz 
entgegen ... Er berichtet nach langen Jahren 
noch, wie im düſteren Schneegewölk, das ſich 
ihm entgegenwälzte, hoch in der Luft ein 
Geier über ihm geſchwebt fei ... 

Da haft du gleich alle die privaten Clemen- 
te dieſer Ode zuſammen, die ſie, nach ſeinem 
eigenen Wort, glaube ich, ſo lange als ein 
Rätſel unter ſeinen Gedichten erſcheinen ließen. 


Lukas 

Jetzt verſtehe ich. „Aber abſeits wer iſts?“ 
und „ach wer heilet die Schmerzen ...“ und 
hier, natürlich: „Segne die Brüder der Jagd / 
Auf der Fährte des Wilds, / Mit jugendlichem 
Uebermut / Fröhlicher Mordſucht ...“ kein 
Gedicht für alte Tanten, wahrhaftig ... 

Aber hier nun: „Und Altar des lieblichſten 
Dank's / Wird ihm des gefürchteten Gipfels / 
Schneebehangener Scheitel, / Den mit Gei⸗ 
ſterreihen / Kränzten ahnende Völker?“ 


Erwin 

Ich vergaß das: er ſuchte den Pleſſing auf, 
aber gab ſich nicht zu erkennen; er geſtand ſich 
auch wohl, daß er einſtweilen nicht zu helfen, 
kaum zu raten vermöchte ... 

Nicht lange danach ſtand er auf dem Gip- 
fel des tief verſchneiten Brockens in der hellen 
Winterſonne. Hier: „Du ſtehſt mit unerforſch⸗ 
tem Buſen / Geheimnisvoll offenbar / Ueber 
der erſtaunten Welt / Und ſchauſt aus Wolken 
„ Auf ihre Reiche und Herrlichkeit, / Die du 
aus den Adern deiner Brüder / Neben Dir 
wäſſerſt.“ Das iſt der Schluß. 


Lukas 


Ja, das ſtelle ich mir nun vor. Sehr gut 
ſtelle ich mir das vor, wie er da geritten iſt, 
allein auf dem Gaul, in den Mantel gewickelt, 
den Dreiſpitz auf dem Kopf, wie ihm da der 
Schnee entgegenſtiebt, und wie er da vor ſich 
hin redet. Du, der hat laut vor ſich hingeſun— 
gen, das iſt ganz klar. Und wie er dann von 
den Freunden ſpricht, und vom Winter rings⸗ 
umher, und von ſich ſelber, und von der Jagd, 
und zwiſchen hinein jenes unglückſeligen 
Fremden gedenkt, des Unbekannten, Abſeiti⸗ 
gen, und die Götter für ihn bittet, dem er doch 
beiſtehen wollte nach . . . nach feiner ... wie 
ſagteſt du, wie hieß das da? 


Erwin 
Nach ſeiner herriſchen Gewohnheit. 


Lukas 

Nach ſeiner herriſchen Gewohnheit 
wunderbar, großartig iſt ſo etwas. 

Du, den Ettersberg habe ich geſehen. Von 
der Straße zwiſchen Erfurt und Weimar aus 
habe ich ihn geſehen, ich vergeſſe das nicht. 
Das iſt kein hoher Berg, aber mächtig von 
Flanken, breit von Bruſt, es ſieht ſo aus, als 
ginge die ganze Ebene dort mit einem Male 
bergauf, immer bergauf, ins Unabſehbare 
bergauf. Und dort iſt er geritten und gedach— 
te eines Unglücklichen und bat den, wie heißt 
es da, bat den Vater der Liebe .. 


Erwin 
„Iſt auf deinem Pſalter, / Vater der Liebe, 
ein Ton / ſeinem Ohre vernehmlich, / So er- 
quicke ſein Herz!“ 


Lukas 
Erquicke ſein Herz! das iſt herrlich! 


Erwin 


Ja, das iſt es wohl auch. Nicht: beſänftige, 
tröſte, beruhige, ſtille, befriedige, ſondern: er⸗ 
quicke ſein Herz! Das iſt doch wie das Mor⸗ 
genlächeln der Sprache ſelber! Was für ein 
liebender Wunſch, von Herz zu Herzen, wahr- 
haftig! Und noch mehr: lauter Verzauberung, 
lauter Geiſteswirklichkeit, daß es nun fort 
und fort erquickt, ſeitdem es ausgeſprochen 
worden iſt zum erſten Male, fort und fort, 
rings umher, dies Wort und das ganze Ge- 
dicht, dich und mich auch und uns alle, und 
wird wirken und erquicken und Schmerzen 
heilen, ſolange unſere Zunge noch geſpro— 
chen und verſtanden wird. Ich ſage getroſt: 
Unſterblichkeit. Iſt das ein zu großes Wort 
unter Menſchen? 
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Lukas 


Nein, das ſage du nur getroſt. 

Aber nun noch einmal, bevor uns die Ker⸗ 
ze heruntergebrannt ift, „erquicke mein 
Herz!“ Noch einmal will ich nun das Ganze 
hören, bevor wir uns in unſere Decken 
rollen. Dem Geier gleich, der auf ſchweren 
Morgenwolfen ... 

Erwin 
Dem Geier gleich 
Der auf ſchweren Morgenwolken 
Mit ſanftem Fittich ruhend 
Nach Beute ſchaut 
Schwebe mein Lied —! 


Denn ein Gott hat 
Jedem ſeine Bahn 
Vorgezeichnet, 

Die der Glückliche 

Raſch zum freudigen 
Ziele läuft — 

Aber wem Unglück 

Das Herz zuſammenzog, 
Sträubt vergebens 

Gegen die Schranken 

Des ehernen Fadens, 

Den die doch bittre Schere 
Nur einmal löſt. — — 


In Dickichts⸗Schauer 

Drängt ſich das rauhe Wild, 

Und mit den Sperlingen 

Haben längſt die Reichen 

In ihre Sümpfe ſich geſenkt. 
Leicht iſts, folgen dem Wagen, 

Den Fortuna führt, 

Wie der gemächliche Troß 

Auf gebeſſerten Wegen 

Hinter des Fürſten Einzug. 


Aber abſeits wer iſts? 

Ins Gebüſch verliert ſich ein Pfad, 
Hinter ihm ſchlagen 

Die Sträuche zuſammen, 

Das Gras ſteht wieder auf, 

Die Oede verſchlingt ihn. 

Ach, wer heilet die Schmerzen 
Deß, dem Balſam zu Gift ward? 
Der ſich Menſchenhaß 
Aus der Fülle der Liebe trank? 

Erſt verachtet, nun ein Verächter, 
Zehrt er heimlich auf 


Seinen eignen Wert 
In ungenügender Selbſtſucht. 


DI auf deinem Pfalter, 
Vater der Liebe, ein Ton 
Seinem Ohre vernehmlich, 
So erquide dies Herz! 
Oeffne den umwölkten Blick 
Ueber tauſend Quellen 
Neben dem Durſtenden 
In der Wüſte! 


Der du der Freuden viel ſchaffſt, 
Jedem ein überfließend Maß, 
Segne die Brüder der Jagd 
Auf der Fährte des Schweins 
Mit jugendlichem Uebermut 
Fröhlicher Mordſucht, 

Späte Rächer des Unbills, 
Dem ſchon Jahre vergeblich 
Wehrt mit Knütteln der Bauer. 


Aber den Einſamen hüll' 
In deine Goldwolken! 
Umgib mit Wintergrün 
Bis die Roſe wieder heranreift, 
Die feuchten Haare, 
O Liebe, deines Dichters! 


Mit der dämmernden Fackel 
Leuchteſt du ihm 
Durch die Furten bei Nacht, 
Ueber grundloſe Wege 
Auf öden Gefilden; 
Mit dem tauſendfarbigen Morgen 
Lachſt du ins Herz ihm; 
Mit dem beizenden Sturm 
Trägſt du ihn hoch empor; 
Winterſtürme ſtürzen vom Felſen 
In feine Pſalmen, 
Und Altar des lieblichſten Danks 
Wird ihm des gefürchteten Gipfels 
Schneebehangner Scheitel, 
Den mit Geiſterreihen 
Kränzten ahnende Völker. 


Du ſtehſt, unerforſcht die Geweide, 
Geheimnisvoll offenbar 
Ueber der erſtaunten Welt, 
Und ſchauſt aus Wolken 
Auf ihre Reiche und Herrlichkeit, 
Die du aus den Adern deiner Brüder 
Neben dir wäſſerſt. 


Ich ſchlief und ttäumte, Ich erwachte und fah, Ich arbeitete und ſiehe, 
das Leben wäre freude. das Leben war Pflicht. die Pflicht war Freude. 
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(TAGORE) 


Ein Gruß übers Meer 


Bischof Dr. Alois Hud al 


Nicht viele Menſchen hat es in der haltloſen Nachkriegswelt gegeben, die unbeirrbar 
und aufrecht ihren Weg gingen. Wohl kaum aber ein zweiter trat den jungen Nach⸗ 
kriegsauswanderern mit jener Seelengröße, jener klaren Autorität und un⸗ 
erſchrockenen Hilfsbereitſchaft entgegen wie Seine Exzellenz, Biſchof Dr. Alois 
Hudal, Rektor der Deutſchen Nationalkirche der Anima in Rom. Eine große Freude 
iſt es uns daher, daß dieſer geiſtige Führer und tapfere, nimmermüde Helfer einer gan⸗ 
zen Generation deutſcher und öſterreichiſcher Flüchtlinge noch einmal über den Ozean 
hinweg Weg und Ziel weiſt. 

Das Echo wird nur eines ſein: Hochverehrter Herr Biſchof, es ſoll gelten: Treue 
um Treue! 


Rom, Silveſter 1948. 


An meine lieben Landsleute in Argentinien! 


Gerne komme ich der Bitte entgegen, an Euch an der Schwelle eines neuen Jahres, 
das ſo viele Geheimniſſe und Rätſel in ſeinem Schoße birgt, ein Wort des Troſtes und 
ſeeliſcher Aufrichtung zu ſchreiben, das von meinen herzlichen Gebeten und Wünſchen für 
Eure ganze Zukunft begleitet iſt. Viele von Euch kenne ich perſönlich. Manchen, viel: 
leicht nicht wenigen, konnte ich in den ſchwie igſten Wochen ihres Romaufenthaltes hel- 
fend zur Seite ſtehen. Nach unſäglichen Mügen, Geduldproben, Enttäuſchungen und Ent⸗ 
behrungen aller Art ift es vielen deutſchen und öſterreichiſchen Staatsbürgern gelungen, 
durch das hochherzige, verſtändnisvolle Entgegenkommen der Regierung Argentiniens, 
der ſie für immer zu Dank verpflichtet ſind, ferne der Heimat Arbeit zu finden und da⸗ 
mit die Grundbedingungen für ein neues Leben und einen langſamen Wiederaufſtieg in 
normale Verhältniſſe zu ſchaffen. Die Bande aber, die Euch mit der alten Heimat ver- 
binden, ſind nicht zerriſſen und werden es gewiß nie ganz ſein. Denn Heimat iſt Seele, 
Verwurzelung unſeres ganzen Seins. Iſt mehr als die Erinnerung an ein trautes Eltern⸗ 
haus, an die glücklichen, fernen Jahre der Kindheit. Heimat iſt im deutſchen Sprachge⸗ 
brauch mehr als home oder patria. Unſichtbare Kräfte ketten den Menſchen, wohin ihn 
auch ſpäter das Leben führen mag, an dieſe geheiligte Stätte, um ihn nicht mehr völlig 
loszulaſſen. Wehe jenem, der wirklich keine Heimat mehr hätte. 


Drei Wünſche möchte ich Euch deshalb ans Herz legen wie einen Gruß und ein Ber- 
mächtnis, das Euch die Heimat in die kommenden Jahre Eures Lebens mitgeben will. 


1. Liebet auch in der Ferne Eure Heimat, Euer Vaterland und Volk, ob es nun 
Deutſchland oder Oeſterreich war, auf deſſen Boden Eure Wiege ſtand. Bewahrt oder er⸗ 
obert Euch über die letzten Jahrzehnte unſerer deutſchen Geſchichte ein leidenſchaftsloſes, 
objektives, ruhiges Urteil. Unſerem Volke iſt in dieſen letzten Jahren viel und großes Un⸗ 
recht geſchehen, auch wenn niemand die Irrtümer, Verfehlungen und Untaten leugnen 
will, die von Einzelnen unſerer Nation aber niemals vom ganzen Volke als ſolchem be⸗ 
gangen worden ſind. Schließlich war es ein Daſeinskampf um Sein oder Nichtſein, der 
ſeit dem unſeligen Worte der „kompromißloſen Uebergabe“ immer härtere, unmenſch⸗ 
lichere Formen annehmen mußte. Hat man aber nicht vorher unſer Volk getäuſcht mit 
Versprechungen, die bis heute nicht eingelöſt wurden, und irregeführt mit ſchönen Phra- 
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fen von vier Freiheiten, die heute vergeblich in manchen Ländern geſucht werden oder 
längſt vergeſſen ſind! Wenn es überhaupt einen Zweck hat die Vergangenheit anzukla⸗ 
gen, ſtatt poſitive Aufbauarbeit zu leiſten, müßte man dann nicht auch jene anklagen, die 
einſt durch die Friedensverträge von Verſailles, Saint Germain und Trianon die Vor⸗ 
ausfegungen für dieſe zweite Kataſtrophe geſchaffen haben? Kurzſichtige, haßerfüllte Po⸗ 
litiker und Staatsmänner, wie Wilſon und Clemenceau, die kaum für das Format eines 
ſimplen Provinzabgeordneten die notwendige geiſtige Ausbildung hatten, geſchweige 
denn, um den komplizierten Fragenkomplex Mitteleuropas einer Dauerlöſung zuführen 
zu können. Kein Metternich, kein Talleyrand oder Bismarck hätten je eine ſolche Torheit 
begangen, wie ſie in den Jahren unmittelbar nach dem erſten Kriege geſchehen iſt. Welch 
ein politiſches Verbrechen war allein die Zerſtörung der alten Donaumonarchie, dieſes 
Commonwealth's, das bei allen Schwächen, Fehlern und Rückſtändigkeiten ſeiner Ver⸗ 
faſſung unvergleichlich beſſer war als alles, was 1918 an ſeine Stelle getreten iſt. Es be⸗ 
durfte nur einer modernen Umgeſtaltung im Sinne großzügiger nationaler Autonomien, 
ſo wäre gerade in dieſem ſtets von Spannungen aller Art bedrohten Donauraum ein po⸗ 
litiſcher und wirtſchaftlicher Gleichgewichtsfaktor erſten Ranges geſchaffen worden, wie 
Bismarck, einer der wenigen wirklich großen, weitblickenden Staatsmänner, die das 
deutſche Volk im vergangenen Jahrhunderte hatte, es wiederholt in ſeinen Briefen und 
Reden bejaht und gefordert hat. Hätten die Völker jener Staaten, die einſt zu dieſer Do⸗ 
naumonarchie gehörten, heute die Möglichkeit, in einer geheimen Abſtimmung frei dar⸗ 
auf die Antwort zu geben, wann ſie glücklicher und ſelbſtändiger geweſen ſind, heute 
oder vor 30 Jahren, als ein Oberſter Verwaltungs⸗ und Verfaſſungsgerichtshof, unbeſtech⸗ 
lich und keiner Partei dienend, jedem Staatsbürger zur Verfügung ſtand — ein vernich⸗ 
tendes Urteil würde ſofort die Klärung bringen. Die Zerſtörung eines ſolchen Staats⸗ 
gebildes war das größte politiſche Delinquententum der letzten Jahrzehnte. Was haben 
die Nationen wie Slovenen, Kroaten, Ungarn und Slovaken dafür eingetauſcht? Seit⸗ 
dem iſt in Südeuropa eine Pandorabüchſe und ein Hexenkeſſel entſtanden, der bisher nie⸗ 
mandem einen wahren Segen gebracht hat. Es iſt der Fluch der böſen Tat, daß ſie ſtets 
Unheil ſoll gebären. Jedenfalls wäre kein zweiter Krieg gekommen, und kein deutſcher 
Idealiſt in Oeſterreich hätte für einen Anſchluß geſchwärmt oder einen Grund dafür ge⸗ 
habt, wenn dieſe Donaumonarchie, nach dem erſten Kriege modernſt umgeſtaltet als ſüd⸗ 
oſteuropäiſcher Völkerbund nach Art der engliſchen Dominions noch vorhanden geweſen 
wäre, ſtatt in brutalſter Form ausgelöſcht zu werden. Oder war es nicht eine ungeheu⸗ 
erliche politiſche Naivität und ebenfalls ein politiſches Verbrechen am europäiſchen Frie⸗ 
den, um in die neueſte Zeit heraufzugehen, daß man 1945 die deutſche Armee völlig zer⸗ 
ſtört hat? Dieſe beſtdiſziplinierteſte, die die Weltgeſchichte jemals geſehen hat, die unver⸗ 
gleichliche militäriſche Leiſtungen vollbrachte, die weiterleben werden, wenn viele Namen 
der heutigen Staatsmänner und Politiker längſt ſchattenhaft verſunken ſind. Welch ein 
Bollwerk der Selbſtrettung Europas hätte man damit in Händen gehabt, während heute 
dieſer Kontinent trotz aller genialen Gedanken des Marſhall⸗Planes militäriſch betrach⸗ 
tet den armſeligen Eindruck eines Vorfeldes macht, das jederzeit faſt widerſtandslos über⸗ 
rannt werden kann. Wären die Menſchen, die ſolche Untaten auf ſtaatsmänniſchem und 
ale? Gebiete verübt haben, nicht auch vor einem internationalen Gerichtshof an: 
zuklagen? 


2. Bekennt Euch ſtolz zum deuffchen Volk, auch wenn es heute unwürdig behandelt, 
im Innern durch Parteikämpfe zerriſſen und mit der Unſicherheit der geſamten europä⸗ 
iſchen politiſchen Entwicklung belaſtet in ein neues Jahr ſchreitet. Es iſt heute in einer 
Lage wie das jüdiſche Volk nach der Zerſtörung ſeines mächtigen Reiches im Jahre 586. 
Verrat, Uneinigkeit, Rivalität der einzelnen Stämme, große taktiſche Fehler der führen⸗ 
den Schichten in Jeruſalem erleichterten damals den Feinden, die von Norden und Sü⸗ 
den längſt eiferſüchtig den wirtſchaftlichen Aufſtieg der Dynaſtie Davids verfolgten und 
durch ſtändige politiſche Intrigen hemmten, die militäriſche Niederringung jenes Staats⸗ 
weſens, das als Gleichgewichtsfaktor eine wichtige Sendung zwiſchen den damaligen 
Großmächten des Oſtens, Aſſyrien und Aegypten zu erfüllen hatte. Damals hat der Pro⸗ 
phet Jeremias in ſeinen berühmten Klageliedern und Vorherſagen klaſſiſche Worte ge⸗ 
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ſchrieben beim Anblick dieſer Tragödie, bie über fein Volk hereingebrochen war. Man 
braucht ſie nur ganz wenig und unweſentlich zu verändern und ſie ſind wie auf unſere 
Zeitverhältniſſe geſprochen: „Wer gibt meinem Haupte Waſſer und meinen Augen einen 
Tränenquell, um Tag und Nacht die Opfer unſeres Volkes zu beweinen? Im Unglück ſind 
die Freunde von Geſtern unſere Feinde geworden. Schwer wuchtet die Fremdherrſchaft 
auf unſerm Land. Die tapferen Söhne ſind gefallen, andere in Gefangenſchaft, weil der 
Feind übermächtig war. Unſer Erbe iſt an Ausländer übergegangen. Aber über den 
Trümmerfeldern der Vergangenheit und aus der Nacht einer ſchmerzerfüllten Gegenwart 
leuchtet Dein Bild, o Herr. Du biſt unſer Troſt. Deine Herrſchaft überdauert die Ge⸗ 
ſchichte. Deine Gnade wird alles wieder wenden und unſere Tage neu geſtalten.“ 


Auch wir, meine lieben Landsleute, wollen nicht verzagen im Dunkel dieſer Leidens⸗ 
nacht, ſondern an das alte deutſche Sprichwort denken, das für den Einzelnen wie auch 
für Staaten und Völker gilt: „Gottes Mühlen mahlen langſam aber fein.“ 


Glaubt alſo nicht den Haß⸗ und Rachegeiſtern, die über unſer ganzes Volk den 
Stab brechen, die aus phariſäiſcher Selbſtgerechtigkeit nur uns die Schuld aufbürden, 
während ſie ſelbſt ſprechen: „Herr, ich danke Dir, daß ich nicht ſo bin wie die Deutſchen.“ 
Glaubt auch nicht ohne weiteres allen Prozeßakten von Nürnberg, Landsberg und mans 
chen Spruchkammern, auch wenn ſie ſchön gedruckt der Oeffentlichkeit ſich präſentieren. 
Das letzte Wort ift hier noch nicht geſprochen. Niemand kann Ankläger und Richter ¿us 
gleich ſein. Nur wenige Jahre werden vergehen und die große Reviſion der deutſchen 
Geſchichtsſchreibung der letzten 30 Jahre wird beginnen, um auch unſerem Volke wieder 
zu Recht und Gerechtigkeit zu verhelfen, denn auch ein beſiegtes Volk hat ein heiliges 
Recht auf Wahrheit und Klarheit. Was wir erlebten, war keine ſogenannte „Nazikata⸗ 
ſtrophe“ — das iſt eine viel zu primitive Geſchichtsbetrachtung — ſondern vielmehr eine 
ſolche der geſamten europäiſchen Kultur, die Folge ungezählter Fehler, Verſäumniſſe 
und Irrtümer aller Staaten und Mächte in den letzten 30 Jahren, ſo daß heute alle aus⸗ 
nahmslos ein großes „Noſtra culpa“ ſprechen müſſen. Wohl haben die Weſtalliierten 
mit dem Uebermaße ihres Rüſtungsmaterials auf den Schlachtfeldern den Krieg gewon⸗ 
nen, aber den Frieden haben fie längſt verloren. Man kann auch auf fie das Schrift— 
wort anwenden: „Sie wurden auf der Wage der Gerechtigkeit (der Weltgeſchichte) gewo⸗ 
gen aber für zu gering befunden.“ 


3. Befennt Euch ffolz und furchllos überall zu Eurer chriſllichen Welkanſchauung. 
Viele von Euch haben die ſtille, opferfreudige Hilfsarbeit der Kirche gegenüber allen 
Flüchtlingen und politiſch Verfolgten ohne Unterſchied ihres Glaubensbekenntniſſes und 
der Raſſe mit eigenen Augen in Rom und anderswo geſehen und viele haben auch dieſe 
Liebestätigkeit im eigenen Leben perſönlich wohltuend erfahren. Was wäre die Menſch— 
heit, wenn auch dieſes Licht chriſtlicher Gerechtigkeit, Liebe und Wahrheit erlöſchen 
würde! Seid aber ganze Chriſten, nicht bloß im geheiligten Raume der Kirche, ſondern 
in allen Bezirken Cures Lebens, ſelbſtloſe, ehrenhafte, gut und edel denkende Menſchen, die 
das Wort des Apoſtels verwirklichen: „Leuchtet wie Sterne mitten in einer verkehrten 
Welt.“ Helfet vor allem einander in dienender Liebe! 


Das Chriſtentum ſteht heute wieder im ſchweren Kampf mit den zerſtörenden Kräf— 
ten des Nihilismus, die bis in das Herz Europas aber auch in ferne Kontinente getragen 
werden durch eine perfide, hemmungsloſe Propaganda, der nichts mehr heilig, ehrfürch- 
tig und unantaſtbar iſt. Ihr erinnert Euch an Euren erſten Beſuch in der Peterskirche zu 
Rom. Vielleicht war es gerade bei ſchönem italieniſchem Himmel. Da leuchtete die Sonne 
durch die Kuppel Michelangelos verklärend auf das Grab des einfachen Fiſchers Petrus 
aus Galiläa. Damals habt Ihr in großen goldenen Moſaikbuchſtaben unter der Kuppel die 
Worte geleſen: „Portae inferi non praevalebunt — Die Pforten der Unterwelt werden 
die Kirche nicht überwältigen.“ Das iſt unſere Gewißheit und Siegeszuverſicht. Genauſo 
wie wir an eine Auferſtehung Deutſchlands und des Donauraumes glauben, wenn dieſer 
ganze Kontinent nicht vollſtändig untergehen ſoll, ebenſo ja noch mehr, glauben wir an 
den Endtriumph der Kirche und des Chriſtentums in Europa. Das Boje kann nur Schein⸗ 
ſiege erringen, niemals aber ſolche von Dauer und bleibendem Erfolg. 
: 9 


Dieſe Gedanken find gleichzeitig mein Neujahrswunſch an Euch, liebe Landsleute, 
Reichsdeutſche und Oeſterreicher, an Bekannte und Unbekannte, an alle, die durch gleiche 
Heimat und Sprache ſeeliſch miteinander auch im Ausland verbunden find. Vaterländiſch, 
chriſtlich, deutſch denken und feſt zuſammenhalten, alles andere wird Gott walten! Lebt 
im Ausland würdig des deutſchen Namens und Anſehens, würdig auch Eures Bater- 
lands! Nicht alle Emigranten ſind ſich immer deſſen bewußt, daß im Auslande oft ge⸗ 
rade nach dem Beiſpiel ihres Lebens, ob mit Recht oder Unrecht, das Volk und Bater- 
land, dem ſie angehören, beurteilt werden. Wer im Ausland lebt iſt in gewiſſer Hinſicht 
ein Geſandter ſeiner Nation. Er kann, weil er als Arzt, Ingenieur, Arbeiter oder Ge— 
ſchäftsmann mit ganz anderen Bevölkerungsſchichten in Berührung kommt als gewöhn— 
liche Diplomaten, oft viel mehr beitragen zum Anſehen ſeines Vaterlandes und viel mehr 
Vorurteile abtragen helfen als die vom Staat bezahlten Beamten ausländiſcher Vertre— 
tungen. ` N 


Ich ſegne Euch aus weiter Ferne, auch Eure Familien und Eure ganze Zukunft. 
Gott mit Euch! 


Biſchof Dr. Alois Hudal 
Rektor der deutſchen Nationalkirche der Anima. 


Cröfklicke eimal 


Tröſtlicke Heimat, 

Du mußt uns bewahrt fein, 
Nicht fremder Wagen Spur 
Soll deinen Grund verlegen. 


Wenn wie ein Baum 

Die Mot Dich überwächſt, 

Uns wirft du finden, 

Geoͤrängt im Schatten, 
BERNT VON HEISELER Zu dir gewillt. 


Ich bete für dich 


ERZAHLUNG VON THEODOR KROGER 


Nur jene zwei Schritte, über die Schwelle 
dieſer Gartenpforte, die zu feiner Klinik führ⸗ 
te, war er gegangen. Dann blieb er ſtehen. 
Auch das Leben und die Tatkraft, die ihn bis 
zu dieſem Augenblick reſtlos erfüllt hatten, 
ſchienen in ihm ſtillzuſtehen. Seine Rechte 
ſtrich über die Stirn, preßte ſich gegen die 
Augen, und als ſie wieder hinabglitt, war ſein 
Geſicht entſpannt, teilnahmslos und ſonderbar 
ſtarr, als ſei eine Maske, die er bis jetzt ge⸗ 
tragen hatte, abgeſtreift worden. 

Er hob den Blick. 

Im feuchten Winternebel, nur wenig ab— 
ſeits, ſtand ſein Kraftwagen. Der Motor 
ſprang ſofort an, und das Stadtlicht zuckte 
nervös auf. 

Deutlich ſah er die Rotekreuzlampe neben 
dem Schlußlicht aufflammen — fein Wahrzei⸗ 
chen — das Symbol der Hilfe. Dieſes Sym⸗ 
bol hatte er endgültig und bewußt von ſich 
gewieſen — er war kein Arzt mehr, weil al- 
les, was hinter ihm lag, die ſchweren Jahre 
an der Front, die Heimkehr, das raſtloſe 
Schaffen und Wirken, ſchon lange ſinnlos er- 
ſchien. 

Und in den feuchten Winternebel, der alle 
Umriſſe verwiſchte, ging er langſam, ſehr 
langſam hinein, dorthin, wo dumpf das Le⸗ 
ben der rieſigen Stadt dröhnte. 

Wie ein Schatten glitt der große Wagen 
hinter ihm her. 

Das Gewühl um den einſamen Mann wur- 
de dichter und lauter, doch es glitt an ihm 
vorüber, ohne daß er es wahrnahm. Automa⸗ 
tiſch ſetzte er Fuß vor Fuß über das feuchte 
Pflaſter. Ab und zu ſtemmte er die Hände 
noch tiefer in die Taſchen des breiten Winter⸗ 
mantels, deſſen Kragen hochgeſtellt war, ab 
und zu hob er den Kopf unter dem hellen 
Filzhut. Eilige, doch aufmerkſame Paſſanten 
ſahen dann in ein ſchmales Geſicht, deſſen Au⸗ 
gen nichts in ſich aufzunehmen ſchienen. Helle 
Schaufenſter glitten an ihm vorüber, davor 
die Schatten der Menſchen, zuweilen ein 
Frauenparfüm, das auf billige Art Frühling 
und Blumen vorzutäuſchen verſuchte. 


Plötzlich ſtößt ihn jemand vor die Bruſt — 
er ſieht es — ein Ellbogen, ein Arm mit ei⸗ 
nem Bündel Zeitungen. Um dieſen Ellenbo⸗ 
gen ſtehen Menſchen mit der Abendausgabe 
und diskutieren: laut fällt immer wieder ſein 
Name. Sie vermuten Senſationen und eine 
romanhafte Frauengeſtalt. Schon bewegt ſich 
ſeine Rechte, die Finger fühlen für Sekunden 
ein paar Münzen, mit denen ſie gerade ſpiel⸗ 
ten, dann hält auch er eine Zeitung und ſpürt 
ſofort, daß die eben noch lauten Stimmen um 
ihn verſtummt ſind. 

„Ja ... natürlich, das ift er ...“, ſagt je- 
mand im Flüſterton und verſtummt. 

Er beſchleunigt die Schritte. Die Zeitung . 
Er wirft einen flüchtigen Blick hinein ... 

„Geheimrat Profeſſor Doktor Bruhns legt 
heute endgültig ſein Amt nieder!“ 

Er läßt die Zeitung fallen; ſchon hat ſie je⸗ 
mand haſtig aufgehoben. 

Die eilende Menge treibt auch ihn vor: 
wärts. Er weicht zur Seite und bleibt mit 
dem Rücken zum Schaufenſter ſtehen. 

„Nur fort, ſo raſch wie möglich allein ſein.“ 
Sein Blick ſucht umher. Hinter dem großen 
Torbogen, im Nebel, ſieht er ſeinen Wagen 
und am Fenſter den Fahrer, der auf ihn war⸗ 
tet. Schnell geht er auf ihn zu und ſteigt ein. 
Der Fahrer weiß: „Nach Hauſe.“ 

Wieder ſah er mit großer Deutlichkeit Men⸗ 
ſchen vor ſich, die ihn Wochen hindurch von 
dieſem entſcheidenden Schritt abzubringen 
verſuchten. Kollegen, mit denen er jahrelang 
in der Klinik gearbeitet hatte, die in ihm ei⸗ 
nen begabten, ja, einen wahrhaft begna- 
deten Chirurgen ſahen, der nicht nur berufen 
war, die Leiden der Menſchen zu heilen, ſon⸗ 
dern weit darüber hinaus der Medizin un⸗ 
erforſchte Gebiete mit einer geradezu propheti⸗ 
ſchen Sicherheit und Klarheit zu erſchließen. 

Sogar Männer mit großen, bekannten Na- 
men kamen zu ihm und ermahnten ihn mit 
klugen Worten, doktrinären Weisheiten und 
philoſophiſchen Auslegungen. Einzeln, meh- 
rere zuſammen, ſie redeten immer wieder auf 
ihn ein und ihre Darlegungen waren lücken⸗ 
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los weiſe. Vertreter der Regierung verſuch⸗ 
ten ihm mit aller Unzweideutigkeit und Stren⸗ 
ge die Unmöglichkeit ſeines Schrittes zu be⸗ 
weiſen. Sie betrachteten ihn nun, das wußte 
er ſelbſt, als einen Menſchen, der ſeine Pflicht 
nicht mehr erfüllen wollte. 

Türen, viele, viele Türen ſah er. Er öffne⸗ 
te ſie und er ſchloß ſie. Dahinter ſtanden Leid, 
Schmerzen, Verzweiflung, die nur ganz all⸗ 
mählich Raum neuen Lebenshoffnungen 
machten und der unerſchütterlichen Zuverſicht 
an ſein Können. Wie viele ſagten ihm Senſa⸗ 
tionen nach, die von den anderen gierig auf- 
gegriffen und freudig verbreitet wurden. 

Auch die wenigen Freunde, die er hatte, 
gingen ihm aus dem Wege. 

Sie alle hatte er fic) immer wieder ange- 
hört, mit wachem klarem Kopf. Doch ſein 
Herz ſchwieg, denn Worte vermochten in ihm 
keine Reſonanz zu wecken, und ſeine Seele 
verkrampfte ſich immer ſchmerzhafter in töd⸗ 
licher Einſamkeit. Geld, Macht, Ruhm — 
für dieſe ſummariſchen Begriffe hatte er nicht 
gearbeitet, nie danach geſtrebt, und deshalb 
bedeuteten ſie ihm heute ſchon gar nichts! 

Er blieb dabei — er wolle nicht. 

Er wollte nicht mehr! 

Er wußte es ſchon ſehr lange ... Nicht erft 
ſeit Tagen oder Wochen ging er dieſem Ge⸗ 
danken nach, ſondern einige Jahre hindurch. 

Damals, als nach dem erneuten Völkerrin⸗ 
gen, er mit feinen Lazaretten, mit Tauſen⸗ 
den und aber Taulenden Verwundeten ſich 
tagelang heimwärts Bahn brach, als alle hel- 
len Begriffe der Menſchheit zerfetzt wurden 
und auch nach Ablauf weiterer Jahre ent- 
weiht blieben, da fühlte er, daß die Lebendig⸗ 
keit feiner Seele müde wurde, müde, wie je: 
der denkende Mann im aufgezwungenen Sol: 
datenrock, die Taten und die Erkenntnis der 
Heiligkeit des Lebens! In jener unvergeßli⸗ 
chen Nacht war es ihm plötzlich, als käme et⸗ 
was ſehr Großes und ſehr Starkes auf ihn 
zu, dem er ſein ſchönſtes und feinſtes Empfin⸗ 
den und die Freude, es zu beſitzen, hergab, in 
vollem Bewußtſein dieſer für ihn letzten, größ⸗ 
ten Tat. Dieſem Gewaltigen hatte er ſein 
Leben ... ſeine Seele hergegeben ... 

Seit dieſer Stunde hatte er keine Freude 
mehr am Leben. Auch keine Freude mehr an 
ſeinem Können. Er arbeitete nur, weil es des 
Menſchen Pflicht iſt, zu arbeiten. 

Zwar hatte er jahrelang unermüdlich und 
ſich ſelbſt völlig verleugnend gearbeitet, um 
jeine eigene Leere nur etwas mit unbedeuten⸗ 
den Freuden aufzufüllen. Er half auch wieder 
ſeinen Mitmenſchen das Leid und die körper⸗ 
lichen Schmerzen zu lindern, er wies von ih⸗ 
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nen den Tod in die Schranken zurück und trug 
wieder zum Ruhme ſeiner Nation bei. 

Das wurde ihm zur Genugtuung, aber zu 
keiner Freude. 

Vergebens — in ihm blieb die Leere. 

„Für ſolche Menſchen gibt es gewiſſerma⸗ 
ßen mildernde Umſtände, denn er iſt Kriegs⸗ 
teilnehmer. Männer, die im Felde geweſen 
ſind, haben nicht ſelten einen ſeeliſchen Schock, 
und bei ſo manchem müſſen Jahre vergehen, 
bis er dieſen Schock ſelbſt wahrnimmt.“ Das 
ſagte man von ihm, und dieſer Worte erin⸗ 
nerte er ſich wieder. 

Er wußte nur, daß jetzt, nach ſo vielen Jah⸗ 
ren, ſein Trachten, Wollen und Schaffen ein 
Ende gefunden, und daß er dieſes Ende im⸗ 
mer herbeigewünſcht hatte, gewaltſam, roh, 
und wenn es noch nicht gekommen war, ſo 
mußte ſein immer arbeitender, raſtloſer Geiſt 
bis jetzt unverſiegbar geweſen ſein. Jedoch 
vor einigen Tagen, als er vor den breiten, 
weißen Becken ſtand, gewohnheitsgemäß den 
geſamten Verlauf der vorgenommenen Opera⸗ 
tion noch einmal überdachte und automatiſch 
mit dem linken Ellenbogen den Hahn des 
Waſchbeckens betätigte, um die Hände darun⸗ 
ter abzuſpülen, da wußte er plötzlich, daß jetzt 
der Augenblick gekommen war, in dem es 
galt, alles unwiderruflich hinter ſich zu laſſen. 

Er ordnete, was beim Auflöſen eines Da⸗ 
ſeins erforderlich iſt, denn er empfand dieſen 
innerlich ausgereiften Entſchluß als eine gro⸗ 
ße, vielleicht die letzte Gunſt jenes unüber⸗ 
windlich Starken, das ihm damals in dieſer 
unvergeßlichen Nacht an der Front das letzte 
genommen hatte. 

Nun war er frei .. 

„Halt!“ rief er ſeinem Fahrer zu. Er ſtieg 
aus und trat in ein hellerleuchtetes Reiſebüro. 
„Eine Fahrkarte nach ... Dann fahre ich met, 
ter.“ In knappen Worten legte Profeſſor 
Bruhns ſeinen Reiſeweg feſt. 

Im unerträglich hellen Raum wartete 
Bruhns. Vor ihm lagen bunte Proſpekte. Er 
hielt ſie in der Hand. „Beſucht den ſonnigen 
Süden, es wird für Sie ein bleibendes Erleb⸗ 
nis ſein!“ Exotiſche Pflanzen, Menſchen, Tie⸗ 
re, dunkelblaue Meere, ſtrahlender Himmel, 
das alles war in fröhlichen Farben vor ihm 
auf dem Tiſch durcheinander geſtreut. 

Der Verkäufer drückte ihm das Fahrſchein⸗ 
heft in die Hand und begann ſofort von irgend 
einer Operation, ſchnellen Geneſung, einem 
kleinen Zimmer, von dürftigen Verhältniſ⸗ 
ſen, die ſich endlich gebeſſert hatten, einer 
Krankenſchweſter und der Liebe zu ihr ſehr 
haſtig zu ſprechen. 


„Ja, ja, ... ich kann mich entfinnen ... 
Ich freue mich.“ 

Dann ſtieg Bruhns in ſeinen Wagen. 

Er war zu Hauſe. 


Eine Handtaſche war am folgenden Nach⸗ 
mittag ſchnell gepackt, und er ging, ohne ſich 
noch einmal nach all den Zurückgelaſſenen um⸗ 
zudrehen, die breite Treppe mit dem weichen 
Teppich hinunter. 

Der Bahnhof. 

Der Schnellzug. 


In einem Seſſel am Fenſter ſaß er. 

Er blickte ſtarr vor ſich hin. Das Gewühl 
der letzten Minuten, die fremden Abſchieds⸗ 
worte, das Gleiten des Zuges aus der Halle, 
die Fahrt, die immer ſchneller und ſchneller 
wurde, hatte er nicht wahrgenommen, auch 
nicht den letzten Strahl der untergehenden 
Sonne, der auf die öde, naſſe Landſchaft fiel 
und für wenige Augenblicke Bäume, Sträu⸗ 
cher, Felder, Dächer und einen winzigen Bach 
in ſchieres Gold verwandelte. Ebenſo plötzlich 
erloſch das Bild, und die Dämmerung hob ſich 
langſam aus den neblig-vergauberten Wie- 
ſen und Wäldern empor, zum abendlichen 
Himmel mit den erſten Sternen und ihrem 
zaghaften Schein. 

Eine Dame ſaß ihm gegenüber und in der 
Ecke des Abteils, hinter einer Zeitung, ein 
Herr 

Jetzt blickte ſie ihn an. 

Plötzlich ſchreckte ſie auf, und es begann in 
ihr fieberhaft zu arbeiten. 

Sie ſah ſeine müden Augen, das ſtark er⸗ 
graute Haar, den feſtgeſchloſſenen Mund, die 
ihmale Nafe, den dicken, gutgeſchnittenen 
Winteranzug, Hemd, Kravatte und dann — 
ſeine Hände. Er hielt ſie leicht ineinander⸗ 
gefaltet, und dieſe Hände träumten mit. Auf 
dem rechten Handrücken ſah ſie eine deutliche 
Narbe. 

Dieſe Narbe, dieſe ſchmalen, ſehnigen Hän⸗ 
de, die gepflegten Nägel, die beſonders ſauber 
und weiß ausſahen, die nur ein Arzt haben 
konnte, das alles war ihr einſt bekannt. Das 
alles liebte ſie auch heute an dieſem Mann. 

Es wurde ihr auf einmal heiß vor Erre⸗ 
am Doch fie zwang ſich zur äußerlichen 
Ruhe. 

Sie holte ſich eine Zigarette hervor und tat, 
als ſuchte ſie nach Feuer — er ſah es nicht. 
Der Herr in der Ecke des Abteils beugte ſich 
zu ihr mit einem Streichholz. Unwillig dankte 
ſie. 

Sie ſtieß wie verſehentlich an ſeinen Fuß 
— er zog ihn nicht einmal zurück. Sie wurde 


unruhig und warf die Zigarette fort, wartete 
und ſchämte ſich ihrer eigenen Erregtheit. 

a Jetzt hob der Mann den Kopf und blickte 
ie an. 

Sie lächelte etwas, ein verlegenes, ſcheues 
Lächeln. Doch ſeine Züge blieben unbeweg⸗ 
lich, und es wurde ihr unheimlich zumute, ei⸗ 
nen Mann vor ſich zu ſehen, den ſie ſo gut 
kannte und der tief verträumt an ihr vorbei- 
blickte, ohne ſich deſſen bewußt zu ſein. 

Langſam wandte ſie ſich ab und ſchaute wie⸗ 
der über die allmählich dunkelnden Felder 
hinweg. 

Im Wagen flammte das Licht auf. Der Zug 
lief in eine Halle ein und hielt. Der Herr aus 
dem Abteil ſtieg aus. 

Weiter rollte der Zug. 

Das Kniſtern des blankpolierten Mahago⸗ 
niholzes in den Kurven, begleitet von dem 
faſt unheimlichen Rattern der Räder, ſtei⸗ 
gerte erſt recht ihr Herzklopfen. 

Wild und zügellos ſprangen ſie wieder die 
gleichen Gedanken an. Schon ſchnellte ihre 
Rechte hoch, faſt hätte ſie impulfiv nach dem 
ſchweigſamen Mann gegriffen. Scheu blickte 
ſie ſich im Abteil um und dann wieder zu ihm, 
wie er gewohnheitsmäßig die Hände ineinan⸗ 
derlegte. Er ſaß wie zuvor und blickte aus 
dem dunklen Fenſter hinaus, und wenn ab 
und zu, ganz ſelten einmal, ein Bahnhof mit 
einigen Bogenlampen vorbeiglitt, flammte 
das Licht in ſeinen ſonderbar ſtarren Augen 
auf. — Ein Zucken wie kleine Blitze .. es 
war genau wie damals. 

In ihrer größten Bedrängnis war ſie vor 
Jahren zu ihm gekommen, nachdem ihr auch 
das Konſilium berühmter Aerzte nicht mehr 
helfen konnte. Sie ſiechte langſam dahin. 
Eine eingehende Unterſuchung, ein Abhören 
und dann die Diagnoſe, vor der ſie ſchon im⸗ 
mor Angſt hatte. 

„Mit wem kann ich noch darüber ſprechen?“ 
fragte er ſie an jenem Tage. 

„Nur mit mir, Herr Profeſſor.“ 

„Dann muß ich Ihnen die volle Wahrheit 
ſagen. Es iſt hart, aber ich halte es für rich⸗ 
tig und ehrlich.“ 

„Ich bitte Sie darum.“ 

„Es ift nicht ausgeſchloſſen ... Es ift bef- 
ſer, Sie ordnen zuvor alles, worüber Sie ver⸗ 
fügen.“ 

.Sie hatte damals bewußt vom Leben Ab⸗ 
ſchied genommen. Und dann, als ſie aus der 
Narkoſe erwachte, war das erſte, was ſie ſah: 
das Aufflammen eines Lichtes in den klaren 
Augen des Arztes, die fie beobachteten. 
und dieſe Narbe an ſeiner Hand. Und gerade 
dieſe Hand, die etwas feſt und ruhig hielt, 
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gab ihr in dem erſten Funken des Wachſeins 
Zuverſicht und Ruhe. Seine Stimme, die ſie 
irgendwo weit über ſich hörte, ſagte einige 
Worte im Flüſterton. 

Er kam jeden Tag zu ihr und unterſuchte 
ihren Körper mit feinen feſten, ſicheren Hän- 
den. Erſt wartete fie ängſtlich auf das Hal- 
len ſeiner Schritte und den großen Schmerz, 
den ſeine Hände ihr zufügen mußten, dann 
war ſie freudig erregt, und zuletzt konnte ſie 
ihn kaum noch erwarten. Als ſie ſich zum 
letztenmal ſahen, erniedrigte ſie ſich vor ihm, 
denn ihre Liebe war ſo groß und wahrhaftig, 
daß fie ſelbſt davon ſprechen mußte. Sie hör- 
te von ihm ein ungekünſteltes, klares „Nein“. 
Und ſo oft ſie ſpäter an ihn dachte, empfand 
ſie immer wieder den ruhigen, feſten Druck 
dieſer ſicheren Hand, die klöſterliche Abge— 
ſchiedenheit der Klinik, und ſah ſich den letz— 
ten, mutloſen Weg den roten Kies durch den 
kleinen Garten gehen, ſah das Oeffnen der 
breiten, eiſernen Gartenpforte, die in den 
Angeln knarrte, die ſich hinter jedem ſchloß 
und eine unüberwindbare Burgmauer dar— 
ſtellte zwiſchen dem Leben des Alltags da 
draußen und der Stille der Klinik und dem 
alten, ſchon gebeugten Wächter, der ſie immer 
aufſchloß. 

Viele Monate vergingen, doch die Abgeſchie— 
denheit des Krankenzimmers, die feſten 
Schritte des Mannes, ſeine Stimme, der ſi— 
chere Griff ſeiner Hand — das alles blieb und 
verwiſchte ſich nicht! Es wurde zum Schönſten 
ihres Lebens, auch wenn es allmählich wie ein 
wehmütiges Lied verklang. Wenn ſie krank 
dalag und ein Arzt ſie nach ihrem Befinden 
fragte und ihren Puls fühlte, da ſchien dieſer 
einſame Mann mit den ernſten und verträum— 
ten Augen wieder leibhaftig vor ihr au fte- 
hen. 

Und jetzt .. . jetzt fab er unerwartet ihr ge- 
genüber! Genau wie damals beim Abſchied, 
horchend und ſtill in feine eigene, abgejchlof- 
ſene Welt verſunken, zu der es vielleicht für 
ſie niemals Einlaß gegeben hätte. 

War es nicht vielleicht Beſtimmung, daß ſie 
ihm wieder begegnete? Oder war es nur ein 
Hohn, eine Laune des Schickſals, welches 
Menſchen und Gefühle flüchtig und nach Be— 
lieben durcheinander würfelt? 

Wieder blickte ſie auf. 

Und jetzt nimmt ſie allen Mut zuſammen 
und berührt leicht die Hand mit der Narbe. 

„Herr Profeſſor ...!“ 

„Gnädige Frau?“ fragt er ſehr ſtill und zu⸗ 
rückhaltend. 

Ihr ſelbſt unbewußte Worte preßt ſie her⸗ 
vor und ſchämt ſich ihrer Unſicherheit. Etwas 
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Gutes und Schönes will fie ihm fagen, wie 
damals, aus jenem Empfinden heraus, das 
Frauen eigen ift, das fie mütterlich und zu- 
gleich ſchmerzlich fühlen läßt, wie unendlich 
einſam dieſer Menſch immer war. In ihrem 
Kopf ſchnellen zahlloſe Gedanken und Erin⸗ 
nerungen durcheinander, ſie fühlt, wie ihre 
Lippen trocken werden und die Zunge ſich 
kaum noch bewegen kann. Immer wieder 
ſtammelt ſie Worte, wie ein verlegenes, ge⸗ 
ſcholtenes Kind, das ſich rechtfertigen muß, 
weil ſeine Seligkeit davon abhängt. 

„Ja, ja .. . ich kann mich erinnern ...“, 
ſagt er in ſtillem Tonfall. 

Sie faßt ſich ans Herz und muß den Atem 
anhalten. Sie fällt in die Polſter zurück und 
ſchließt die Augen. 

Gedanken und Worte, die eben noch in ihr 
mit vielfacher, zärtlichſter Reſonanz erflan- 
gen ... verſtummen. Er hat alles in ihr 
vernichtet. Aber er ift doch Kriegsteilneh⸗ 
mer, dachte ſie. Es war ein Schmerz, aber 
zugleich eine Verteidigung für ihn. Sagte er 
ihr nicht einmal, er hätte lange Monate an 
den Folgen des Krieges zu leiden gehabt? 

Sie zwang ſich, ihn wieder anzuſehen: Den 
Kopf etwas zur Seite gelegt, ſaß er zurückge⸗ 
lehnt, die Augen geſchloſſen, die Hände inein⸗ 
andergelegt. Um die Naſenflügel, Wangen 
und die Mundwinkel hatte ſich ein dunkler 
Schatten gelegt. 

Im gleichbleibenden Tempo raſten die ſtäh⸗ 
lernen Räder dahin, mit ihnen ihre Gedanken 
und Gefühle. — 

Erſchrocken, zuſammenhanglos, dachte ſie 
an die Männer an den Hebeln und Bremſen 
der Lokomotive, deren Augen ſtändig auf den 
Kontrollapparaten ruhten, deren Hände im 
kritiſchen Augenblick ohne Zögern gugugrei- 
fen hatten. 

Und jener Mann, der ihr gegenüber ſaß, 
war er nicht in der gleichen Lage? Warum 
hatte er ſich jetzt, wie die Zeitungen berichte⸗ 
ten, aus dieſem Schaffen zurückgezogen? 
Einer, der unzähligen anderen das Leben ret⸗ 
ten konnte, verſagte ihnen plötzlich ſeine Hil⸗ 
fe? War denn keiner da, der ihn hätte halten 
können? Nicht mit Geld, Macht und Gewalt, 
nicht mit Verſprechungen und den höchſten 
Auszeichnungen, ſondern einzig und allein 
durch die Kraft einer großen, wahrhaften 
Liebe? 

Sie ſchloß die Augen und horchte auf den 
Rhythmus der Räder. Immer wieder beharr⸗ 
ten ſie das eine Wort: vergebens, vergebens, 
vergebens ... 

Sie begann zu fröſteln. Das dumpfe Rol⸗ 
len und Hämmern des Stahles erſchien ihr 


wie das Tempo bes Lebens, von den Men: 
{chen ſelbſt erfchaffen, das fie aber wie ein 
losgelaſſenes Ungeheuer gierig fraß und doch 
nie zufrieden und ſatt wurde. 

Nur ganz allmählich löſten ſich ihre Gedan⸗ 
ken. Nur der ununterbrochene, jagende Puls⸗ 
ſchlag der Räder blieb. Doch je länger ſie die⸗ 
ſem Jagen, Rattern und Raſen zuhörte, um ſo 
deutlicher und aufdringlicher hämmerten ſie 
ihr jetzt einen anderen Gedanken ein: du 
mußt ... du mußt du mußt 

Und je weiter der Zug raſte, um ſo feſter 
und klarer wurde in ihr das unbedingte Ver⸗ 
langen, dieſen Mann noch einmal zu ſpre⸗ 
chen und ihm noch einmal alles das zu ſagen, 
was ſie ihm einſt im kleinen, hellen Kranken⸗ 
zimmer beim Abſchied geſagt hatte. Fieber⸗ 
haft arbeitete ihr Kopf und prägte aus dem 
Wirrwarr der Gedanken, aus großem reinem 
Empfinden heraus Worte, die er nicht über⸗ 
hören konnte. Was lag ihr ſchon daran? Vor 
dieſem Manne konnte ſie ſich wieder demüti⸗ 
gen. Was bedeutete das ſchon? Er ſollte ſei⸗ 
ner Arbeit erhalten werden, ſeiner Nation, 
der geſamten Menſchheit! Es war nicht 
ſchamvoll, fih dafür zu demütigen .. 

„Frau Irene ... Frau Irene ...“, klingt 
es aus der Ferne und dringt in das weitge⸗ 
öffnete Herz hinein — ſeine Stimme. 

Wieder lauſcht ſie erregt und. beglückt, wie 
damals, mit der gleichen, wehen Reſonanz, 
mit krampfhaft ſchlagendem, wartendem 
Herzen. 

Donnernd rattern die ſtählernen Räder über 
ſorgſam geſtellte Weichen hinweg. 

Dann fühlt ſie den Druck ſeiner Hand. Sie 
ſchrickt auf und ſieht: Zwei hellgraue Augen, 
groß und ruhig, wunderbar klar, blicken ſie 
an. Sein ſchmales, müdes Geſicht iſt in greif⸗ 
bare Nähe gerückt. 

„Frau Irene ... Es iſt ſchön, daß Sie mir 
wieder begegnet ſind.“ 

Sie ſtemmt ſich noch tiefer in die Polſter 
zurück, als hätte ſie Angſt vor ihm, ſo unwirk⸗ 
lich erſcheinen ihr ſeine Worte. 

„Sie haben geſchlafen ... Sie find mü⸗ 
de ... Verzeihen Sie mir. Ich habe Sie ge- 
weckt“, ſagt er im gleichen ſtillen Tonfall. 
„Ich muß Ihnen aber etwas ſagen, denn in 
einigen Minuten ſind wir am Ziel.“ Noch im⸗ 
mer hält er ihre Hände feſt. „Geheimrat Pro- 
feſſor Doktor Bruhns legt heute endgültig ſein 
Amt nieder“, ſagt er mit einem müden, ge⸗ 
zwungenen Lächeln. „Genau ſo haben es die 
Zeitungen gebracht.“ Er ſchweigt eine ganze 
Weile, und ſie hat Angſt, durch ein einziges 
Wort, den Klang ſeiner Stimme zu verſcheu⸗ 
chen. „Ich weiß noch jedes Wort von damals, 


als Sie gingen. Ich habe oft darüber nachge⸗ 
dacht. Es iſt aber nicht gut, Frau Irene, 
wenn ein Toter ſich mit einem Lebenden ver⸗ 
bindet. Es wäre für Sie eine unmenſchlich 
ſchwere Laſt geworden.“ Er ſchweigt wieder, 
doch er ſieht ſie immer noch an. „Ich bin ſeit 
Jahren ein toter Menſch, und vor einigen Ta⸗ 
gen wußte ich auch, daß es mit mir zu Ende 
geht, und ... ich bin froh darüber, denn es 
iſt für mich innerlich eine wahrhafte Erlöſung. 
Es war ſeit dem Kriegsende ſchwer für mich 
zu leben, das wiſſen gerade Sie am beſten. 
Wir hätten uns früher begegnen müſſen, 
dann wäre es vielleicht nicht zu ſpät gewe⸗ 
fen. Nun aber ... Laſſen Sie mich bitte ge- 
hen.“ D 

Sie fieht, wie er langſam den Kopf fentt. 
Ein Zittern geht durch ihren Körper. Sie 
will ſeinen Kopf mit beiden Händen faſſen. 
Jetzt muß fie ihm alles fagen ... 

„Jemand führt mich mit behutſamer Hart— 
näckigkeit aus dem Leben fort ... Ja, ... 
das fühle ich, Frau Irene.“ Er ſenkte noch 
tiefer den Kopf. 

Die ſtählernen Räder raſen über Weichen 
hinweg. Bogenlampen ſchnellen vorüber, 
dann fällt das Tempo des Schnellzuges zu- 
ſehends ab. s 

Sie ſchluchzt leiſe auf. 

Es iſt in ihm nichts, womit er ihr helfen 
könnte. l 

Er beugt fih nur über ihre eiskalten Hän- 
de herab und berührt fie gang leicht mit den 
Lippen. N 

„Sie follen auch gehen ... lieber Bruhns ... 
und ich werde doch auf Sie warten ...” Sie 
ſchlägt die Hände vors Geſicht und drückt ſie 
krampfhaft aneinander. „Ich kann doch nicht 
anders ... Sie ſagt es fo leiſe, daß er es 
faſt nur erraten kann. 

Dann ſah ſie ihn auf dem Bahnſteig ſtehen, 
daneben den Gepäckträger, der an ſeinem 
breiten Riemen den ſchweinsledernen Hand- 
koffer auf die Schulter ſchwang. N 

Und irgendwo in dem matten Schein der 
Bogenlampen, inmitten dieſer grauen, ſich be⸗ 
wegenden und wogenden Menſchenmenge, 
ſah ſie noch für Sekunden ſeinen ſchmalen 
Kopf unter dem hellen Filzhut. 


* 


Profeſſor Bruhns folgte dem Träger, und 
ſchon wenige Minuten ſpäter ſaß er am Fen⸗ 
ſter eines anderen Abteils und ſchaute bald 
auf ſeine glimmende Zigarette, bald in die 
Dämmerung hinaus, in der die letzten Wei⸗ 
chen und das Licht der Stadt zurückblieben. 

Eine Stunde ſpäter ſtieg er aus. Der Na⸗ 
me einer Station ſtand in weißen Buchſtaben 
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auf einem blauen Schild, daneben wartete 
ein alter Omnibus, der ihn dröhnend durch 
den Ort fuhr, hinter ſich eine hellgraue 
Staubwolke aufwirbelte, dann ſchaltete der 
Fahrer im krächzenden Getriebe, die Straße 
wurde immer ſteiler, die Kurven ſpitzer, und 
das Städtchen ſank zurück in die Tiefe. Immer 
höher drang der Omnibus vor. Der Blick 
glitt weit über die Ebene hinweg, aus der be⸗ 
waldete Hügel allmählich zu ſchroffen Bergen 
emporſtiegen. Langſam rollte der Wagen über 
die ſchmale Gebirgsſtraße, an Häuſern vorbei. 
Schnee lag ſtellenweiſe, und je weiter er fuhr, 
um ſo tiefer wurden ſeine Flächen am Weg⸗ 
rande. Zu beiden Seiten ſtanden die Bergket⸗ 
ten, über denen ſich klarblauer Himmel 
ſpannte. 

Es wurde Abend — er war am Ziel. 

Ein kleines Hotel, ſtille Menſchen, ein 
freundliches, mit Bergluft durchflutetes Zim⸗ 
mer, ein Blick in ein Hochgebirgstal über ein 
Dorf mit ſchwerfälligen Holzhäuſern, einem 
weißen Kirchturm, einem Kreuz. Ein Läuten 
der Viehglocken, das Plätſchern eines Brun⸗ 
nens und der Geruch nach friſchem Dung. 

Er ging nach einer einfachen Abendmahl⸗ 
zeit ins Dorf und weiter ins Tal. 

Immer wieder lauſchte er in die Ferne — 
aber kein Laut war ringsum zu hören — es 
war abendlich ſtill. 

Die Stille — er empfand ſie jetzt wie ein 
Gebet, das er als Kind einmal kannte. 

Als Bruhns am nächſten Morgen hinaus⸗ 
trat, ſtrahlte gerade die Sonne ihre erſten 
Garben über die ſchroffen Felſen, die im 
matten Schein über dem Tale erglänzten. 

Erſtaunt über das frühe Aufſtehen des Ga⸗ 
ſtes, begrüßte ihn der Wirt. „Der Kaffee wird 
dee ae Herr Profeſſor.“ 

Ich werde darauf warten. Können 
Sie d, Pferd und Schlitten beſchaffen? 
Gleich nach dem Frühſtück, in einer halben 
Stunde etwa, möchte ich da hinauf.“ Er 
zeigte mit dem Kopf gen Oſten, wo ein fahr⸗ 
barer Saumweg ins Hochgebirge hinauf⸗ 
führte. 

Gerade als ſich Bruhns an den kleinen 
Tilh geſetzt hatte, traf der erſte Sonnenſtrahl 
das weiße Tiſchtuch, die knuſperigen Hörn⸗ 
chen und die Schale mit Butter und Honig. 
Er wandte dem Licht ſein Geſicht zu. 

Wie lange noch? 

Er, nur er ganz allein konnte darüber be⸗ 
ſtimmen. 


Nach einiger Zeit ſtand draußen ſchon der 


Pferdeſchlitten. Bruhns zahlte und trat vor 
das Gaſthaus und atmete tief die würzige 
Luft ein. 
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Der Gaul war auffallend mager und hatte 
einen erſchreckend dünnen Hals. Die Rippen 
waren deutlich markiert, und die Stelle, an 
der das Kumt ſaß, war vereitert. Neben dem 
Pferd ſtand ein blonder Burſche in zerſchliſ⸗ 
ſenen, kurzen Hoſen, ausgetragenen Nagel⸗ 
ſchuhen und einem verſchiedenfarbig geflick⸗ 
ten Rock. Sein ſtruppiges Haar wuchs ſo, 
wie es der Laune der Natur gefiel. 

Bruhns muſterte ihn mit einem abweiſen⸗ 
den Blick und öffnete ſeine Handtaſche. Er 
nahm die Doſe mit Wundpuder heraus, 
ſtreute es ausgibig über die Wunde, legte 
ſein Handtuch unter das Kumt und ſtrich 
mehrere Male über den Hals des Pferdes. 

„Du Lümmel ſiehſt das wohl gar nicht?“ 

Der Junge lächelte verlegen und wurde 
ſehr rot. 

„Fahr zu!“ ſagte Bruhns im gleichen bar⸗ 
ſchen Ton, zog den Mantel aus, warf ihn 
und den Hut zu ſeinen Skiern und der Hand⸗ 
taſche in den Schlitten, ſtemmte die Hände 
tief in die Hoſentaſchen und ſchritt dem 
Schlitten voraus. 

Gleichmäßig, wie Männer im Gebirge ge⸗ 
hen, nicht zu ſchnell, nicht zu langſam, ſchritt 
Bruhns aus. 

Die Straße ſtieg an. 

Das kleine Dorf im weißen Schnee lag 
ſchon weit unten im Tal. 

Bruhns ging weiter. Er hatte wieder das 
feſte Empfinden, als würde er von jeman⸗ 
dem beſtimmt und behutſam geführt. 

Er ging und ging. 

Mittags erreichte er einige Hütten, die am 
Wege ſtanden. Er ſetzte ſich in die wärmende 
Sonne und aß ein einfaches Mahl, ſchwei⸗ 
gend, wie die Bäuerin, die es ihm hinreichte. 
Und ſchweigend ſetzte er auch ſeinen Weg 
fort. Einen Augenblick dachte er an den 
Schlitten und den Jungen. Wo war der 
arme, lahme Gaul? Wird er überhaupt hin⸗ 
aufkommen? 

Es wurde ihm hell vor den Augen, hell 
und warm und ſehr, ſehr ſtill — die Sonne. 
Sie ſtrahlte aus dem blauen, wolkenloſen 
Himmel hernieder, mütterlich wärmend und 
koſend. In ihrem Scheine aber, aus der glit⸗ 
zernden, weißen Diamantendecke lugten viele 
kleine Kreuze hervor. Sie ſtanden ausgerich⸗ 
tet in Reih und Glied, genau wie jene, die 
unter ihnen ſchliefen, hier einſt gegangen 
waren. Sie ſtanden und hielten Ausschau 
über die ewigen Berge, der Sonne entgegen. 
Das Holz war ſchon längſt grau und dunkel 
geworden, auch die kleinen Kreuze, die dar⸗ 
über lagen, und Blümchen von einer viel⸗ 
leicht unbekannten, vielleicht von einer im⸗ 


mer noch trauernden Hand und mit wehem 
Herzen hingelegt. Hinter den Holzkreuzen 
ſtand ein großes Kruzifix, faſt verfallen, das 
kleine Dach ſchon morſch und die gekreuzigte 
Geſtalt unkenntlich. 

Titanen gleich, mit erhobenen, breiten, 
ſchützenden Armen, umgaben mächtig und ge- 
waltig dunkelgrüne Bergtannen und Kiefern 
dieſe Ruheſtätte. Ihnen zu Füßen, unregel⸗ 
mäßig und ungehorſam verſtreut, ſtanden 
wie eine Schar Kinder kleine Tännchen. Auch 
ſie wurden allmählich wuchtig und ſtark, denn 
ſie ſchauten zu den Großen hin und breiteten 
ihre kleinen Zirbelarme ebenfalls ſchützend 
über die hölzernen Kreuze. Sie wuchſen auf 
rieſigen Felsblöcken, die einſt in den urgrauen 
Tagen der Weltentſtehung heruntergerollt 
waren, und hielten ſich mit ihren ſteinharten 
Wurzeln feſt. Stein, Baum und Wurzeln 
waren ein einziges Ganzes, und dort, wo 
eine frevelnde Menſchenhand einen dieſer 
Baumrecken oder gar ihre Kinder umgelegt 
hatte, waren Baum und Stein verfallen. Von 
den einſt kraftvollen Wurzeln nicht mehr um— 
ſpannt, lagen jetzt auch die Steine dunkel, zer⸗ 
fallen, einſam am Wege. Sie waren wieder 
nur tote Steine ohne Sinn und Pflicht. 

Aus dem Tale ſchwebte Glockengeläute zu 
den Bergen, zu ihnen allen herauf. 

Bruhns ſetzte ſich zu den Kreuzen und 
Bäumen nieder. 

Dann hob ſich ſein Blick. Felſen und Berge, 
Täler und Schluchten .. . konnte er die Spu⸗ 
ren der eigenen vergangenen Jahre an ih: 
nen erkennen? Nein! Sie alle ſchienen ihm 
nur viel ſchroffer und gewaltiger zu ſein, als 
er ſie in der Erinnerung hatte. Vom wolken⸗ 
loſen Himmel umwoben, zu Füßen den Wald, 
ragten die Bergrieſen beängſtigend in ihrer 
Wucht, in phantaſtiſche Höhen hinauf, von- 
einander für immer getrennt, für immer zur 
Einſamkeit verurteilt. 

Und weiter, nur etwas in der Ferne, glei⸗ 
ßend in der wärmenden Sonne, ſtieg aus 
der weißen, hochſchäumenden Schneegiſcht 
das geheimnisvolle Gebilde eines Schiffsbugs 
empor! Es ſtemmte fic) aus einem ungefe- 
henen Tale, die eigenen Nachbarberge be— 
zwingend, mit dynamiſcher Wucht gen Him- 
mel — das Schiff! Es hielt Ausſchau nach 
jenen — die aus dem Leben gingen und war 
erftarrt, als warte es auf jemand, der lang: 
fam, ſehr langſam zu ihm hinaufſtieg. 

Es wartet auf mich, dachte Bruhns und 
ſenkte über andachtsvoll gefaltete Hände den 
Kopf. 

Ein lauer Frühlingswind kam auj... 
Sch ... Sch ... rauſchten die Baumrieſen, 


und von Krone zu Krone, von Aſt zu Aſt ga⸗ 
ben ſie ihre eigene, geheimnisvolle und jahr⸗ 
tauſendealte Parole weiter. 

Das erſtarrte Schiff wartete, wartete.. 

Dort lag auch die Hütte, zu der Bruhns 
hinaufgehen wollte — ſein letztes Ziel. 

Die Sonne war hinter den Bergen ver: 
ſchwunden. 

Das erſtarrte, ſteinerne Schiff war fort — 
die verzauberte Farbenpracht — das waren 
ſeine ausklingenden Wellen. 

Im Often funkelte der Abendſtern. 
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Zartroſa verfärbte ſich der Himmel, als 
Bruhns in der Frühe des nächſten Morgens 
aus dem kleinen Hochgebirgsgaſthaus trat. 
Prüfend überflog er den Himmel. 

Bruhns ſchnallte die Skier an, ſchwang 
den kleinen Ruckſack über die Schultern, faßte 
nach den Stöcken und machte vorſichtig einige 
Schritte — es ging. Den erſten Hügel fuhr 
er in einer Nadelkurve hinunter, blieb ſte⸗ 
hen und lächelte etwas. In der Tat, es ging 
beſſer, als er gedacht hatte. Er hatte inner⸗ 
lich nicht etwa eine Freude darüber empfun⸗ 
den, aber ein Gefühl der Sicherheit. Er 
konnte ſein Vorhaben, weil er noch ſicher ge⸗ 
nug auf den Brettern ſtand, ausführen, und 
gerade das war für ihn jetzt die Hauptſache. 

Er blickte nach dem ſteinernen Schiff, zu 
dem er wollte, machte einen Chriſtiania⸗ 
ſchwung und fuhr weiter. Nach zweieinhalb 
Stunden war er am Fuße dieſes Berges. 
Auch die Hütte mußte in der Nähe ſein. Er 
ſchnallte die Skier ab, ſetzte ſich darauf und 
zog aus dem Ruckſack zwei belegte Brote und 
eine Flaſche Rotwein. In der weißen, leuch⸗ 
tenden Winterlandſchaft, in den Strahlen der 
wärmenden Sonne, in der großen Stille, 
ruhte er ſich aus. 

„Es kommt immer ſo, wie es kommen ſoll 
und muß, denn das ift die primitivfte und ¿us 
gleich die weiſeſte Löſung jedes menſchlichen 
Daſeins“, ſagte Bruhns und ſtand auf. 

Wieder begann er zu ſteigen. Der Wald, 
der am Fuße des Berges ſtand, lichtete ſich 
immer mehr, und als die letzten Bäume zu⸗ 
rückgeblieben waren, hielt Bruhns noch ein⸗ 
mal Ausſchau. Er glaubte, er war bis jetzt 
richtig gegangen. 

Drohende, jagende Schneewolken, ſchwarz 
und reißend, ſtürmten bald danach über die 
helle Landſchaft hinweg. 

In völliger Abgeſchiedenheit des winter⸗ 
lichen Hochgebirges, ſah Bruhns plötzlich 
einen kleinen, ſchwarzen Punkt! 
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Ein Menſch! Was kann es ſonſt fein? zuckte 
es blitzartig in ihm auf. 

Er wollte doch nicht zu den Menſchen zu⸗ 
rück. Er wollte allein ſein. Er war von ihnen 
geflohen, um nie mehr zu ihnen zurückzu⸗ 
kehren! 

Ein Menſch in Gefahr! Schneeſturm naht! 

Doch nur für Sekunden flammte es in ihm 
auf, dann ebbte dieſes Empfinden ab, genau 
wie an jenem Tag, an dem er beim endgül⸗ 
tigen Verlaſſen der Klinik an ſeinem Wagen 
die Rotekreuzlampe geſehen hatte. 

Nur die Schutzhütte wollte er jetzt ſuchen, 
ſich dort während des Schneeſturms nieder- 
legen, ausruhen und dann weitergehen ... 
irgendwohin ... wo fein Weg unwiderruf- 
lich enden mußte. 

Er ſtraffte ſich und bewegte unter dem 
Ruckſack ungeduldig die Schultern. Dieſen 
Fremden mußte er leider nach dem Weg zu 
der Hütte fragen, um nicht ſinnlos umherzu— 
irren, was er haßte. 

Näher und näher kam er dieſem ſchwarzen 
Punkt, und ſchon während der nur kurzen 
Fahrt erkannte er deutlich — es war ein 
Menſch. Er bewegte ſich aber nicht. Dann 
ſtand er vor ihm. Zuſammengefallen lag er 
neben einem kaum hervorlugenden Stein. 
Skier und Stöcke lagen verſtreut umher. 

Schon wollte er weiterfahren, unauffällig 
und eilig wie ein Dieb, um nicht ein einziges 
Wort, ja, nicht einmal die erſt gewollte Frage 
mit dieſem Fremden wechſeln zu müſſen. 
Stumm und reſigniert ſtand er da und ein 
wenig verärgert über ſolch eine Begegnung, 
die er nun als Zwang empfand. Er hatte 
auch nicht die geringſte Abſicht zu helfen. 

Doch auf einmal horchte er auf. Eine leiſe, 
wehmütige Reſonanz erklang in ihm doch: 
genau fo ſchluchzte auch Frau Irene .. 

„Was iſt denn?“ fragte er wider ſeinen 
Willen, und die Brauen ballten fic zuſam— 
men. 

Das ſchwarze Häufchen bewegte ſich — es 
war ein Kind, ein Mädchen, vielleicht zehn 
oder zwölf Jahre alt. Bruhns ſah ein ver⸗ 
weintes, ſehr trauriges Geſichtchen. 

„Warum weinſt du denn? Biſt du ge⸗ 
fallen?“ 

„Mein Kopf... mein Kopf... Helfen Sie 
mir doch! Ich bin gegen dieſen Stein ge⸗ 
fallen. Die Sicht war ſo ſchlecht.“ 

„Dein Kopf? Das wird ſicherlich nicht ſo 
ſchlimm ſein.“ Er ſchob den Ruckſack zurecht 
und griff ſchon nach den beiden Stöcken, um 
weiterzugehen. 

„Oh, es iſt ſehr ſchlimm, ſehr!“ 
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„Dann zeig einmal her, wo haft bu bir 
weh getan?“ = 

„Hier ... ſehen Sie, wie ſchlimm das ift!” 
ſagte das Mädchen und hob mit der linken 
Hand das Haar von der Schläfe. „Es tut 
furchtbar weh, und eine Beule iſt auch ſchon 
da. Das fühle ich, weil ich ſchon wieder da- 
nach gefaßt habe.“ 

Unbeweglich ſtand er vor dem Kind. Sein 
Geſicht war ſtarr, kantig. Er blieb dabei: er 
wollte nicht mehr helfen. Er wollte mit ſich 
ſelbſt und ſeinen letzten Gedanken endlich 
allein fein und keine Stimme mehr um fih 
hören. 

„Helfen Sie mir doch ... bitte...“ Ihre 
Augen ruhten ineinander. In ihrem Blick 
ſtand ein ängſtliches Flehen, in dem ſeinen 
die Abgeſchiedenheit von einer Welt, die 
dieſem Manne nichts mehr bedeutete, in der 
auch das Leid der anderen ohne Echo ver: 
hallt. 

„Wollen Sie mir nicht helfen?“ Sie ſuchte 
in ſeinen ſtillen Zügen und ſonderbar ruhi⸗ 
gen Augen. 

Schweigend hatte Bruhns die Stöcke bei⸗ 
ſeite gelegt und die Handſchuhe ausgezogen. 
Er näherte ſich dem Kinde und nahm ihren 
Kopf in beide Hände. Zwei ängſtliche, braune 
Augen, vom dunklen Haar umrahmt, ein vor 
Schmerz verzerrter, kindlich verweinter ge: 
öffneter Mund und zwei Hände, die in ihrer 
Angſt, er könnte ihr noch mehr Schmerzen 
bereiten, verſuchten ihn zaghaft abzuwehren. 

„Du brauchſt wirklich nicht zu weinen. Es 
iſt nur eine winzige Schramme, und das 
Blut fließt auch nicht mehr.“ 

„Aber was iſt denn mit meiner Beule?“ 
fragte das Mädchen immer noch ſchluchzend. 

„Das iſt nicht weiter ſchlimm.“ 

„Es tut aber ſo weh, und alles dreht ſich.“ 

„Das kann ich mir denken. Kunſtſtück, ge⸗ 
gen einen Stein zu fallen. Bis zur Hochzeit 
iſt alles wieder gut. Darauf kannſt du dich 
verlaſſen!“ Die Starrheit wich ein wenig aus 
ſeinen Zügen. 

„Verſtehen Sie denn was davon?“ 

„Nein ... Aber ich habe auch einmal fo 
eine Beule gehabt.“ 

„Und wie lange hat man ſie?“ 

„Eine Woche, dann vergeht ſie allmählich“, 
erwiderte er kurz und zog die Handſchuhe 
wieder an. 

„So ſchnell?“ 

„Ja!“ erwiderte er unwillig. „Sei froh, 
daß deine Naſe heil geblieben iſt. Das wäre 
viel, viel ſchmerzhafter.“ Bruhns zupfte ſie 
etwas. „Doch, ſie iſt heil. Du haſt aber wirk⸗ 
lich Glück gehabt. Nun weinſt du auch nicht 


mehr.” Er flopfte dem Mädchen auf bie 
Schulter, hob ihre Wollmütze auf und ftülpte 
ſie mit ſicherer Hand auf den Kopf. „Weißt 
du eigentlich hier in der Gegend Beſcheid?“ 
fragte er ſachlich. „Ich habe mich anſcheinend 
verlaufen. Ich ſuche die Schutzhütte und finde 
ſie nicht. Ich weiß nur, daß ſie hier irgendwo 
liegen muß.“ 

„Die Hütte?“ klang es ſehr zuverſichtlich. 
„Ja, die kenne ich. Ich bin doch von hier. 
Dahin will ich nämlich auch.“ 

„Biſt du denn allein?“ 

„Ja. Die anderen ſind ſchon längſt im Tal. 
Ich bin mit Abſicht zurückgeblieben. Ich habe 
mich mit einem Jungen gezankt. Aber auch 
die anderen ſollen ruhig Angſt um mich ha⸗ 
ben und denken, mir ſei etwas ganz Schreckli⸗ 
ches zugeſtoßen.“ 

„Was ſind denn die anderen für Menſchen? 
Haben ſie das nahende Unwetter nicht geſe⸗ 
hen? Man kann doch im Hochgebirge Kinder 
nicht allein laſſen!“ ſagte er unduldſam und 
verärgert. 

„Kinder!“ ſagte das Mädchen nicht ohne 
Mißbilligung und ſah Bruhns erſtaunt und 
mit einer gewiſſen Ueberlegenheit an. „So 
manches Kind läuft bei uns beffer Ski ...” 

„Als ich, zum Beiſpiel?“ 

„Wenn ich will, bin ich in einer halben 
Stunde ganz beſtimmt unten. Und das Un⸗ 
wetter dauert nicht lange.“ 

„Komm.“ Bruhns reichte ihr beide Hände. 
„Steh jetzt auf. Es iſt ungeſund, auf einem 
kalten Stein zu ſitzen. Es fängt gleich zu 
ſchneien an, und wir müſſen uns beeilen.“ 
Sie faßte nach ſeinen Händen und ſtand vor 
ihm, klein, aber ſtämmig, in einem ärmlichen 
Kleidchen. „Komm, wir wollen gehen“, ſagte 
er ſehr beſtimmt. „Ich bin vom Aufſtieg mü⸗ 
de geworden und möchte mich in der Hütte 
etwas ausruhen.“ Er hielt ſie unter den Ar⸗ 
men feſt, doch ſie ſchob ihn von ſich, ſchnallte 
mit ſicherem Griff die Bindung an, zog ſich 
mit einem ernſten Geſicht die zerriſſenen, wol⸗ 
lenen Handſchuhe über und betrachtete ſie 
nachdenklich eine Weile. 

„Iſt es eigentlich ſchlimm, ſolche zerriſſenen 
Handſchuhe zu haben? Die Löcher kann man 
nicht mehr ſtopfen, ſagt meine Mutter, man 
muß die Handſchuhe fortwerfen, und das darf 
ich nicht.“ 

„Warum ſoll das ſo ſchlimm ſein? Warum 
biſt du um die Löcher ſo beſorgt?“ erwiderte 
er ungeduldig. 

„Die Beule, wiſſen Sie,“ unterbrach ſie ihn 
unerwartet, „tut immer noch furchtbar weh. 
Es wird nicht beffer. Schade ... Sie verſte⸗ 
hen nichts von ſolchen Sachen.“ 


Schon fuhr ſie davon, ſicher und geſchickt. 
Die Antwort dieſes Mannes intereſſierte ſie 
nicht mehr. Viel ſchien er in ihren Augen nicht 
zu ſein. 

Er hatte Mühe, annähernd mit ihr Schritt 
zu halten. Sachlich, wie er ſtets ſeine Diagno⸗ 
ſen ſtellte, ſah er die Ueberlegenheit dieſes 
Kindes, und er kam ſich plötzlich alt und ge⸗ 
brechlich vor. Es iſt Zeit, von der Lebens⸗ 
bühne abzutreten, dachte er, und es iſt immer 
beſſer es dann zu tun, wenn der Vorhang noch 
nicht gefallen iſt. 

Nur wenige Minuten Fahrt, und ſie ſtan⸗ 
den vor der Schutzhütte. Sie war aus ſchwarz⸗ 
braungebrannten Balken zuſammengefügt, 
hatte eine ſchmale Tür, kleine Fenſter und un⸗ 
terſchied ſich durch nichts von allen übrigen. 
Das Mädchen reckte ſich empor und holte den 
Schlüſſel, der zwiſchen den Balken verſteckt 
war. Sie ſchnallten ihre Skier ab, ſtellten ſie 
an die Wand und traten ein. Es war etwas 
dämmerig in der Hütte. Zwei Pritſchen mit 
Strohmatratzen lagen wie gewöhnlich über⸗ 
einander, ein einfacher Tiſch und mehrere 
Stühle ſtanden in der Mitte des Raumes, und 
über der offenen Feuerſtelle hingen mehrere 
Kochtöpfe und Pfannen. 

„Ich werde Feuer machen. Es iſt kalt“, 
ſagte das Kind. 

„Ja. Es iſt kalt“, erwiderte Bruhns teil⸗ 
nahmslos und legte ſeinen Ruckſack auf den 
Tiſch. Er ſetzte ſich auf einen Stuhl, zündete 
ſich eine Zigarette an und blickte gedankenver⸗ 
loren dem geſchickten Hantieren des Mäd⸗ 
chens zu. 

Draußen begann der Wind ein melancholi⸗ 
ſches Lied anzuſtimmen. 

„Das Feuer brennt!“ rief ſie fröhlich nach 
einer Weile aus und hockte davor nieder. 

„Ja. Es brennt“, erwiderte Bruhns mit ab⸗ 
weſender Stimme. 

Das Kind und der Mann ſtarrten ins 
Feuer, wie es das Holz zu verzehren begann. 

Warum ſchweigt er? Warum ſpricht er 
nicht ein einziges Wort mit mir? dachte das 
Mädchen. Seine Bewegungen ſind langſam, 
müde. Ja, er wird ſehr, ſehr müde ſein, der 
ſonderbare, ſchweigſame Mann mit weichen, 
zarten Händen und grauen Haaren. Der 
Schneeſturm rüttelte mit wilden Stößen an 
der Hütte, und ſie glaubte, der Fremde wolle 
ihm nur lauſchen, wie es oft die Alten im 
Dorf taten, ohne dann auf die Fragen der 
Kinder zu antworten. Deshalb ſchwieg ſie 
auch. Die Abgeſchiedenheit dieſes Mannes 
hatte etwas Zwingendes, und ſie hatte da⸗ 
vor eine unerklärliche Ehrfurcht, vielleicht 
auch etwas ... Angſt. E 
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Mie oft hatte ich in ben zweieinhalb Jahr- 
zehnten meiner Arbeit von den Menſchen den 
Tod mit ſicherer Hand und nüchtern Den: 
kendem Kopf abgewandt, überlegte Bruhns. 
Doch in der letzten Zeit hatte ich das merkwür⸗ 
dige Empfinden, als müßte mir jemand das 
kleine, glitzernde Inſtrument beſtimmt und 
doch behutſam aus der Hand nehmen, bevor 
ich es zum letzten Schnitt anſetzte. Und be⸗ 
ſonders in den letzten Monaten glaubte ich 
immer wieder: der Tod ſtünde ſelbſt in Ge⸗ 
ſtalt eines meiner Aſſiſtenzärzte dicht daneben 
und ſähe der Operation mit kritiſchen Augen 
über dem Geſichtstuch zu. Ich hatte ihn im- 
mer bezwungen, den Tod, kühn und großmü⸗ 
tig, von vielen Kollegen darum beneidet, von 
den Patienten vergöttert. Und geſtern ſagte 
ich ſelbſt: Jemand führt mich mit liebevoller 
Hartnäckigkeit aus dem Leben fort. Der Tod 
und das Empfinden ſeiner Gegenwart hatten 
mich alſo doch gezwungen, das Skalpell aus 
der Hand zu legen? Wie großmütig mein Geg- 
ner war. Er warnte mich nur, doch er über⸗ 
ließ mir den Ort und fogar auch die Beit ... 
aus dem Leben zu gehen. Ich, nur ich ganz 
allein kann darüber beſtimmen Frau 
Irene, Sie ſollen auf mich nicht warten. Ich 
will nicht mehr zurück ... Ich empfinde es 
als eine unverdiente Gnade, ſtill, die endloſe 
Behutſamkeit in mir zutiefſt aufzunehmen, 
wenn alle ſeeliſchen Konflikte fih löſen ... 
wenn kein Menſch mehr wacht ... ein Friede, 
ſo tief, ſo erhaben und ſo ſinnreich wie die 
Weisheit eines jeden Ausklangs in mir ein⸗ 
zieht 

Das Kind zog ihn am Aermel. Es ſtand vor 
ihm, und er ſah ihre verweinten Augen. 

„Schmerzen?“ fragte er. Der Klang ſeiner 
Stimme verwehte. 


„Ja ... Sag, kannſt du mir denn nicht hel- 
fen? Du ſiehſt doch, wie weh es tut, auch wenn 
ich nicht weine“, ſagte ſie mit vibrierender 
Eindringlichkeit, die Scheu vor dem Schweig⸗ 
ſamen überwindend. „Verſtehſt du denn wirk⸗ 
lich nichts davon?“ 

„Doch ...“ 

„Dann hilf mir doch. Bitte 
ſo gut.“ 

Seine bisher unbeweglichen Finger öffne⸗ 
ten ſich. Die verkohlte Zigarette fiel zu ſeinen 
Füßen. Ein Schatten glitt über die ſtarren 
Züge des Mannes. Schwerfällig erhob er ſich, 
kramte aus dem Ruckſack ein Handtuch hervor 
und ging hinaus. Der Sturm riß ihm die Tür 
aus der Hand. Knieend ſcharrte er den Schnee 
zuſammen, tat ihn in das Handtuch und band 
es dem Kind um Schläfen und Stirn. „Komm, 
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bitte. Gei 


lege did) auf die Pritſche, es iſt beſſer, und ich 
decke dich ſchön zu.“ 

Das Mädchen gehorchte. Bruhns wickelte 
ſie in die Decke ein und blickte ſie an. 

„Darf ich dir weiter ‚du’ jagen?” fragte fie 
unſicher. 

„Ja, das darfſt du.“ Er fühlte ihren Puls 
und fragte, weil er ihr etwas ſagen mußte: 
„Wie heißt du?“ 

„Maria.“ 

„Ein ſchöner Name.“ 

„Ja. Auch ein frommer Name.“ 

Er ſetzte ſich wieder auf ſeinen Stuhl, nach⸗ 
dem er ein paar Holzſtückchen ins Feuer ge⸗ 
worfen hatte, das den ſchummerigen Raum 
unwirklich erhellte. 

Es gibt ſo weite Fernen, in denen nur noch 
die Seele ſchwingt — dort weilte Profeſſor 
Bruhns. 

Ein leiſes Stöhnen erfüllte den dämmeri⸗ 
gen Raum. 

Sein Blick kehrte zurück und fiel auf das 
Kind unter der Decke. Es ſchaute ihn an, groß 
und ſtill, als hätte es ſeine Gedanken verfolgt. 
Ihr Geſichtchen war ſehr blaß. Offenſichtlich 
hatte ſie heftige Schmerzen. Aber ſie weinte 
nicht. 

Plötzlich fällt ihm ein, daß er ihr nicht ein⸗ 
mal etwas zum Eſſen und Trinken angeboten 
hatte. Er hatte das Kind ganz und gar ver⸗ 
geſſen. „Haſt du Durſt? Oder vielleicht Hun⸗ 
ger?“ fragt er und geht zur Pritſche. „Sag 
m’r doch“, verſucht er etwas Zärtlichkeit in 
ſeine Stimme hineinzulegen, „haſt du Hun⸗ 
ger?“ 

Das Kind wird ſehr rot und nickt ſchüch⸗ 
tern. Nur die Augen ſind auf einmal leuch⸗ 
tend froh geworden. Schon hat ſie ſich erwar⸗ 
tungsvoll aufgerichtet, ſtößt die Decke vorſich⸗ 
tig zur Seite und reicht Bruhns die Hand. 
„Ich danke dir ... Weißt du“, fie wird wie: 
der traurig, unbeholfen und legt die kleine 
Hand auf die Bruſt, als ſchäme ſie ſich der 
Wahrheit, die ſie jetzt ausſprechen will, und 
die fie nicht mehr leugnen kann. „Weißt du... 
bei uns zu Hauſe iſt nämlich, wie meine Mut⸗ 
ter ſagt, Schmalhans Küchenmeiſter. Wir ſind 
arm. Deshalb eſſe ich immer gern, wenn man 
mir etwas gibt.“ 

Bruhns öffnet ihre Jacke. Eine Bluſe mit 
dem Muſter, das die alten Weiber im Dorfe 
tragen, dunkel, mit bunten, häßlichen Blu⸗ 
men, lugt hervor. Er ſtreicht ihr über die 
Wange. g 

„Wenn du größer wirſt, beſuchſt du mich 
einmal.“ 

„Wenn du mich ſehen willſt? Ich kann dann 


auch bei dir arbeiten, als Magd, wie meine 
Mutter.“ 

Brubns holt drei Brote hervor und gibt 
Jie dem Kind. In der anderen Hand hat er 
Teeblätter. Er füllt den Waſſerkeſſel und 
ſtellt ihn aufs Feuer. 

Der Blick des Kindes gleitet von den Bro⸗ 
ten nur flüchtig zu Bruhns hinüber, und ſchon 
ſtopft ſie eilig den erſten Biſſen hinein. Sie 
kaut mit vollem Munde. Schnell ſchiebt ſie 
noch ein Stück Brot hinterher. Ihr Geſicht 
iſt ernſt und andächtig. Dann blickt ſie wieder 
zu Bruhns hinüber, der neben ihr ſteht und 
ſpürt, daß ein ſchelmiſches Blinzeln für ihn 
der beſte Beweis ihrer Freude und Zufrieden⸗ 
heit iſt. Doch der gekochte Schinken, den ein 
dicker und ſchlampiger Fleiſcher geſchnitten 
hat, hat lange, heimtückiſche Streifen und Seh⸗ 
nen. Einer fällt auf die Decke. Die Freude des 
Eſſens hört auf und macht Raum der peinlich⸗ 
ſten Verlegenheit. Bruhns nickt ihr aber den⸗ 
noch ermunternd zu. 

Wie ſolch ein Kind ſich noch freuen kann, 
denkt er und ſchämt ſich, nicht früher an das 
Mädchen gedacht zu haben. „SB ... mein 
Kind. Ich wünſche dir einen guten und geſeg⸗ 
neten Appetit.“ 

„Den habe ich immer“, ſagt ſie mit aufge⸗ 
pluſterten Backen. Sie ißt, und er ſieht ihr 
aufmerkſam zu, als hätte er noch nie im Le⸗ 
ben ein hungriges Kind eſſen ſehen. 

„Ich werde dir auch nicht mehr zuſehen. SB 
fo, wie du es zu Haufe gewohnt biſt.“ Er fegt 
fih an den Tiſch und dreht dem Kinde den 
Rücken zu. Jetzt weiß ſie, überlegt er etwas 
froher, daß ich ihr nicht mehr zuſehen kann. 
Den Kopf in die Hand geſtützt, eilt er wieder 
in Gedanken weit fort. 

„Läufſt du immer allein Ski?“ 

Bruhns ſchreckte auf. Eine Stimme, die er 
kannte, rief ihn ins Leben zurück. Ja ... ja.. 
das war doch das kleine Mädchen, das Kind 
mit der Beule. 

„Sag mir doch, läufſt du immer allein 
Ski?“ beharrte ſie. 

„Ja, Maria, immer allein.“ 

„Haſt du denn keinen Freund, mit dem du 
fahren kannſt?“ 

„Doch . .. Ich habe viele Freunde, aber fie 
kommen nicht gern mit mir, weil ich ſchlecht 
laufe und nicht mehr jung bin.“ 

„Dann find fie dumm! Du fährſt gar nicht 
ſo ſchlecht. Ich kenne welche, die noch viel, 
viel ſchlechter laufen. Das ſage ich nicht des⸗ 
halb, weil du mir zu eſſen gegeben haſt.“ 

„Hm. . . „ machte er vor fih hin. Er wollte 
nicht mehr ſprechen und hoffte, fie würde jetzt 
auch ſchweigen. 


„Haſt du denn gar keine Frau? Oder läuft 
ſie noch ſchlechter? Das macht aber nichts, 
vielleicht lernt ſie es noch.“ 

Bruhns ſchwieg beharrlich. Die Gedanken 
waren zerronnen, Maria hatte ſie verjagt. 
Etwas klang in ihm auf wie der leiſe Schluß⸗ 
akkord einer ſchwermütigen Melodie. 

„Ja . . . jagt er unbeſtimmt und zerſtreut. 

„Sie läuft alſo noch ſchlechter Ski?“ 

„Nein ... nein ...”, formten ſeine Lip: 
pen den Abſchluß ganz anderer Gedanken. 

„Erſt ſagſt du ja, dann ſagſt du nein. Was 
iſt denn richtig? Du haſt keine Frau. Du haſt 
mich angeſchwindelt, denn du trägſt ja keinen 
Ring. Das habe ich gleich geſehen. Ich weiß 
aber ganz genau, wo man einen Ring trägt, 
auf welchem Finger.“ 

Bruhns ſtand auf und trat an das kleine 
Fenſter. Draußen ſchneite es in dichten Flok⸗ 
ken. Keinen Schritt weit konnte man ſehen. 
Es war unmöglich, das Kind ins Tal hinun⸗ 
terzuſchicken. 

„Dieſe törichte Fragerei. Was du nicht al⸗ 
les wiſſen willſt“, ſagte er vorwurfsvoll und 
dachte dabei: er war in ſeiner Jugend viel 
ruhiger und ſchüchterner geweſen. Läſtig ſo 
ein Kind immer um ſich zu haben. Er wollte 
ſich ſo gern ausruhen und ſeinen Gedanken 
nachgehen. Wird Maria nicht ſchlafen wollen? 

Der große, ſchwarze Waſſerkeſſel begann zu 
ſummen. Das Kind ſtöhnte mehrere Male auf. 

„Ich werde dir friſchen Schnee holen. Es 
wäre gut, du würdeſt ſchlafen.“ Bruhns ging 
hinaus und machte dem Kind einen neuen 
Verband. Mißmutig ſah er auf die Uhr — 
eine geſchlagene Stunde war er ſchon in der 
Hütte. 

„Haſt du jetzt Urlaub?“ fragte das Kind. 

„Wie du einen löchern kannſt. Wenn du 
doch endlich etwas ſchlafen würdeſt.“ Bruhns 
gab keine Antwort. 

„Bitte, bitte, ſag mir doch, ob du Urlaub 
haſt?“ fragte Maria wieder mit leiſer Hart⸗ 
näckigkeit in der Stimme. 

„Ja!“ Ein kurzer, ungeduldiger Blick flog 
zu ihr herüber. 

„Schon lange?“ 

„Seit zwei Tagen, wenn du es ganz genau 
wiſſen willſt.“ 

„Das iſt auch nicht wahr!“ 

„Und warum nicht?“ Bruhns drehte ſich 
ſchroff um. 

„Jeder, der Urlaub hat, iſt froh“, ſagte das 
Kind mit heller Stimme, „weil er nicht mehr 
zu arbeiten braucht. Die Skifahrer, die zu 
uns kommen, ſind alle fröhlich. Du aber biſt 
traurig. Alſo haſt du auch keinen Urlaub. 
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Sagſt du immer die Unwahrheit zu Kindern? 
Warum eigentlich?“ 

„Nein, das tue ich nicht“, antwortete 
Bruhns leiſe und fühlte, wie ihm das Blut ins 
Geſicht ſchoß. „Aber Kinder brauchen nicht 
alles zu wiſſen. Du biſt noch zu klein, um das 
zu verſtehen.“ 

„Du, das ſage nicht! Ich verſtehe ſchon viel, 
und ich bin auch die beſte Schülerin meiner 
Klaſſe.“ Sie ſchwieg. Doch er ſah, daß ſie ihn 
nicht aus den Augen ließ. 

„Bitte, lege mir den Umſchlag etwas an⸗ 
ders“, ſagte ſie nach einer Weile, während er 
wieder rauchte. 

Er gehorchte. 

„Setz dich zu mir und gib mir deine Hand.“ 
Ihre dunklen Augen fielen zu. Sie ſtöhnte 
leiſe auf. „Du haft jo weiche, gute Hände ... 
Kannſt du mir nicht die Schmerzen wegma⸗ 
chen?“ 

Der Wind rüttelte an der ſchmalen Ein⸗ 
gangstür und warf immer neue Schneeflok⸗ 
ken gegen die kleinen Fenſter. Es war immer 
noch ſchummerig in dem häßlichen Raum, und 
das Feuer wärmte nur wenig. Der Teekeſſel 
fang lauter und lauter. 

5 „Die armen Vögel und Tiere da drau⸗ 
en 

Sie wird etwas Fieber haben, dachte er. 
Es wäre beſſer, wir liefen recht bald ins Tal. 
Er ſenkte den Kopf und fühlte, wie müde er 
war. 

„Biſt du immer ſo ſtill und traurig?“ 

Er ſah wieder ihre braunen Augen auf ſich 
gerichtet. Sie griff nach ſeiner Hand. „Sag 
es mir doch bitte, ja?“ 

Er nickte. Mit Deutlichkeit ſtanden ſein Le⸗ 
ben und ſein Entſchluß vor ihm. Der Weg, 
den er noch zu gehen hatte, weil er ihn ge⸗ 
hen wollte, wie würde er verlaufen? Und wo 
und wann würde er enden? 

„Vom Krieg?“ 

„Ja... mein Rind... 

Sie ſchwiegen. 

„Mir wird ſo kalt und ſo ſchwindlich. Uebel 
iſt mir!“ Schon war ſie aufgeſprungen, riß 
den Verband herunter und lief aus der Hütte. 
Nur einige Schritte ſtolperte ſie, dann fiel ſie 
zuſammen und ſank in die Knie. Er war an 
ihrer Seite und hielt ſie feſt. Sie hatte ſich 
übergeben. 

Sehr blaß, lag ſie unbeweglich in ſeinen 
Armen und weinte hilflos. Er trug ſie in die 
Hütte zurück, legte ſie wieder auf die Pritſche, 
ee jie zu und gab ihr heißen Tee zu trin- 
en. 

Lange ſchwieg ſie, nur ihre braunen Augen 
waren groß und ernſt auf ihn gerichtet. In 
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vom Krieg.“ 


ihnen ſah Bruhns erſt die ſtumme Frage und 
dann unverkennbar die Angſt. Aber ſie hat⸗ 
te nicht den Mut, davon zu ſprechen. Sie be⸗ 
herrſchte ſich. Zwei tiefe Falten legten ſich 
über die ſommerſproſſige kleine Naſe und ver⸗ 
änderten völlig das kindliche Geſicht. 

„Das ich mich jo benommen habe ... Sft 
das ſchlimm?“ fragte ſie endlich doch. 

„Nein, mein Kind, es iſt weder ſchlimm, 
noch brauchſt du dich deſſen zu ſchämen. Ich 
glaube aber, es iſt beſſer, wir gehen ſo bald 
als möglich hinunter.“ 

„Wirſt du mich dann allein laſſen und wei⸗ 
tergehen?“ 

„Ja. Ich muß es.“ 

„Dann möchte ich hierbleiben.“ Sie ſchloß 
die Augen. Es war ein Zeichen, daß ihr Ent⸗ 
ſchluß unwiderruflich war. 

Der Waſſerkeſſel dampfte jetzt ſtill vor ſich 
hin. Er ſchien ſich in ſeinem eigenen Dampf 
aufgepluſtert zu haben. Unten, aus dem Ofen, 
lugten blinzelnd einige Holzkohlen hervor. Sie 
erloſchen, um wieder anderen Platz zu machen. 
Das Wetter war ruhiger geworden. Zwar 
kam der Schnee noch in dichten Flocken hernie⸗ 
der, aber der Wind hatte ſich gelegt. 

„Sage mir bitte, biſt du Arzt?“ 

Bruhns nickte. 

Sie ſchloß die Augen, und ein Lächeln legte 
ſich über ihr blaſſes Geſicht. Sie zog die Decke 
etwas höher und niſtete ſich tiefer ins Stroh, 
wie Menſchen es tun, die ein tiefes Gefühl 
der Geborgenheit haben. 

„Ich war ein Arzt“, ſagte Bruhns ruhig 
und doch beſtimmt. 

„Wieſo?“ Entſetzt hatte ſie die Augen auf⸗ 
geſchlagen. „Du haſt es eben noch geſagt. 
Oder haſt du wieder gelogen?“ 

„Ich habe vor drei Tagen meinen Beruf 
aufgegeben, weil ich nicht mehr arbeiten 
will.“ 

„Du willſt nicht mehr arbeiten? Du kannſt 
doch nicht weggehen und die kranken Men⸗ 
ſchen allein laſſen! Wenn ich jetzt zum Bei⸗ 
ſpiel krank wäre, würdeſt du mich auch im 
Stich laſſen?“ 

„Es gibt ſo viele Aerzte. Es kommt nicht 
nicht an, ob ich meinen Beruf ausübe oder 
nicht.“ 

„Ich will wiſſen“, beharrte mit erregter 
Stimme das Mädchen, „ob du mir helfen 
wirſt oder nicht.“ 

„Nein, Maria.“ 

Sie ſchwieg eine Weile. In ihren Augen 
ſah er deutlich die aufgekommene Unruhe. 

„Meinſt du es wirklich ſo? Man kann doch 
nicht kranke Menſchen verlaſſen! Iſt das dein 
Ernſt?“ 


„Mit fo etwas ſpaße ich nicht.” 

„Und du ſchämſt dich nicht, fo etwas zu 
ſagen?“ > 

„Nein. Weil es die Wahrheit ift! Ich will 
mich ſelbſt nicht belügen und am allerwenig⸗ 
ſten die anderen, in dieſem Falle dich.“ 

Er ſah ihre weitgeöffneten Augen auf ihn 
gerichtet, ihren Mund, auf deſſen Lippen 
ſchnelle Worte erſtarrt waren, und halb unter 
der Decke ihre Hände, die ſie noch höher hin⸗ 
aufzogen. 

Jetzt hatte ſie Angſt vor ihm. 

Er ſtand langſam auf, zündete ſich eine 
Zigarette an und trat ans Fenſter. Sein Herz 
hatte ſich ſchmerzhaft verkrampft, und in ſei⸗ 
nem Innern ſtand wieder deutlich fühlbar 
das Empfinden der grenzenloſen Leere. Er 
wußte, ja, er hatte ſelbſt geſehen, wie groß 
die Angſt und der Schmerz des Kindes waren 
und doch . .. Er wollte auch dieſem Kinde 
nicht die Unwahrheit ſagen. Warum machte 
er ſich wieder ſo viele Gedanken, wie einſt, 
obwohl dieſer Fall ſo einfach und belanglos 
war? Eine harmloſe Wunde, eine Beule, 
Uebelkeit und Müdigkeit — es wird eine 
kleine Gehirnerſchütterung ſein, die jeder Arzt 
behandeln kann, wenn überhaupt einer nötig 
ift. Und das Kind? Es war ein kluges, auf- 
gewecktes Mädchen, wie andere, die er be- 
handelt hatte, ſonſt nichts, gar nichts. 

Er blickte auf ſeine Armbanduhr: faſt zwei 
Stunden war er ſchon in dieſer abſcheulichen 
Hütte. 

„Willſt du nicht mehr mit mir ſprechen? 
Weil ich arm bin? Der Junge, mit dem ich 
mich gezankt habe, hatte mit Abſicht die Rö- 
cher in meinen Handſchuhen aufgeriſſen und 
mich dann ausgelacht ... weil ich eben arm 
bin.“ Die Worte des Kindes verhallten web: 
mütig im kleinen, niedrigen Raum. „Ich 
fürchte mich ... flüſterte fie kaum hörbar. 

„Haſt Du Schmerzen?“ Er ging zu ihr und 
ſetzte ſich zu ihren Füßen auf die Pritſche. 

„Nein, ich habe keine Schmerzen, und weil 
du mir nicht helfen willſt, kann ich dir ja 
gleich ſein. Du kannſt aber“, fügte ſie ſchnell 
und doch kleinlaut hinzu, „bei mir ſitzenblei⸗ 
ben. Wenn du willſt, natürlich. Ich werde 
dann weniger Angſt haben.“ 

„So war es nicht gemeint, Maria“, er 
blickte wieder fort „und ſchau, das, was ich 
dir ſagen würde, könnteſt Du nicht verſtehen, 
weil du noch ein Kind biſt, und Kindern ſoll 


man nicht alles ſagen, nicht etwa, weil ſie 


es nicht verſtehen, ſondern um nicht mit un⸗ 
nützen Gedanken, hier, dieſes kleine Köpf⸗ 
chen“, und er berührte es leicht mit den Fin⸗ 
gern, „zu belaſten“. 


„Wenn ich etwas nicht verſtehe, kannſt du 
mir's doch erklären. Ich werde ſehr auf⸗ 
paſſen.“ Sie war zu ihm herangekrochen und 
legte ihren Kopf in ſeine offene Hand, die 
er auf dem Knie hielt. „Sprich mit mir. Du 
weißt doch, daß ich Angſt haben muß, weil 
du mir nicht helfen willſt. Und ich habe Ver— 
trauen zu dir . . .“ Sie faßte ihn mit beiden 
Händen am Rock, und ihre ängſtlichen Augen 
ſuchten in ſeinem Geſicht. „Ich muß dir ſchon 
die Wahrheit ſagen.“ Mit Mühe brachte ſie 
die Worte hervor, und das kleine Geſicht hatte 
einen ſonderbaren Ausdruck, als müßte ſie 
ſich mit aller Gewalt konzentrieren. „Ich, 
id)... habe Angſt .. . zu ſterben ... es ijt 
mir immer ſchwindlig .. . Ich muß mich ſehr 
zuſammennehmen, es macht mir Mühe.. 
dich zu verſtehen ... und die Angſt ...“ 

Bruhns ſtrich ihr über den Kopf, das Ge— 
ſicht, den ſchmalen, jetzt etwas gewölbten 
Rücken, die dünnen Arme, und hielt ſie feſt. 
Vorſichtig drückte er ſie an ſich und nickte ihr 
ermunternd mehrere Male zu. 

„Hilf mir doch, bitte... Du kannſt es doch, 
wenn du willſt“, brachte ſie mit ſichtbarer 
Mühe hervor. „Du ſiehſt doch, wie ich dich 
bitte... Es fällt mir fo ſchwer, zu ſprechen ... 
Du ſiehſt es auch. Und jetzt . . .“ Sie krallte 
ſich, am ganzen Körper zitternd, an ſeinem 
Rock feſt. „Ich ſehe dir's an... Du weißt 
auch, was mir fehlt!“ 

Welche Angſt die Menſchen vor dem Tode - 
haben, dachte Bruhns, auch wenn es noch 
Kinder ſind. 

So waren ſie alle zu ihm gekommen, Reiche 
und Arme in der gleichen Angſt und Not. Sie 
baten ihn, und er ſah ſofort, wie er ihnen 
helfen konnte. Und ſtand nicht hinter dieſen 
Menſchen genau ſo, wie hinter ihm ſelbſt, ein 
langes Leben voller Taten, deren man ge: 
rade in dieſem Augenblick wieder gedachte? 
Und diejenigen Menſchen, die um einen ſtan⸗ 
den, für die man ſo viel, oft mehr noch als 
nur ein Leben bedeutete, wie ängſtlich hat- 
ten ſie ſeiner nüchternen, erbarmungsloſen 
Stimme gelauſcht, die ſich kaum jemals in der 
Diagnoſe geirrt hatte. Ein ganzes Leben 
ſollte einem genommen werden, mitten im 
Schaffen und Denken? Ein Leben, von dem 
man ſich noch ſo viel, ja, vielleicht Unmögliches 
verſprach, ſollte nun enden, ohne Erfüllung 
und Vollendung? Und lag dieſe unvorſtellbar 
große und verantwortungsvolle Entſcheidung 
über das weitere Leben oder Sterben nicht in 
ſeiner Hand? Er hatte ſie bis jetzt immer ge⸗ 
troffen. Sie war für ihn eine abſolute Selbſt⸗ 
verſtändlichkeit geweſen, die niemals eine an⸗ 
dere Löſung haben konnte als nur — Hilfe. 
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Er hatte ihnen immer geholfen. Und ſpäter, 
wenn er dieſen vielen Menſchen zufällig be⸗ 
gegnete, irgendwo, wie ſcheu und ängſtlich 
kamen ſie auf ihn zu oder gingen ihm aus 
dem Wege, ängſtlich und ſcheu vor ſeinem 
Können, das magiſche Kreiſe weit über die 
Grenzen ſeines Landes gezogen hatte! 

Jemand ſagte ihm einmal in einer An⸗ 
wandlung inniger Dankbarkeit und Ver⸗ 
ehrung, daß er, wie jeder andere Arzt, nur 
ein Menſch, in ſich ein winziges Körnchen des 
großen Schöpfers hätte — das Leben zu er⸗ 
halten. Er erinnerte ſich dieſer Worte ſehr 
deutlich, er wußte noch ſehr gut, welch tiefen 
Eindruck ſie damals auf ihn gemacht hatten. 
Jetzt aber, in dieſer armſeligen, ſchmutzigen 
Hütte, durch den Mund eines unfertigen 
Menſchen, eines Kindes, wieder hervorgeru— 
fen, erſtanden dieſe Worte abermals vor ihm 
in ihrer ganzen Bedeutung. Sie zeigten ihm 
die Heiligkeit des eigenen Berufes in ſeiner 
richtigen Auslegung. 

Und jetzt? Dieſes kleine Menſchenkind er⸗ 
flehte ſeine Hilfe, aus Angſt, das kaum be⸗ 
gonnene, ihm geſchenkte Leben, das es noch 
unbewußt lebte, zu verlieren. Es mußte ihn 
jemand bitten, ja, noch mehr, ein Kind flehte 
um feine Hilfe. War es eigentlich nicht ... 
Ja, es war beſchämend. Es war... Das Blut 
ſchoß ihm ins Geſicht, und ſein Herz, ſeit lan⸗ 
ger, langer Zeit müde, begann ſchnell und 
‚ erregt zu ſchlagen, als hätte er, den fo viele 
anbeteten, der zahlloſen Menſchen als ein 
Vorbild erſchien, ein ruchloſes Verbrechen be⸗ 
gangen, das er bis jetzt ſorgſam verſchwiegen 
hatte, weil eine Strafe darauf ſtand, vor der 
er ſich fürchtete wie ein gemeiner Verbrecher, 
auf den man mit Verachtung herabſieht. Er 
wollte bewußt nichts tun, um ſterbende Men⸗ 
ſchen zu retten, weil er abſeits ſtand und teil⸗ 
nahmslos zuſah, wie andere an ſeiner Seite 
hinſiechten, die er ohne weiteres hätte retten 


können. 

„Bitte... Hilf... mir... Ich werde ih- 
mer ... für dich beten ... und ein Gebet des 
Kindes ... wird erhört.“ 


Er beugte ſich zu dem Mädchen hinab und 
berührte leiſe ihre Stirn. Und als ſuche er 
vor ſich ſelbſt Schutz, preßte er eine lange 
Weile ſeine Wange gegen den Kopf des 
ſchweigſamen Kindes. 

Plötzlich ſpannte ſich ſein Geſicht, und die 
Augen, als er die Lider hob, zeigten deutlich, 
wie ſehr es in ihm arbeitete. Faſt andächtig 
wiſchte er ſeine Wange ab, an der die Trä⸗ 
nen des Kindes hingen, und dann faßte er 
die kleine Hand, die eben noch ſeinen Rock 
hielt und ſtreichelte ſie. 
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Diefe Hand war verkrampft 

Der Sturz des Kindes, das Klagen, das 
Erbrechen; wie mühſelig es die Worte anein⸗ 
anderreihte und jetzt noch die Verkrampfung. 

Meningea media — Gehirnblutung — Tre: 
panation. Dieſe Diagnoſe ſtand mit gewohn⸗ 
ter Sicherheit feſt. 

Er blickte ſchnell nach der Uhr. Drei Stun⸗ 
den waren ſchon vergangen, ſeit er das Kind 
an dem Stein gefunden hatte. Nach weiteren 
drei bis vier Stunden mußte die Operation 
ſtattfinden. Der nächſte Ort, Transportmög⸗ 
lichkeiten, Entfernung, Klinik, die Möglich⸗ 
keit, eine ſolche Operation vorzunehmen, Spe⸗ 
zialinſtrumente, der Arzt... 

Da fühlte er auf ſeinen Händen die Lippen 
des Kindes — es war der Dank! Ein unbe- 


holfenes Kind, in Todesangſt ... es dankte 
ihm. 
„Du.. Sift... gut...” SCHEER das 


Mädchen, mühſam. 

„Nein“, ſagte er rauh, mit einer ihm ſelbſt 
fremden Stimme. „Nein, mein Kind, ich bin 
nicht gut!“ Sein Kopf fiel auf die kleine, 
eckige Schulter des Mädchens. 

Behutſam ſtrich ſie mit der verkrampften 
Hand über ſein ſtark ergrautes Haar. 

„Du haſt mich vom Böſen errettet und die 
Seele eines ſchon wertlos gewordenen Men⸗ 


ſchen.“ 

Als er ſich von der Pritſche erhob, wußte 
er, daß er ſo ſchnell wie möglich handeln 
mußte. Wird die Operation nicht innerhalb 
der nächſten vier Stunden gemacht, iſt das 
Kind rettungslos verloren. 

Raſch arbeiteten ſeine Gedanken. 

Doch ebenſo plötzlich kam in ihm ein noch 
nie gekanntes Empfinden auf — Unſicherheit 
vor dem eigenen Können. Gerade bei dieſem 
Kind war er auf einmal unſicher. Die Klinik 
in irgendeiner Kleinſtadt oder in einem Dorf, 
die chirurgiſchen Inſtrumente, ſeine eigene 
ſeeliſche Verſaſſung, die große Müdigkeit, die 
unſichere Hand... 

Dann ging alles ſehr ſchnell. 

Nach wenigen Minuten waren ſie abfahrt⸗ 
bereit und traten zur Tür hinaus. 

„Iſt's denn mit mir ſo ſchlimm, ſag?“ 

„Wie lange fahren wir bis zum nächſtlie⸗ 
genden Hotel?“ 

„Wenn's gut geht — eine halbe Stunde.“ 

„Komm, mein Kind, wir müſſen uns dazu 
halten. So raſch wie möglich.“ In ſo lang⸗ 


ſamem Tempo, daß er ſich deſſen ſchämte, fuhr 


Bruhns mit dem Kind hinunter. 

„Weiter ... kann ... ich ... nicht.“ Das 
Mädchen lehnte ſich in den Schnee zurück und 
fiel zuſammen. 


„Du mußt!” 

Sie lächelte müde und hoffnungslos. 

„Iſt es noch weit?“ 

Sie ſchüttelte nur den Kopf. 

Er hob ſie gewaltſam hoch und ſtellte ſie 
auf die Bretter. Er ſchnallte ihr die Bindung 
fejt und warf feinen Ruckſack fort, um fie bef- 
ſer halten zu können. 

„Mein rechter Arm iſt ſteif. Auch mein 
Bein. Ich kann ... nicht mehr ſtehen. Mir 
wird ſchwindlig“, klagte ſie ohne zu weinen. 

„Unſinn! Laß dich nicht gehen! Wir müſ⸗ 


Wieder fiel ſie zuſammen und ſchloß die Au⸗ 
en. 

; Er wartete nicht. Er ſchnallte ihre Skis 
ab, zog die Stöcke durch die Bindung, legte 
ſie darauf und begann langſam mit ihr ab⸗ 
wärts zu gleiten. 

Die Zeit, die Zeit, die Zeit, hämmerte es 
in ihm aufpeitſchend. Erſt muß ich das Ho⸗ 
tel finden, ein Pferd muß beſorgt werden, die 
Fahrt ins Tal, zur Klinik, die Vorbereitun⸗ 
gen! Dann horchte er und hielt. 

Die dunklen Augen ſtarr auf ihn gerichtet 
ſprach das Kind zuſammenhangloſe Worte. 
Dazwiſchen klagte ſie ſtammelnd über Schmer⸗ 
zen. Er ſah ihre Finger, den Arm und das 
Bein — ſie waren verkrampft. 

Verzweifelt langſam ging die Fahrt berg⸗ 
abwärts. 

Wo lag das Paßhotel? War es noch weit 
entfernt? Die Geländekarte — mit dem Ruck⸗ 
ſack fortgeworfen! 

Ich muß allein weiterfahren, um Hilfe zu 
holen, die anderen ſind jünger, geſchickter, ſie 
können beſſer fahren und ſteigen. Er hielt. 
Doch als er das Kind fo hilflos zu feinen Fü- 
ßen liegen ſah, ſchwankte er. 

Ich verſuche es doch! Vielleicht iſt es nicht 
mehr weit, vielleicht kommen Skifahrer, denn 
wie viele gab es hier ſonſt. 

Aber es ging nicht mehr weiter. Er war zu 
ungeſchickt. 

Wieder blieb er ſtehen. Hinter dem Berge 
ſah er eine Handbreit blauen Himmels. Wie 
eine unerwartete, doch machtvolle Hilfe kam 
es auf ihn zu. Die Helligkeit weitete ſich zu⸗ 
ſehends. 

Er kniete nieder, zog ſeinen Rock aus und 
deckte das Kind ſorgſam zu. Ebenſo ſorgfäl⸗ 
tig verſtemmte er die Skier gegen das Rut⸗ 
ſchen, ſtampfte die Teller der Stöcke tiefer in 
den Schnee und zog ihr die wollene Mütze 
tiefer ins Geſicht. 

„Bald wird die Sonne ſcheinen. Dann 
frierſt du auch nicht mehr.“ Wie albern kamen 
ihm die eigenen unbeholfenen Worte vor. Was 


wußte er ſchon von einem Kind? Wie wenig 
hatte er ſich mit ihnen abgegeben! Nur als 
Arzt, der nach Krankheiten ſucht, aber nicht 
nach Seelen. 

Ihr rechte Geſichtshälfte war ſchon ver⸗ 
krampft. Er hatte keinen Mut mehr, nach der 
Uhr zu blicken. Dann fuhr er allein weiter. 
Er hatte aber auch keinen Mut mehr, ſich noch 
einmal nach dem zurückgelaſſenen Kinde um⸗ 
zuwenden. 

Die Sonne flutete über den weißen Schnee. 
Sekundenlang blieb Bruhns ſtehen und ſchau⸗ 
te zum Himmel hinauf. Mit unheimlicher 
Schnelligkeit jagten Wolkenfetzen dahin. Die 
Sonne, ſie wärmte ihn, ſie ſtrahlte, und im 
Auftrieb der Zuverſicht begann ſich allmählich 
der ſchwere Zweifel an ſein eigenes Können 
zu verſtreuen. Schon wieder im Fahren ſah er 
den Kampf des Lichtes mit dem Schatten. Die 
Sonne jagte die Wolken vor ſich hin, die Um⸗ 
riſſe der Hügel wurden klarer, die Sicht beſ⸗ 
ſer, und bald war Bruhns völlig geblendet. 
Die Handflächen über die Augen gelegt, hielt 
er Ausſchau. 

Das Paßhotel! 

Weit unten im Tal lag es, mitten in der 
leuchtenden Schneefläche. Die vielen Fenſter 
glitzerten im Sonnenlicht. 

Er blickte geſpannt hinunter, drehte ſich um, 
als könnte er das Mädchen noch ſehen und 
ihr die freudige Botſchaft zurufen, daß er das 
Hotel doch gefunden hatte. Sie ſollte keine 
Angſt haben, die Hilfe kam bald. Nur kurz 
wetterleuchtete es freudig in ſeinen Augen, 
dann brach ſeine eben noch geſtraffte Geſtalt 
wie unter einem Hieb zuſammen. 

Es war zu weit. 

Der Kampf mit der Zeit und dem Schickſal 
— er war ausſichtslos. 

* 

Zwei Schüſſe rollten über das Gebirge. 
Kaum hatte das Echo ſie aufgegriffen, als 
wieder zwei Schüſſe fielen. Nur einige Se⸗ 
kunden wurde es auf der Sonnenterraſſe des 
Hotels ſtill, dann aber, erfreut über die kleine 
Abwechflung, blickten alle nach den ſonnen⸗ 
druchfluteten Bergen hin. Unten, im großen 
Speiſeſaal, wurden mehrere Fenſter aufge⸗ 
riſſen, Stimmen erklangen, Tiſche und Stüh⸗ 
le wurden gerückt. 

„Siehſt du was? Mehr nach dem Pitz Loon 
zu! Langſam mußſt du das Gelände abſu⸗ 
chen.“ 


Wieder rollte das Echo zweier Schüſſe über 
die Berggipfel hinweg. 

„Was hat das zu bedeuten?“ fragte je⸗ 
mand auf der Sonnenterraſſe. 

„Vom Pitz Loon kommen die Schüſſe! 
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Giebft du immer noch nichts?“ rief eine 
Stimme aus dem Speiſeſaal. 

„Wart's doch ab. So ſchnell kann ich mit 
dem Fernglas die Gegend nicht abſuchen.“ 

„Es iſt offenbar etwas paſſiert!“ Auf der 
Veranda wurde es lebendig. Die Gäſte ſtan⸗ 
den auf und blickten zu den hohen, ſonnenbe⸗ 
ſchienenen Bergen hinauf. 

„Jetzt! Jetzt ſehe ich ihn, einen Mann! Er 
winkt und winkt mit beiden Händen!“ 

Ein neuer Schuß, und ein neues Echo roli- 
te hinweg. 

„Los! Abfahrt! Wer von den Herrſchaften 
kommt mit?“ Lautes Getrampel, Laufen, Rue 
fen drognten durch das ganze Hotel. 

Wenige Minuten ſpäter ſtand ein Trupp 
von zehn Männern vor dem Hotel. In größ— 
ter Eile ſchnallten fie die Steigfelle an, eini- 
ge Griffe an ihrer Kleidung, und in be— 
beſchleunigtem Anmarſch ſahen die Zurückge— 
bliebenen ſie aufſteigen. 

Die Sonne flutete über das Hotel, klar— 
blauer Himmel weitete ſich immer mehr und 
befreite ſich von dem letzten Reſt der eben noch 
grauen Wolken. Im grellen Scheine, deutlich 
hingezeichnet, ſtieg der Trupp hinauf, vorn 
zwei Skilehrer, hinter ihnen folgten unent— 
wegt, wenn auch nicht im gleich geübten 
Schritt einige Hotelgäſte. 

„Die Maria iſt noch oben“, ſagte einer der 
beiden Skilehrer. „Es wird ihr doch nichts 
zugeſtoßen ſein?“ 

„Aber was“, erwiderte der andere. „Sie 
läuft glänzend, und von der Hütte hierher ..“ 

„Ja, länger als eine halbe Stunde wird ſie 
nicht brauchen. Er ſah eine Geſtalt entgegen— 
fahren, die ihnen ſchon lange Zeichen machte. 

„Wir müſſen raſch machen! Wir gehen vor. 
Die Gäſte können langſamer gehen. Es ge— 
nügt, wenn wir zwei hinaufſteigen. Wir 
Skilehrer gehen ſchneller. Es eilt ſcheint's.“ 

Sie trennten ſich, und mit den Stöcken weit 
ausholend und den Körper ſchwingend eilten 
ſie weiter. Schwer ging ihr Atem, und jedes⸗ 
mal, wenn ſie hinaufſchauten, ſahen ſie den 
Mann ihnen zuwinken. Er fuhr langſam und 
nur wenig geübt, auf ſie zu. Er trieb ſie zur 
Eile an. Nach einer guten halben Stunde 
ſtanden ſie vor ihm. 

„Was iſt los, Herr?“ 

„Maria, ein Mädchen von zehn oder zwölf 
Jahren liegt oberhalb. Geſtürzt, ſchwer ver- 
letzt, Gehirnblutung. Größte Eile iſt erforder⸗ 
lich. Verſuchen Sie bitte das Kind vorſichtig 
und fo ſchnell wie möglich ins Hotel zu ſchaf— 
fen. Sie kann kaum noch ſprechen. Ich werde 
verſuchen, Pferd und Schlitten zu bekommen 
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und die Klinik darüber zu verſtändigen. Ich 
warte im Hotel auf Sie.“ 

„Iſt es ſehr ſchlimm? Sind Sie Arzt?“ 

„Ja. Es ſteht ſehr ſchlimm um Maria“, 
f gte Bruhns. „Es hängt alles davon ab, wie 
¿Snell Sie das Kind ins Tal und in die pd: 
ſte Klinik ſchaffen können.“ 

„Wußt' ich's doch!“ ſagte nicht ohne Aer⸗ 
ger der ſehnige Skilehrer. „Im Stillen hab' 
ich mir ſchon die ſchwerſten Vorwürfe ge: 
macht — ein Kind allein im Gebirge zurüd- 
zulaſſen. Aber du haſt mich überredet, wie 
gut und ſicher Maria fährt!“ 

„Los! Weiter!“ 

Schweigend ſtiegen die beiden immer hö— 
her. Keuchend ging ihr Atem. Um die Ho— 
telgäſte kümmerten ſie ſich nicht mehr. Ein 
Kind aus ihrer Mitte war in Gefahr, und die— 
jes Kind bedeutete ihnen mehr als alle rem: 
den. 

Da lag Maria ... Sie rannten ihr noch 
ſchneller entgegen. Sie lag auf Skiern, mit 
einem dicken, wollenen Rock zugedeckt. Sie 
regte ſich nicht, nur die wachen Augen waren 
ſtarr in den Himmel gerichtet, und der 
krampfhaft geöffnete Mund ſtammelte leiſe 
unverſtändliche Worte. 

Mit einigen ſchnellen, geübten Griffen leg— 
ten die Männer das Mädchen vorſichtig auf 
die Skier, und nach einer kurzen Atempauſe 
ging es in ſchneller Fahrt wieder hinunter. 

Vor dem Hotel ſtanden die Fremden um 
einen Schlitten. Sie ſprachen miteinander 
und blickten neugierig auf die jetzt wie leb- 
los daliegende Maria. Schweigend umſtand 
auch das Kindervolk den Schlitten. Einige 
weinten. Die Fremden hielten in ihrem Ge— 
ſpräch ein. Im Stroh, notdürftig mit Tü⸗ 
chern und Decken zugedeckt, verkrampft und 
ſtarr, wurde das Mädchen noch einmal um⸗ 
gebettet. 

Profeſſor Bruhns trat herzu. Das Kind be⸗ 
gann zu röcheln. Und wieder, wie vor einer 
Stunde in der Hütte, als die erſten untrüg— 
lichen Anzeichen dieſer Erkrankung eintra⸗ 
ten, hatte er das ſonſt nie gekannte Gefühl 
der eigenen Unſicherheit. Ich werde das Kind 
nicht operieren können, es ſoll ein anderer 
Arzt machen, und ich werde ihm aſſiſtieren. 
Meine Hand iſt unſicher, ich bin viel zu mü- 
de und abgeſpannt. Und wenn dieſer Arzt 
nicht ...? Nein, rief es in ihm, ich muß, ich 
muß, und ich werde es tun, weil ich es dieſem 
Kind verſprochen habe. 

Flüchtig ſah er die Hotelgäſte ſtehen, etwas 
abſeits, in ſtets reſpektvoller Haltung, den Ho⸗ 
telbefiger, wie fie ihn alle neugierig anftarre 


ten und etwas flüfterten. Sein Name wurde 
genannt, wie am Tage, als er fic) auf der 
Straße die Zeitung kaufte. 

Die Zeit! Wie eine aufpeitſchende Welle 
ſtieg es wieder in ihm auf, und haſtig be⸗ 
gann er das ohnmächtige Kind mit aller Sorg⸗ 
falt zuzudecken. 

Da ſah er, wie ſich viele kleine Hände zur 
Kranken hinſtreckten und bunte Handſchuhe, 
wollene Tücher, Brote, ein Stück ſchon abge— 
knabberte Schokolade und einen Jaftjtrogen- 
den Zweig einer Zirbelkiefer neben ſie leg: 
ten. 

Er war gewohnt zu befehlen. Auch jetzt 
waren ſeine Worte kurz und klar. 

Die beiden Skilehrer ſtemmten ſich vor den 
Schlitten, faßten ihn an den kurzen Deichſeln, 
viele kleine, hilfreiche Hände begannen vor— 
ſichtig zu ſtoßen, und ſchon glitt das Gefährt 
in der ſchmalen Paßſtraße hinunter. 

„Das war der berühmte Profeſſor Bruhns?“ 
fragte eine hübſche Blondine. > 

„Aber, Gnädigſte, Sie haben ihn nicht er- 
kannt?“ 

„Ich kenne ihn gut“, miſchte ſich gewichtig 
ein rundlicher Herr in die Unterhaltung. „Es 
iſt ſchon zwar ſehr lange her, aber ich war als 
Aſſiſtenzarzt bei Profeſſor Bruhns mehrere 
Jahre tätig. Ein unerhörter Kopf, ein Ge— 
nie, und das muß ihm jeder Neid laſſen! Er 
ſchafft's auch diesmal.“ 

„Iſt er verheiratet?“ e 

„Nein. Soviel ich weiß, nicht.“ 

„Ach, wie intereffant! Erzählen Sie doch 
bitte mehr von ihm.“ 

* 


Das bewußtſoſe, ſchwerröchelnde Kind auf 
den Armen, deſſen kleiner Körper jetzt völlig 
verkrampft war, betrat Profeſſor Bruhns die 
Klinik. 

Gleich im erſten Zimmer ſtand ein Tiſch, 
dorthin legte er das Mädchen. Eine Shwe- 
ſter kam herzu, die höflich grüßte. 

Er öffnete dem Kind das Mäntelchen, das 
Kleidchen, ſchnürte die Schuhe auf und ſtrich 
ihr noch einmal über den heißen Kopf, deſſen 
braunes Haar wirr das ſtarre Geſichtchen um— 
rahmte. 

Ein zartes, tiefes Empfinden regte ſich in 
ihm. Er hatte auf einmal das heiße Verlan⸗ 
gen, dieſes fremde Kind in ſeine Arme zu 
nehmen und es feſt, ganz feſt zu halten. Viel⸗ 
leicht iſt es Liebe, dachte er wehmütig, ja 
vielleicht ... Ein leiſes, letztes Aufflammen, 
das er kaum gekannt hatte 

Noch eine Schweſter kam herein, eine mit⸗ 
telgroße, blonde Frau mit lebendigen Augen, 
hinter ihr ein Arzt, groß, gepflegt, in einem 


makellos weißen Kittel. Sie ſtellten ſich ge⸗ 
genſeitig vor und reichten ſich die Hand. Nur 
wenige Sekunden ſah ſich Bruhns die beiden 
an. Sie gefielen ihm, ſie waren ihm ſympa⸗ 
thiſch, und das genügte. 

„Bitte alles zur Trepanation richten“, ſag⸗ 
te er ſehr ruhig und zeigte auf das Kind. „Ich 
habe bereits das Einverſtändnis Ihres Chef- 
arztes eingeholt. Das Kind braucht keine Nar- 
koſe. Der Kopf muß ſelbſtverſtändlich raſiert 
werden und ... Sie wiſſen ja Beſcheid.“ 

„Darf ich Sie hierher bitten, Herr Profej- 
jor?” Die Operationsſchweſter zeigte auf ei- 
nen Nebenraum. „Es iſt bei uns in der klei⸗ 
nen Klinik nicht alles ſo, wie man es ſich 
wünſcht und wie es eigentlich ſein müßte, 
aber ... Bitte, hier“, unterbrach fie ſich, 
„hier können Sie ablegen. Ich werde ſo— 
fort ...“ Schon ſchloß fie die Tür hinter ihm. 

Er war allein. 

Er fühlte, wie ſchwer ſeine Glieder waren, 
wie unſagbar müde er war. Und die ſeeliſche 
Erregung? Sie hämmerte mit nie gekannter 
Wucht in ſeinen Pulſen. Ob die anderen, die 
ihn jetzt ſtändig beobachten werden und jede 
ſeiner Bewegungen, als könnte ſie etwas Be— 
ſonderes bergen, ſeine innere Verfaſſung ge— 
merkt haben? Doch die Enticheidung war ge- 
fallen. Er hatte dem Kinde ſein Verſprechen 
gegeben, und gerade dieſes Wort war für ihn 
heilig und unantaſtbar. 

Die Zeit aber . . . fie drängte unaufhalt⸗ 
fam vorwärts, fie trieb ihn und er die ande- 
ren, zur höchſten Eile an. 

Langſam hoben ſich ſeine Hände und legten 
ſich feſt um Stirn und Schläfen. 

In dieſem feſten Druck lag ſein ganzes 
Wollen, ſeine ganze, gewaltſame Konzentra— 
tion. Es ging von der Hirnzentrale aus, über— 
trug fih auf feinen ganzen Körper und prep- 
te ſich wieder in das denkende Hirn hinein. 
Dieſer Kreislauf, den er mit aller Gewalt 
durch ſeinen Körper jagte, richtete ihn all- 
mählich auf. Er wurde ruhig und ſicher. Gei- 
ne Hände fielen hinab und entſpannten ſich. 
Er zog den Rock aus und warf ihn über einen 
Stuhl. Er ſtemmte die Hände in die Hoſen— 
taſchen und legte mit feſter Hand den Revol⸗ 
ver auf den Tiſch. 

Dieſe Waffe hat dem Kinde das Leben ge- 
rettet. 

Sie hat ihren Zweck alſo doch noch erfüllt. 

Es klopfte an der Tür. 

„Bitte!“ ſagte er laut und deutlich. 

Der Chefarzt drückte erfreut und ergriffen 
ſeinem berühmten Kollegen mit Feierlichkeit 
die Hand. 

Dann lief alles ſeinen gewohnten Gang. 
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Schweigend ſtanden die Aerzte und bie 
Schweſter, weil auch derjenige, deſſen Na⸗ 
men ſie nur mit der aufrichtigſten Hochach⸗ 
tung auszuſprechen gewohnt waren, und den 
das Schickſal heute unvergeßlich in ihre be⸗ 
ſcheidene Mitte ſtellte, ebenfalls ſchwieg. Sie 
haben zwar geſehen, wie er alle Vorbetei- 
tungen bis in die unbedeutendſten Kleinigkei⸗ 
ten getroffen hatte, wie dem Kinde inzwiſchen 
der Kopf raſiert wurde, wie die Inſtrumente 
in den Steriliſator kamen und nach zehn Mi⸗ 
nuten wieder herausgeholt wurden. 

Er ſah das kleine mit weißen Kacheln aus⸗ 
gelegte Operationszimmer mit großem Fen⸗ 
ſter. Eine mächtige Zirbelkiefer, die ſich nach⸗ 
denklich und ſtill vorgebeugt hatte, um jene 
Menſchen zu beobachten, die das Kind, welches 
dieſer Bergrieſe heranwachſen ſah, heute 
operieren und geſund machen ſollten. An der 
Decke hing eine breite Bogenlampe, links an 
der Wand die drei Waſchbecken, darunter die 
weißen Gummiſchuhe, rechts die kleinen Ti- 
ſche mit runden Blechdoſen voll Verbands⸗ 
zeug, Watte, Mull, Gaze und dem Opera⸗ 
tionstiſch mit ſeinen Hebeln zum Senken und 
Heben der Fläche. Die Operationsſchweſter 
hatte ſich die Hände gewaſchen und ordnete 
nun leiſe die aus dem Steriliſator hervorge⸗ 
holten Inſtrumente auf dem niedrigen In⸗ 
ſtrumententiſch. Auch die beiden Aerzte waren 
bereit, beim Eingriff zu aſſiſtieren. 

Das alles hatte er geſehen. Er hatte aber 
nicht ein einziges Wort fallen laſſen. Nach⸗ 
denklich wuſch er die Hände und rieb mit der 
Bürſte die Nägel. Bei ſeinem Anblick ſchwie⸗ 
gen auch die anderen. Nur ab und zu merkte 
Bruhns, wie ihn einer beobachtete, als woll⸗ 
te er ihm jetzt ſchon etwas abſehen. Hin und 
wieder hob jemand verwundert, vorſichtig 
fragend die Schultern. 

Sie warteten auf ihn wie auf das Erſchei⸗ 
nen eines hohen Geiſtlichen unter der war⸗ 
tenden Menſchenmenge. 

Ich wollte nicht mehr, dachte Bruhns. Ein 
ungeheuerlicher Entſchluß, ſorgfältig erwo⸗ 
gen, langſam im Verlauf der Jahre zur feſt⸗ 
ſtehenden Tatſache herangereift, und jetzt?. 
Wieder warteten ſie auf ihn, wie die langen 
Jahre hindurch, auf ſeine Diagnoſe, auf ſeine 
Arbeit, auf den Kampf gegen den Tod, dem 
er immer gewachſen war. Dieſen Kampf ge⸗ 
gen den Tod wird er nun wieder aufnehmen, 
genau ſo ruhig, ſicher und ſelbſtbewußt wie 
zuvor, ... bis der Tod ihm doch eines Ta- 
ges das blanke, kleine Meſſer aus der Hand 
nehmen wird. Er wird es ihm nicht etwa ge⸗ 
waltſam und roh aus der Hand reißen, nein, 
ſondern behutſam und doch beſtimmt, genau 
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wie bieles große Etwas, das ihn in einer für 
ihn unverſtändlichen und doch weiten Bors 
ſehung in dieſes Zimmer geführt hat. Es 
wird ſeine Schritte weiterlenten ... Es wird 
ihn auch aus dem Leben führen ... Nein, 
nicht ich allein, wir alle, heute du, morgen ich, 
wir werden alle von dieſem Großen mit zar⸗ 
tem Eigenſinn aus dem Leben geführt. Darin 
beſteht der ewige Sinn des Lebens. Und dem, 
was nach uns kommt, Menſchen und Zeiten, 
dienen wir nur als Wegbereiter. Sie werden 
ſich unſer erinnern, nur wenn wir etwas er⸗ 
ſchaffen haben, doch ſie werden uns niemals 
zu dem erheben, was wir immer und ewig 
ſein möchten — unvergeſſen. Wir erfüllen 
nur unſere Pflicht und dadurch auch den Sinn 
des Lebens, und die anderen werden genau 
dasſelbe einſt erfüllen müſſen, gleich, ob ſie 
wollen oder nicht. Die Pflicht und ihre Grö⸗ 
ße werden uns immer vorbeſtimmt bleiben. 

Die Jugend, die nach uns kommt, wird 
ebenfalls Taten vollbringen wie wir, obwohl 
wir es oft nicht wahrnehmen wollen, denn 
unſer Tun ſcheint uns immer gewaltiger zu 
ſein, als das der anderen. Und das ängſtliche 
Kindervolk, das um den Schlitten des Mäd⸗ 
chens ſtand und ihm ein paar Habſeligkeiten 
auf den Weg ſchenkte, und das jetzt mit klop⸗ 
fenden Herzen in den Hütten ſaß, hat es nicht 
genau ſo gehandelt, wie einſt ihre Ahnen? 
Wiederholt ſich nicht alles im ewigen, weijen 
Gleichmaß? 

Und ſchließlich er ſelbſt, der von den Men⸗ 
ſchen und den Kranken fortgehen wollte, hat⸗ 
te er nicht in dem Wahn gelebt, ein Nichts 
könne ihm das Leben erſetzen? Nicht Klug⸗ 
heit und Philoſophie, weder Geld, Ruhm, 
Macht, ſondern das Primitivfte hat ihn vom 
eigenen Irrtum überzeugt, nur ein Kind mit 
den einfachen Worten: hilf mir! 

Das Leben ... es iſt nicht immer ſchön, es 
zu leben, aber diejenigen, die es fortwerfen, 
freiwillig und aus eigener Ueberzeugung, die⸗ 
ſe Menſchen ſollen auch gehen, weil ſie für 
die anderen ſchon wertlos geworden ſind. 
Auch ſie erfüllen damit nur den Sinn des Le⸗ 
bens: Wertloſes und Totes vergeht. 

Und er ſelbſt ..., wenn er nicht mehr gu- 
rückgekommen wäre? ... Auch das wäre rich⸗ 
tig geweſen. 

Denn nur Zukunft ift Leben und niemals 
die a T 

“Wie einen Schlußpunkt hatte er 
es "elagi „Ja, meine Herren. Wir wollen be⸗ 
ginnen.“ 

Sie alle hörten ſeine Stimme. Sie vernich⸗ 
tete alles das, was in dieſem Raume und auch 
im Innern der Menſchen wartete. 


Er blickte nad) der Uhr — Gewohnheit. Wie 
abgeſtoppt hatte er ſich zehn Minuten die 
Hände gewaſchen. 

Bruhns rieb ſich die Hände mit Alkohol ab, 
Gummihandſchuhe wurden ihm übergeſtreift 
und darüber noch ein paar dünne Zwirnhand⸗ 
ſchuhe. Sie hatten zwei kleine Löcher. Nur 
für Sekunden dachte er dabei an die bunten, 
zerriſſenen Handſchuhe der kleinen Maria. 

Auf einem Rolltiſch brachten zwei Schwe⸗ 
ſtern die Kranke ins Operationszimmer. Sie 
war mit einem weißen Tuch zugedeckt. Das 
Kind wurde auf den Operationstiſch umgebet⸗ 
tet, der Kopf mit Alkohol und Jod abgerieben 
und das Operationsfeld mit ſterilen Tüchern 
abgedeckt. Jemand legte Bruhns die „Maske“ 
an und verſchnürte ſie leicht um den Hals und 
Kopf. 

Er ſtand am Fenſter und ſah die mächtige 
Kiefer. In ihren Zweigen lag der letzte zar- 
te Schimmer der untergehenden Sonne. Eine 
Amſel, vielleicht die erſte in dieſem neuer⸗ 
wachten Frühling, ſchaukelte auf der Baum⸗ 
krone und pfiff. Laut, froh und übermütig 
rief ſie den Frühling herbei. 

Bruhns drehte ſich um: Im hellen Schein 
der aufgeflammten Bogenlampe ſah er rechts 
vom Operationstiſch den Chefarzt ſtehen, an 
der Kopfſeite den anderen Arzt, links die 
Schweſter — man wartete auf ihn. 

Er ging hin. 

Er trat an die linke Seite des Operations⸗ 
tiſches und nahm das von der Schweſter ge⸗ 
reichte Skalpell. Nur einen Augenblick hielt 


er es in Schreibfederhaltung, dann ſetzte er 
zum Hautſchnitt an. 

Vorſichtig legte er den Knochen frei. 

Er ſetzte den Bohrer an. 

Mit einer Knochenzange entfernte er in ei⸗ 
nem Durchmeſſer von einigen Zentimetern 
den Schädelknochen. 

Er ſah den dunkelblau durchſchimmernden 
Bluterguß, nahm den ihm hingereichten klei⸗ 
nen Löffel und räumte ihn langſam damit 
aus. 

Das ſpritzende Gefäß ... Seine Hand griff 
nach einer Klemme ... Jetzt ſtand die Blu⸗ 
tung. 

Vorſichtig unterband er die gefaßte Arte⸗ 
rie. N 

Als er ſpäter hinaustrat, ſah er am nächt⸗ 
lichen Himmel zahlloſe Sterne in wunderba⸗ 
rer Klarheit, und hinter den Bergen lugte die 
ſchmale Mondſichel in das ſtille Tal. 

Er blieb ſtehen und atmete die kalte, wür⸗ 
zige Bergluft. 

Er war ein anderer geworden. Nur das 
graue Haar erinnerte ihn daran, daß er den 
größten Teil ſeines Lebens ſchon hinter ſich 
hatte. 

Dann ging er, ſtill und ohne Eile. 

Er ging hinunter zu den Menſchen zurück, 
einen Weg, den ein Kind ihm gewieſen, weil 
ſie ihn vom Böſen errettet hatte. 

Und in ihm ſtrahlte das Abſchiedswort des 
Kindes, das er ſoeben gehört hatte, wie ein 
neuer Leitſtern für den Reſt ſeines Lebens: 

Ich bete für dich! 


Rus ift wahrhaft groß im Leben, was wird als unfferblid 
weitergegeben? Nicht das Glänzende, nicht der äußere Er- 
folg, aber die Größe der Seele, die im Kampfe — auch um 


ſcheinbar Verlorene — aufrecht blieb. 


KONIGIN LUISE VON PREUSSEN 


all 


Von feiligen, Räubern und faufleuten 


Erinnerungen an Marokko 


VON WIPPERT VON BLUCHER 


Die Marokko⸗Frage war das Vorſpiel zum 
erſten Weltkriege. Im Zeitalter des Impe— 
rialismus hatte der franzöſiſche Außenmini⸗ 
fter Delcaſſe die Zuſtimmung Italiens, Eng- 
lands und Spaniens erkauft, um Marokko, 
das ſeine Unabhängigkeit als einziges nord— 
afrikaniſches Land bewahrt hatte, zum fran— 
zöſiſchen Protektorat zu machen. Aber er 
hatte Deutſchland, das erhebliche Wirtſchafts— 
intereſſen im Scherifenreich beſaß, abſichtlich 
übergangen. Deutſchland ließ ſich das nicht 
gefallen und am 31. März 1905 landete 
Kaiſer Wilhelm II. auf ſeiner alljährlichen 
Mittelmeerreiſe in Tanger und ſprach ſich in 
einer Rede für die Souveränität des Sul- 
tans und die Integrität des Landes aus. 
Dann folgten Jahre hindurch Verhandlungen 
und Abkommen, Zwiſchenfälle und militá= 
riſche Beſetzungen, die die Unvereinbarkeit 
des deutſchen und franzöſiſchen Standpunkts 
zeigten. Marokko wurde der Kampfplatz, auf 
dem die deutſchen und franzöſiſchen Inter— 
eſſen am heftigſten aufeinander ſtießen und 
Krieg und Frieden ſtanden mehrfach auf des 
Meſſers Schneide. Da der deutſche Kaiſer es 
aber wegen Marokkos nicht zum Appell an 
die Waffen kommen laſſen wollte, kam im 
November 1911 eine Verſtändigung zuſtande, 
in der Frankreich an Deutſchland Gebiete am 
Kongo abtrat und Deutſchland dafür Frant- 
reich freie Hand in Marokko ließ. Als dann 
drei Jahre ſpäter ber erſte Weltkrieg aus: 
brach, ſtanden die feindlichen Mächte ſich in 
der Gruppierung gegenüber, die ſich durch 
die Marokko-Frage ergeben hatte. 

So ernſt und ſchickſalsſchwer Marokko als 
politiſches Problem war, ſo heitere und pin— 
toreske, ja groteske Seiten zeigten die Qe- 
bensformen, die Marokko ſich bewahrt hatte. 
Marokko war noch ein rein iflamiſches Land, 
das wie ein Ueberbleibſel aus dem Mittel⸗ 
alter in die Gegenwart reichte, das von 
einem Sultan nach uralten Ueberlieferungen 
regiert wurde, in dem alle Frauen ver— 
ſchleiert gingen und Polygamie legal war, 
in dem es keine Eiſenbahn und kein Auto 
gab, das wie ein Kapitel aus 1001 
Nacht anmutete. Von dieſem märchenhaften 
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und farbenreichen Hintergrund, vor dem fih 
das proſaiſche, kaltberechnende Spiel der 
großen Politik der europäiſchen Mächte ab— 
wickelte, möchte ich beſonders charakteriſtiſche 
Einzelheiten ans Licht ziehen, die in den Jah⸗ 
ren 1913 und 1914 meine Aufmerkſamkeit 
erregten und in meiner Erinnerung feſtver— 
ankert ſtehen, weil ich in keinem Teile der 
Welt Gegenſtücke gefunden habe. 

Der abſolute Monotheismus, der für den 
Slam charakteriſtiſch ift, fand in Marokko 
eine merkwürdige und phantaſtiſche Ergän- 
zung in dem Kultus der zahlloſen Heiligen 
— Scherifen oder Marabuts genannt —, die 
von der abergläubiſchen Bevölkerung ver— 
ehrt wurden. Unter dieſen Heiligen, die häu⸗ 
fig nur lokale Bedeutung beſaßen, ſpielte der 
Scherif von Ouaſſan die hervorragendſte 
Rolle. 

Er war von vornehmſter Abkunft, denn er 
war nachweislich ein direkter Nachkomme des 
Propheten Muhamed im 35. Glied. Seine 
Familie war Trägerin der „Baraka“, dieſer 
undefinierbaren Gabe, göttlichen Segen aus— 
zuſtrahlen, die auf den Propheten zurückging 
und ſich durch Geburt von Vater auf Sohn 
fortgepflanzt hatte. Einer ſeiner Vorfahren 
hatte im 17. Jahrhundert einen überzeugen— 
den Beweis ſeiner Baraka gegeben. Er hieß 
Muley Abdallah und war ein Marabut, der 
myſtiſche Lehren verkündete. Er lebte als 
Eremit mit einer Kuh und betete, predigte 
und melkte. Aber eines Tages wurde ſeine Kuh 
von wilden Kabylen getötet und in zwei 
Teile geteilt. Doch der heilige Mann fügte 
durch ſein Gebet die beiden Teile der Kuh 
ohne weiteres wieder zuſammen und be— 
gann ſofort wieder, mit vollem Erfolge zu 
melken. Gleichzeitig verwünſchte er die Uebel⸗ 
täter und belegte ſie mit dem Fluch, daß die 
Milch ihrer Kühe nie wieder Butter geben 
ſolle. Nicht nur die Heilung glückte, ſondern 
auch der Fluch traf von Stund ab ein. 

Nach dieſem Wunder ſammelte ſich ein 
großer Kreis von Gläubigen um den Hei- 
ligen. Mit dieſen gründete er die Stadt 
Ouaſſen in Nord⸗Marokko und dieſe entwik⸗ 
kelte ſich unter Leitung ſeiner Nachkommen 


zu einer Art Kirchenſtaat und zu einem reli- 
giöſen Zentrum, das Pilger aus ganz Afrika 
anzog. 

Zu meiner Zeit war Muley el Arbi Chef 
der Familie. Er war der Träger der Baraka 
und galt als ſo heilig, daß nicht nur ſeine 
Berührung Krankheiten zu heilen vermochte, 
ſondern daß auch die Ausſcheidungen ſeines 
Körpers die Qualität der Heiligkeit beſaßen. 
Nach Ouaſſan gekommene Pilger vertilgten 
mit tiefer Frömmigkeit ihr Eſſen, wenn der 
Scherif vorher hineingeſpuckt hatte. Nach 
ihrem Glauben nahmen ſie mit dem Speichel 
des Heiligen von ſeiner Baraka auf und dies 
mußte ihnen Segen bringen. 

In früheren Jahren ſoll der Scherif ein 
Freund des Champagners geweſen ſein und 
manchmal des Guten zu viel getan haben. 
Als ich einmal einem meiner arabiſchen 
Freunde gegenüber meine Verwunderung 
darüber ausdrückte, erhielt ich die bezeich— 
nende Antwort: „Das verſtehſt Du nicht. Der 
Scherif von Ouaſſan iſt ſo heilig, daß der 
Alkohol, wenn er ſeine Lippen berührt, ſich 
in Waſſer verwandelt.“ Es war unmöglich, 
gegen dieſe Transſubſtantiationslehre Zwei— 
fel zu äußern. 

Der Scherif hatte neben ſeinen eingebore— 
nen Frauen auch noch eine Engländerin ge— 
heiratet, mit der er zwei Söhne in die Welt 
geſetzt hatte. Dieſe engliſche Frau hielt es 
aber nicht in dem heiligen, aber langweiligen 
Ouaſſan aus und ſiedelte nach Tanger über, 
wo es ein Diplomatiſches Corps und eine 
internationale Geſellſchaft gab. Sie nahm am 
Geſellſchaftsleben teil und ließ ſich nicht „Ihre 
Heiligkeit“ ſondern einfach und formlos 
„Scherifa von Ouaſſan“ titulieren. 

Im fortſchreitenden Alter zeigten ſich beim 
Scherifen Symptome, die wohl von europa- 
iſchen Medizinern als Zeichen von Paralyſe 
diagnoſtiziert wären. Unter ſeinen Gläubigen 
dienten ſie nur dazu, den Ruf ſeiner Heilig— 
keit zu ſteigern. 

Die franzöſiſche Regierung war ſo klug, 
die geiſtliche Autorität des Scherifen von 
Ouaſſan für ihre Zwecke einzufangen. Sie 
belieferte ihn nicht nur mit beſtem Champag⸗ 
ner ſondern auch reichlich mit guten franzö⸗ 
ſiſchen Franken. Dieſe Subvention blieb nicht 
lange unbekannt, tat der Heiligkeit des Emp⸗ 
fängers in den Augen ſeiner Anhänger aber 
keinerlei Abbruch. 

Wenn der Scherif von Ouaſſan der erſte 
unter den Heiligen war, ſo hatte Raiſuli An⸗ 
ſpruch darauf, als erſter unter den Räubern 
zu rangieren. Es gab in Marokko vielleicht 
noch mehr Räuber als Heilige, aber der ein⸗ 


zige von ihnen, der wirkliches internationa⸗ 
les Format beſaß, war Raifuli. 

Er hatte als kleiner Wegelagerer ſeine 
Karriere begonnen, indem er den ausländi⸗ 
ſchen Touriſten auflauerte, die den Ausflug 
von Tanger nach Kap Spartel machten, und 
ſie um ihre Barſchaft erleichterte. Das war 
ihm aber ſchlecht bekommen. Er fiel in die 
Hand der Polizei und mußte mehrere Jahre 
im Gefängnis zubringen. 

Durch dieſe Anfangserfahrungen gewitzigt, 
beſchloß er ſeinen Beruf auf eine neue Baſis 
zu ſtellen. Er ſammelte die verwegenſten 
Geſellen des Landes um ſich und ließ ſich 
mit ihnen in Zinat nieder, einer 60 km ſüd— 
lich von Tanger gelegenen, ſchwer zugäng- 
lichen Art von Burg. Er entführte wohlha⸗ 
bende Männer und ſperrte ſie in Zinat ein, 
bis das von ihm verlangte Löſegeld gezahlt 
war. Seine Streiche wurden immer verwe— 
gener. Eines Abends überfiel er den reichſten 
Einwohner Tangers, den Amerikaner Per- 
dicaris, als dieſer ſich gerade im Frack zum 
Abendeſſen ſetzen wollte. Er ſchleppte ihn fo, 
wie er war, nach Binat und hielt ihn wochen⸗ 
lang gefangen, bis ein Löſegeld von 5 000 
engliſchen Pfund bezahlt war. Währenddem 
konnte Herr Perdicaris ſeinen Frack nicht 
wechſeln und mußte tagtäglich Hammelfleiſch 
als einzige Nahrung zu ſich nehmen. Der 
verwöhnte Herr behauptete ſonſt, nur Nah⸗ 
rungsmittel aus Paris vertragen zu können. 
Es foll ihm aber geſundheitlich nie beffer als 
bei den Hammeltöpfen Raiſulis gegangen 
ſein. Das Löſegeld wurde von der amerika⸗ 
niſchen Geſandtſchaft in Tanger aufgebracht 
und dann dem Sultan in Rechnung geſtellt. 

Nachdem dies ſo gut geglückt war, ent⸗ 
führte Raiſuli den Times⸗Korreſpondenten 
Harris und beanſpruchte für ihn das gleiche 
Löſegeld. Auch in dieſem Falle wurde wie⸗ 
der von der zuſtändigen Geſandtſchaft der 
Betrag hinterlegt und ebenfalls vom Sultan 
wieder eingezogen. Nun wurde aber dem 
Sultan das Treiben zu bunt und zu teuer. 
Er beauftragte ſeinen beſten General, einen 
früheren engliſchen Unteroffizier, Kaid Mac⸗ 
lean, eine Strafexpedition gegen Zinat zu 
unternehmen. Dieſe kam auch bis Zinat, aber 
Raiſuli hatte lange das Weite geſucht. 

In der Folgezeit nahm Raiſuli anſchei⸗ 
nend einen vollkommenen Frontwechſel vor. 
Er ſöhnte fih mit dem Sultan aus und die- 
fer beförderte den' bisherigen Wegelagerer 
zum Gouverneur des Gebiets ſüdlich von 
Tanger und damit zum offiziellen Wegebe⸗ 
ſchützer. Das war eine Karriere, wie ſie nur 
in Marokko möglich war. 
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Um ſich auch nach anderen Seiten hin zu 
ſichern, beſchloß der neue Gouverneur, ſich 
um die deutſche Schutzgenoſſenſchaft zu be⸗ 
werben. Er fand Kreiſe in Deutſchland, 
denen er einredete, daß er im Falle eines 
deutſch⸗franzöſiſchen Krieges einen großen 
allgemeinen Aufſtand gegen die Franzoſen in 
ganz Nord⸗Afrika organiſieren würde. Auf 
Weiſung von Berlin mußte der deutſche Ge⸗ 
ſandte in Tanger, Baron Seckendorff, meh⸗ 
rere Male Raiſuli empfangen. Dieſer kam 
nur bei Nacht von 50 berittenen, bis an die 
Zähne bewaffneten Gefolgsleuten begleitet 
und gab mit der Geſte des Grand Seigneurs 
den Torhütern der Geſandtſchaft jedes Mal 
100 Peſeten Trinkgeld. Der große, ſchwere 


Mann mit langem, dichtem, ſchwarzem Boll- 


bart und gewaltigen, maſſiv⸗goldenen Spo⸗ 
ren ſaß dann ſtundenlang im Arbeitszimmer 
des Geſandten und noch am nächſten Tage 
roch der ganze Raum derart nach Hammel- 
fett, daß Baronin Seckendorff all ihr Räu⸗ 
cherwerk aufbrauchen mußte, um dieſe Spu⸗ 
ren zu beſeitigen. 

Nach langem Hin und Her gelang es dem 
Geſandten, dem Auswärtigen Amt in Ber- 
lin die krauſe Idee der Erteilung des deut⸗ 
ſchen Schutzes an ein Individuum wie Rai⸗ 
ſuli auszureden. 

Einige Zeit ſpäter beſuchte ein unterneh⸗ 
mender deutſcher Kommerzienrat Raiſuli in 
Zinat, um deſſen Zuſtimmung zur Ausbeu⸗ 
tung von Korkwäldern in der Nachbarſchaft 
zu erreichen. Der Kommerzienrat hielt es 
aber in Zinat nicht aus, denn in den Kel⸗ 
lern waren ſo viele Gefangene angekettet 
und ſie raſſelten derartig mit den Ketten, daß 
der Kommerzienrat nachts kein Auge ſchlie⸗ 
ßen konnte. 

Mit fortſchreitenden Jahren wurde Rai⸗ 
ſuli ſo dick und ſchwer, daß ſein Körperge⸗ 
wicht ſeine Aktivität lähmte. Er fiel in die 
Hände von Abd el Kerim, dem Organiſator 
des letzten großen Aufſtandes der Kabylen 
gegen die Spanier, und ſtarb als deſſen Ge⸗ 
fangener. So traf ihn das gleiche Schickſal, 
das er unzähligen Mitmenſchen ſeinerſeits 
bereitet hatte. 

Unter den zahlreichen ausländiſchen Un⸗ 
ternehmern und Kaufleuten, die in Marokko 
ihr Heil verſuchten, trug keiner den gro⸗ 
tesken Zügen des Landes ſo Rechnung und 
paßte ſich ihnen ſo meiſterhaft an wie die 
fünf Brüder Mannesmann, die Beſitzer der 
bekannten Mannesmann⸗Röhrenwerke in 
Remſcheid. 


Der Aelteſte der Brüder Reinhard war 


auf ſeiner Hochzeitsreiſe nach Marokko ge⸗ 
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kommen. Er hatte auch die Hauptſtadt Fes 
aufgeſucht, was damals wenige Europäer 
taten, da ſie die achttägige Karawanenreiſe 
ſcheuten. Er hatte ſich eine Audienz beim 
Sultan Abd el Aſis verſchafft und deſſen 
Aufmerkſamkeit durch einen koſtſpieligen 
Trick auf ſich gezogen. Als er in den Audienz⸗ 
ſaal hineingeführt wurde, deponierte er am 
Eingang einen kleinen, aber augenſcheinlich 
ſchweren Sack. Das erregte die Aufmerkſam⸗ 
keit von Muley Abd el Aſis und nach der 
Audienz beauftragte er den Kaid Meſchouar, 
den Zeremonienmeiſter, feſtzuſtellen, was der 
Deutſche zurückgelaſſen habe. Es ergab ſich, 
daß es ſich um einen Sack mit Inhalt von 
1 000 engliſchen Goldpfunden handelte. Der 
Sultan war angenehm überraſcht und ſagte: 
„Dieſer Deutſche hat gute Manieren. Er ſoll 
bald wiederkommen.“ 


Mannesmann erhielt darauf eine Einla⸗ 
dung zu einer Parade und wurde nach deren 
Schluß vom Sultan gefragt, wie ſie ihm ge⸗ 
fallen habe. Mannesmann konnte ſich nicht 
genug tun im Lobe der ſogenannten Solda⸗ 
ten. Nur meinte er, der Sultan dürfe bei 
ſolcher Gelegenheit nicht auf einem Tiere 
reiten, das nur ebenſo groß ſei wie die ſei⸗ 
ner Würdenträger. Der Sultan erwiderte, 
er könne bei einer Parade nicht auf einem 
Kamel reiten. Mannesmann gab das zu und 
betonte, er denke nicht an ein Kamel ſon⸗ 
dern an ein Tier, das noch größer ſei. Er 
werde ſich erlauben, dem Sultan ein derarti⸗ 
ges Tier zu dedizieren. Mannesmann, der 
wußte, daß der Elefant in Marokko unbe⸗ 
kannt iſt, beſtellte ſofort telegraphiſch bei 
Hagenbeck in Hamburg einen Elefanten, der 
mit dem nächſten Dampfer der Oldenburg⸗ 
Portugieſiſchen Dampfſchiffahrtsgeſellſchaft 
von Hamburg nach Tanger transportiert 
wurde. 


Als dies Wundertier in Tanger ankam, 
ſorgte Mannesmann als guter Geſchäfts⸗ 
mann für die nötige Reklame. Dann machte 
ſich der Elefant unter ſeinem indiſchen Pilo⸗ 
ten auf die acht Tage lange Ueberlandreiſe 
von Tanger nach Fes. Von allen Seiten 
ſtrömten die Kabylen zuſammen, um das 
Wundertier zu ſehen, das Mannesmann dem 
Sultan ſchenkte. Der pfiffige Inder aber 
wußte die Situation geſchickt zu ſeinem Vor⸗ 
teil auszunutzen. Er verkaufte unterwegs die 
Exkremente des Elefanten an die Bevölke⸗ 
rung als Heilmittel. Da die Exkremente 
eines Elefanten ſehr voluminös ſind und von 
dem Inder nur in homöopathiſchen Doſen 
abgegeben wurden und die Reiſe acht Tage 
dauerte, war es ein gutes Geſchäft. Der In⸗ 


der, der Tanger als armer Schlucker ver: 
laſſen hatte, kam als wohlhabender Mann in 
Fes an. 

Dort erregte das Tier ebenfalls das größte 
Aufſehen und fand das Wohlgefallen des 
Sultans, der ein kindliches Vergnügen daran 
hatte, ſich auf dem Rücken herumſchaukeln zu 
laſſen. 

Als Abd el Aſis ſpäter abgeſetzt wurde 
und ſich nach Tanger zurückzog, wo er von 
den Franzoſen mit einer Penſion von 
300 000 fres unterhalten wurde, nahm er 
den Elefanten mit ins Exil. Er baute für 
ihn neben ſeiner Villa einen den Dimenſio⸗ 
nen des Elefanten entſprechenden Stall, denn 
von dem Tiere trennte er ſich auch im Ruhe⸗ 
ſtande nicht, obgleich er keine Paraden mehr 
abzunehmen hatte. 

Mannesmann entfaltete auch außerhalb 
der Zoologie eine Kunſt darin, Geſchenke zu 
erfinden, mit denen er ſich immer tiefer in 
der Gunſt des Sultans verankerte. Er ließ 
koſtbarſtes Spielzeug mit elektriſchem An⸗ 
trieb anfertigen ſo eine kleine Moſchee, aus 
der vermittels eines Phonographen arabiſche 
Gebete ertönen konnten, ſo eine wirkliche 
Miniatur⸗Eiſenbahn, die im Garten des Ha⸗ 
rems aufgeſtellt wurde und auf der Sultans⸗ 
frauen jauchzend herumfuhren. 


Aber Mannesmann war kein Mäcen fon- 
dern Geſchäftsmann. Sein Ziel war, vom 
Sultan Aequivalente in Form von Berg⸗ 
werkskonzeſſionen zu erhalten. Er legte ſich 
eine Sammlung von Hunderten von Ge⸗ 
fteinsproben aus dem ganzen Lande mit 


An unsere Leser! 


möglichſt genauer Angabe der Fundorte an, 
ſtellte eine Liſte auf und überſandte ſie der 
Marokkaniſchen Regierung mit dem Antrag, 
ihm über alle dieſe Fundorte Konzeſſionen 
zur Ausbeutung zu erteilen. Ein derartig 
ſummariſches Verfahren war aber ſelbſt für 
Marokko ungewöhnlich. Es rief den ſchärfſten 
Widerſpruch aller Konkurrenten hervor und 
ſelbſt der Sultan konnte trotz Elefanten, 
Moſchee und Eiſenbahn für ſeinen Günſtling 
nicht mehr tun, als ihm durch den Groß: 
vezier die Einreichung der Anträge beſtäti⸗ 
gen zu laſſen. 

Aus dieſen Vorgängen entwickelten ſich die 
Bergwerksrechte der Gebrüder Mannes⸗ 
mann in Marokko. Sie riefen Gutachten und 
Gegengutachten der nahmhafteſten Rechts⸗ 
gelehrten hervor und beſchäftigten Jahre 
lang die Weltöffentlichkeit. 

Die Mannesmann waren ein merkwürdi⸗ 
ges Gemiſch von wagemutigem Abenteurer 
und ehrbarem Kaufmann und im Einzelfalle 
wußte man nie genau, welcher Teil gerade 
überwog. Sie waren gute deutſche Patrioten 
und glaubten, durch ihre Unternehmungen 
ihrem Lande neue Möglichkeiten in Marokko 
zu eröffnen. 

Heilige, Räuber und Kaufleute haben ſehr 
verſchiedene Berufe und wenig Gemeinſames. 
Aber alle drei waren doch, jeder in ſeiner 
Art, typiſche Repräſentanten der Geſcheh⸗ 
niſſe, die ſich vorm erſten Weltkriege in Ma⸗ 
rokko abſpielten, in einem Lande, das ſeine 
eigenen Lebens- und Anſchauungsformen un⸗ 
verfälſcht bewahrt hatte und der Europäi⸗ 
ſierung noch nicht zum Opfer gefallen war. 


1. Wir bedauern außerordenklich, daß manche Lefer ihre „Weg“ -Hefte mit ftar- 
ker Berfpdtung erhalten. Vor uns liegen Umſchläge, die hier bei der Aufga- 
be am 14. 12. 48 abgeſtempelt wurden und den Empfänger erſt am 14. 1. 49 
erreichten. Wir haben von uns aus alle nófigen Schritte, um einen reibungs- 


lojen Verſand zu ermöglichen, bei der Poſtdirektion unternommen; da die 
Hefte jedoch als „verbilligte Druckſache“ nur einer ſchwachen Konkrolle unfer- 
liegen, bitten wir unſere Lefer, ſteis bei ihrer enkſprechenden Poftftelle zu 
reklamieren. — Wie wir bereits im Heft 5/1948 mifteilten, kommen wir in 
keinem Fall für verlorengegangene Hefte auf. 


Wir bitten nachdrücklichſt, jede Anſchriften⸗Aenderung unverzüglich bas 
Vertreter mitzuteilen. 
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Das nächtliche Mahl 


NOVELLE 


Von der Oberin des Nonnenkloſters zu L. 
am Rhein wurde zu ihrer Zeit manche hüb⸗ 
ſche Geſchichte erzählt. Sie war eine tap⸗ 
fere Frau, ſtandhaft auf den Wegen der Tu⸗ 
gend, in Strenge und Güte eine getreue Hü⸗ 
terin der ihr anvertrauten Schäflein. Aber 
wie es in der Welt geht, nicht ſo ſehr durch 
dieſe löblichen Eigenſchaften iſt der Name der 
Mutter Martina berühmt geworden, als 
durch einige Schwächen und Seltſamkeiten, 
mit denen es der Teufel hie und da über ſie 
vermochte. Denn er läßt nicht ab, die Men⸗ 
ſchen zu plagen, und wo er einer Seele nicht 
völlig ſich verſichern kann, ſucht er ſie zu klei⸗ 
nen Uebeln zu verleiten und ſo, was Gutes 
an ihr ift, dem Spott und Gelächter preiszu- 
geben. 

Es galt damals für ausgemacht, daß man 
rheinauf, rheinab keine beſſere Tafel und auch 
wohl, wenn man ſich ins Vertrauen der 
Oberin zu ſetzen wiſſe, keine beſſeren Weine 
finden könne als im Kloſter der Urſulinerin⸗ 
nen zu L. Mutter Martina ſelbſt, hieß es, 
verbringe viele Stunden ihres Tages am 
Herde, um ſich und den frommen Schweſtern 
die feinſten Gerichte zu kochen. Es wird er- 
zählt, daß der Ruf dieſer Künſte auch dem 
Kaiſer Maximilian zu Ohren kam und daß 
er im Jahre 1494, da er zu einem Turnier 
nach Mainz ritt, nur darum dem Kloſter zu 
L. ſeinen Beſuch abſtattete, um die Bewir⸗ 
tung der Urſulinerinnen kennen zu lernen. 
Rühmte aber jemand der Mutter Martina 
dieſe Vorzüge ihrer Küche, ſo pflegte ſie ſich 
ſehr zu erzürnen und alles abzuleugnen. Ja 
noch mehr, ſie unternahm es, den Gegenbe— 
weis zu führen, indem ſie ihren Nonnen von 
Stund ab nichts mehr als Brot und Waſſer 
und die magerſten Gemüſe auftiſchte. Das 
währte freilich nie lange, ſo griff ſie von 
ſelbſt wieder tiefer in den Schmalztopf; denn 
nicht nur, daß ſie ſelbſt die Freuden der Ta⸗ 
fel ungern entbehrte, ſie war auch gutherzig 
und konnte niemand darben ſehn. Dieſe 
Wunderlichkeit der Oberin, die edle Koch⸗ 
kunſt wie ein Laſter abzuſtreiten, hatte es 
nun unter den Nonnen dahin gebracht, daß 
keine ſich unterm Eſſen, auch nicht bei den 
wohlſchmeckendſten Gerichten, ein Wort der 
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HETSELER 


Freude oder des Genuſſes entſchlüpfen ließ. 
Vielmehr klagten ſie alle, die mit roſigen 
Geſichtern um den Tiſch ſaßen, umſo lauter 
über die ſchlechten Zeiten und daß die Mäuſe 
wieder allen beſten Speck und zarteſten Spar⸗ 
gel genommen hätten, je mehr ſie die Brot⸗ 
und Waſſerperiode zu vermeiden wünſchten. 

Während ſo jedermann im Kloſter zu L. 
vergnügt lebte, hatte die Oberin oft ungute 
Tage. Ihr Beichtvater, dem ſie ihre Neigung 
zu gutem Eſſen und Trinken geſtanden, war 
zornig über ſie hergefahren. Sehr wundere 
es ihn, ſagte er, was er da von ihr hören 
müſſe. Dergleichen ſtehe einem Kloſter übel 
an, am übelſten aber der Superiorin, die 
ihren Schutzbefohlenen als ein Vorbild guten 
Wandels voranleuchten ſolle. Ob ſie ſich kein 
Gewiſſen daraus mache, die Nonnen in Teu⸗ 
fels Rachen zu bringen? ob ſie nicht wiſſe, 
daß Völlerei eine Totſünde ſei und gebrate⸗ 
ne Hühnchen, Taubenbrüſte und junge Spar- 
gel nichts anderes als die wahren Abgeſand⸗ 
ten und Kinder der Hölle? — Man ſieht, 
dieſer Pater war ein neuer Beſen und kehrte 
unſanft und hart; ſein Vorgänger, ein alter 
freundlicher Mann, war noch nicht lange ge⸗ 
ſtorben und er noch friſch in ſeinem Amt. 
Die Mutter Martina, nicht gewohnt, ſich ſo 
abkanzeln zu laſſen, hätte beinah zu ihrer 
erſten Sünde noch die der Widerſetzlichkeit be⸗ 
gangen und dem Pater in ſeinen Beichtſtuhl 
hinein heftig erwidert. Sie wollte ihn fra⸗ 
gen, ob er denn ſelbſt ſo ſehr verachte, was 
doch als Gottes ſegensreiche Gabe anzuſehen 
ſei, da ſie aber ſein gelbes und knochiges 
Geſicht ſah, ſchwieg ſie und empfand mehr 
Mitleid mit ihm als Zorn. Sie hörte gedul⸗ 
dig den langen Text, den er ihr las, über 
den Segen der Mäßigkeit und des häufigen 
Faſtens, ward auch am Ende wirklich ge⸗ 
rührt und verſprach, ſich zu beſſern. Von da 
an alſo war es um den Frieden ihrer Seele 
geſchehn. Denn wie jede Fähigkeit den Men⸗ 
ſchen gegeben iſt, nicht um ſie roſten zu laſ⸗ 
ſen, ſondern ſich ihrer freudig zu bedienen, 
ſo konnte die Oberin nicht die trefflichen Ge⸗ 
bräuche ihrer Küche vergeſſen. War dazu 
alles zubereitet, ſo ſchien es ihr unrecht, es 
verderben zu laſſen. Sie tiſchte den Nonnen 


auf und ſaß faftend dabei, alsbald aber ſagte 
ſie ſich, als Mutter und Hirtin müſſe ſie die 
Höllengefahr mit ihren Schäflein teilen und 
half tapfer mit, die verderblichen Speiſen zu 
vertilgen. Hernach klagte ſie ſich bitter an, 
daß ſie rückfällig geworden war, ſie legte ſich 
harte Pönitenzen auf und ward davon nur 
durſtiger und hungriger. Es kam vor, daß 
ſie nachts, wenn alles ſchlief, in die Küche 
ſchlich, um ſich in der Stille eine Mahlzeit 
zu rüſten, die ſie ſeufzend und nicht ohne 
reuige Tränen verzehrte. So verlor ſie viel 
von ihrer früheren Munterkeit, und wenn 
die Zeit der Beichte herankam, klang ihr der 
Vorwurf der Völlerei, den der Pater gegen 
ſie erhoben hatte, wie mit Poſaunenton im 
Ohr, ſodaß fie manche Nacht ſchlaflos gu- 
brachte und mit Gebeten gegen den inwen— 
digen Feind zu Felde zog. 

Wenn es der Oberin hierin nicht ganz ge— 
lang, ihre Schwäche zu bezwingen, ſo wachte 
ſie im Uebrigen umſo ſtrenger über die Sit⸗ 
ten des Kloſters. Die Nonnen wurden pünkt⸗ 
lich und unverkürzt gehalten, ſie ſelbſt fehlte 
zu keiner frühen Betſtunde, keine unnützen 
Geſpräche wurden geduldet und gar von den 
Sünden, welche böſe Mäuler ſonſt von Klö— 
ſtern erzählen, war, ſeit die Mutter Mar⸗ 
tina den Urſulinerinnen zu L. vorſtand, nie- 
mals etwas erhört worden: keine Manns⸗ 
perſon wurde im Bereich der Kloſtermauern 
erblickt. Es ging die Sage, daß ein grauhaa⸗ 
riger Bettler, der mit Kreuzlein und Rofen- 
kränzen, um ſie an die Nonnen zu verkaufen, 
ſich der Pforte genähert, von der Oberin, die 
ihm verſchleiert entgegentrat, hart zurecht— 
gewieſen und unverrichteter Dinge fortge— 
ſchickt worden ſei — wenn auch nicht ohne 
daß man ihm, in Papier gewickelt, ein Geld- 
ſtück in ſeinen Korb geworfen. 


Davon hörte ein junger Burſch, Gideon 
mit Namen, ſeines Zeichens ein Goldſchmied, 
und ein heißes Blut. Er beſchloß, die Mad): 
ſamkeit der Oberin zu überliſten und brachte 
es auch wirklich dazu, ins Kloſter einzudrin⸗ 
gen und bald eine genaue Bekanntſchaft mit 
einer der Nonnen anzuknüpfen. Er näherte 
ſich dem Hauſe bei Nacht, ſchwang ſich im 
Schutz des Dunkels über die hohe und mit 
Lanzenköpfen bewehrte Mauer des Gartens. 
Nach einer Legende, die ſich im Kloſter fort⸗ 
erbte, hatte einſt Kaiſer Ludwig der Fromme 
dieſe Lanzen dem Orden zum Geſchenk ge- 
macht mit der Begründung, daß ſie beſſer 
zum Schutz der Jungfrauen, als zu blutigen 
Kriegen dienten. Gideon überwand aber das 
Hindernis und verbarg ſich im Wipfel eines 


gewaltigen Nußbaums, der im Garten wuchs. 
Er erwartete dort den Tag und ſah, vom 
bräunlichen Laub geſchützt, die Nonnen, wie 
fie eine nach der anderen aus dem Haus ta- 
men um an den Beeten, pflanzend und be— 
gießend, ihre Arbeit zu tun. Hatte er ſich 
bis dahin vergnügt und ruhig gefühlt, ſo war 
es nun mit ſeiner Ruhe vorbei. Er verliebte 
ſich heftig in eines der Mädchen, das mehr- 
mals unter ſeinem Baum vorüberging, auch 
wohl darunter ſtehen blieb und an den 
Stamm gelehnt, ohne ihn zu ſehen, in das 
vom Himmelsblau durchfloſſene Blattwerk 
hinaufblickte. Aller Leichtmut verging ihm in 
der Betrachtung dieſes Geſichtes, hell unter 
brauner Kutte und mit braunen Augen. Es 
ward ihm heiß auf ſeinem Sitz, am liebſten 
wäre er gleich unter die Nonnen hinunter 
geſprungen, der Schönen zu Füßen gefallen. 
Doch war er klug genug, ſich zu gedulden. 
Nachdem er ihren Namen erhorcht — man 
rief ſie Schweſter Agathe — und ausgeharrt 
hatte, bis die Nonnen wieder ins Haus gin= 
gen, machte er ſich auf demſelben Weg, den 
er gekommen, unbemerkt wieder davon, und 
ſann auf andere Mittel, ſich ihr zu nähern. 
Einen Korb füllte er mit den Kleinodien ſei⸗ 
ner Werkſtatt, wobei er aber die Vorſicht nicht 
verſäumte, beſonders fromme Gegenſtände, 
beſcheidene kreuzgeſchmückte Ketten und Käſt⸗ 
chen für Gebetbücher, mit Gold ausgelegt, zu 
wählen. Es wurde ihm nicht ſchwer, da er 
jung und hell von Geſicht war, fic) in Wei- 
berkleider zu vermummen. So ausgerüſtet 
begab er ſich ins Kloſter, wurde auch wohl 
aufgenommen und aufs befte bewirtet, ver- 
kaufte ſeine Ware, — ſelbſt an die Oberin 
einen kleinen goldenen Löffel und ein Fiſch⸗ 
meſſer, — und es wird niemand ſehr wun- 
dern, daß es ihm nun ohne viel Mühe ge⸗ 
lang, mit der ſchönen Agathe ins Cinver- 
ſtändnis zu kommen, denn weder ſie noch er 
waren von den Menſchen, denen die Strenge 
letzter Entſcheidungen auferlegt iſt. Sie war 
nicht ungehalten, daß die Verkäuferin ſich als 
ein feſter wohlgebildeter Burſch entpuppte, 
der ſogar allein um ihretwillen all dieſe Liſt 
und Verkleidung ausgedacht. Seine beweg⸗ 
lichen Worte, ſein ehrlicher Ernſt rührten ſie; 
es währte nicht lang, ſo blieb das Fenſter 
ihrer Zelle bei Nacht offen und an einer mit 
Goldfäden durchwirkten zierlichen Strick— 
leiter, die ihr Gideon zum Geſchenk gemacht, 
ſtieg er im mondloſen Dunkel zu dem Ziel 
ſeiner Wünſche empor. Die Beiden verbrach⸗ 
ten mehr als eine erfreuliche Nacht mitſam⸗ 
men, und wenn das Mädchen in ſeinem Arm 
entſchlief, den Kopf an ſeine Schulter gelehnt, 
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ſchwur Gideon fic zu, fie niemals im Leben 
und Sterben, zu verlaſſen. 


In einer Nacht, da Gideon wiederum die 
Lanzen Ludwigs des Frommen überſtiegen 
und vom Garten, auf den Agathens Fenſter 
hinausging, an der ſchwebenden Leiter zur 
Zelle emporgeklettert war, fand er ſie, in Er⸗ 
wartung ſeines Kommens von Müdigkeit 
überraſcht, ſchlafend auf ihrem Bett, neben 
dem noch brennend die Kerze ſtand. Das 
Mädchen erwachte nicht, als er leiſe die 
Strickleiter hereinzog und ihr näher trat. Sie 
lag, grade ausgeſtreckt, unter den linnenen 
Decken, es war nichts daran verſchoben, viel⸗ 
mehr alles ſäuberlich über ſie hergebreitet, ſie 
hatte ſchlafend die Wange in die rechte Hand 
gelegt, die Augen, das Geſicht waren ſtill 
unter den langen Wimpern, ein Ausdruck 
von Heiligkeit und Zartheit ſchwebte dar: 
umher. Gideon, der nicht ohne geiſtliche Bil- 
dung war, fand — daß die junge Nonne der 
Heiligen Urſula, der Stifterin ihres Ordens 
glich, wie er auf Bildniſſen ſie abgeſchildert 
geſehen: in dem Moment, da zur ſchlum⸗ 
mernden Heiligen der Engel mit Gottes Bot: 
ſchaft hereintritt. Er war gerührt und von 
guten Gedanken bewegt, er zögerte, ſie zu 
wecken; denn er wußte wohl, daß er kein 
flügeltragender Engel und ſeine Botſchaft 
von ungöttlicher Art war. Aber fortzugehn 
kam ihm doch nicht in den Sinn, er bedachte 
auch, welch unfreundliches Ende das Leben der 
Heiligen genommen und beſchloß aus gutem 
Herzen, ſeine Liebſte davor zu bewahren. So 
beugte er ſich zu ihr nieder, weckte ſie küſſend 
und fand ſich anmutig begrüßt und bewill⸗ 
kommt. 

Es traf ſich, daß in der gleichen Nacht die 
Mutter Martina wieder von ihrer heimlichen 
Eßluſt geplagt war und nicht ſchlafen konnte. 
Nachdem ſie ſich oftmals im Bett um und 
umgewendet und die Heiligen um Schutz und 
Hilfe angerufen, erhob ſie ſich endlich mit 
einer finſteren Entſchloſſenheit. Die Nacht⸗ 
haube auf dem ergrauenden Haar, nur leicht 
mit einem Umhang bekleidet, ein Licht tra⸗ 
gend, das Schatten und Helle wechſelnd auf 
ihr bekümmertes Antlitz warf, ſchlich ſie wie 
ſonſt ihren Weg zur Küche, der ſie an Schwe⸗ 
ſter Agathens Kammer vorüber führte. Sie 
wünſchte ſehr, unbemerkt zu bleiben und er— 
ſchrak darum, als ſie hinter Agathens Tür 
ein Flüſtern und Reden zu hören glaubte. 
In ihrem verſtörten Gewiſſen meinte ſie nicht 
anders, als die Nonnen wären ihren nächt⸗ 
lichen Mahlzeiten auf die Spur gekommen 
und hätten ſich zuſammengetan, ihr aufzu⸗ 
paſſen und ſie beim Schmaus zu ertappen. 
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Weil ſie aber von Natur einen offenen Mut 
hatte, ergrimmte ſie über ein ſo hinterhälti⸗ 
ges Gehaben und entſchied ſich ſogleich, der 
Verſchwörung mit dem vollen Gewicht ihrer 
Würde entgegenzutreten. Die Heuchlerinnen! 
dachte ſie. Was! ſollen die zu Gericht ſitzen, 
über mich, ihre Oberin? und riß die Tür auf. 
Aber Lots Weib mit dem brennenden Sodom 
vor Augen konnte nicht ſchrecklicher erſtarren, 
als die Mutter Martina, da ſie in Agathens 
Bett den blondköpfigen Goldſchmied ent⸗ 
deckte. Ihr Geſicht, wie ein ganzer ſchwüler 
Sommerhimmel verfärbte ſich, feurige Blitze 
zuckten darin, ſie ſprach kein Wort. Aus den 


Armen des Mädchens fuhr Gideon hoch. Er 


war nicht leicht zu erſchrecken, er verneigte 
ſich höflich und bat die ſtumme Oberin, die 
mit dem Licht auf der Schwelle ſtand, einzu⸗ 
treten, ſie möge nur verſtatten, daß er den 
Mantel umnehme, ... und griff danach. 
Agathe, von Todesbläſſe überflogen, rief „o 
ehrwürdige Mutter!“ und blickte, im Bett 
aufgerichtet, mit weitoffenen Augen ihr ent⸗ 
gegen, die nun wieder zu Atem kam, aber 
nur, mit einem furchtbaren Blick auf das 
Paar, „ſo!“ ſagte und wieder „ſo, ſo“, mit 
Langſamkeit, und zur Tür ſich umwendend, 
„kommt!“ und hinausſchritt. Die zwei waren 
flugs in den Kleidern und ihr nach. Es ging 
hinter der Oberin her durch die ſchweigen⸗ 
den Gänge des Kloſters wie zum Hochgericht, 
doch Agathe mußte ſich wundern, daß die vor⸗ 
anſchreitende Richterin den Weg nicht zur 
Kapelle nahm, wo das Mädchen ſchon eine 
feierlich, drohende Szene gefürchtet, ſondern 
die Stiegen hinab in die Küche. Dort ange⸗ 
kommen, bedeutete die würdige Mutter den 
Beiden durch eine Handbewegung, ſich an 
den Tiſch zu ſetzen. Sie ſelbſt ſtieg auf einen 
Stuhl, um die große, von der Decke herab— 
hängende Ampel zu entzünden; dann band 
ſie ſich eine Schürze um und ging bedienend 
zwiſchen Speiſekammer und Küche hin und 
her. Agathe jah mit Verwunderung die Ab- 
ſicht der Oberin, ſie ſprang wieder auf und 
beeilte ſich, im Herde Feuer zu ſchlagen, das 
bald mit Praſſeln und Knacken ſich hören 
ließ und den niederen gewölbten Raum er⸗ 
wärmte. 


Gideon verbrachte dort, am Tiſch mit auf. 
geſtützten Armen ſitzend und ſtaunend, die 
merkwürdigſte Stunde ſeines Lebens. Er 
fuhr ſich über die Augen, er glaubte zu träu⸗ 
men, ſo wunderlich kam es ihm vor, wie nun 


die beiden Frauen mit der tiefſten Feierlich⸗ 


keit und Schweigſamkeit am Herd beſchäftigt 
waren. Die Oberin ſprach nichts, Agathe tat 
ihr die nötigen Handreichungen, verängſtigt 


und nicht ohne Zittern, während Gideon zu 
merken glaubte, wie die Mutter Martina 
allgemach über ihren Töpfen in ein freund- 
liches Schmunzeln und Nicken geriet, aber 
gleichwohl ſtumm und mit Ernſt bei der 
Sache aushielt. Es überkam den Burſchen 
immer größere Fröhlichkeit beim Anblick 
dieſer Zurüſtungen, die ihm ein Mahl ver- 
hießen, dergleichen er noch keins, in ſeinem 
jungen Leben genoſſen. Er ſah die Oberin 
eine Fleiſchbrühe aufs Feuer ſetzen; ihr Duft 
ſtieg ihm alsbald prickelnd in die Naſe. Ein 
Bündel Spargel ward hereingeholt und in 
hoch wallendem Waſſer geſotten, auf die 
rechte Zeit zum Garwerden wohl geachtet, 
drauf auf einem Brett, das mit grünen 
Kräutern beſtreut war, die Spargelköpfe ab— 
getrennt und der Fleiſchbrühe beigegeben. 
Ein Kalbslendenſtück von der zarteſten Be— 
ſchaffenheit wurde ins Rohr gebracht, mit 
fleißigem Wenden und Begießen nichts ver- 
ſäumt, an jungen Erbſen und Rüben, ſowie 
allerlei ſchmackhaften Zutaten fehlte es nicht. 
In einer Pfanne über friſcher Butter bruz⸗ 
zelten Fiſche. Aepfel und Trauben, Nüſſe und 
goldbräunliches Backwerk wurden in großem 
Korbe herbeigeſchaft. Dem guten Gideon ver- 
ging Hören und Sehen, das Waſſer lief ihm 
im Mund zuſammen, es brauſte ihm in den 
Ohren und immer von neuem mußte er 
fürchten, er ſei doch im Traum und werde 
nichts von all der Herrlichkeit koſten, weil 
ihm die ſtumme nächtliche Szene gar zu 
närriſch und geiſterhaft ſchien. Als er zuletzt 
ſchon beſorgte, es werde über dem Eſſen das 
Trinken vergeſſen ſein, ging die Oberin hin⸗ 
aus und kam mit einem ſchweren kühlen 
Krug voll Weines zurück. 


Man ſetzte ſich zu Tiſch. Wer aber gemeint 
hätte, es werde jetzt das eigentliche Kernſtück 
und Thema dieſer Nacht zur Sprache kom⸗ 
men, wäre getäuſcht worden, denn ſchwei⸗ 
gend, wie am Herde blieb die Mutter Mar⸗ 
tina an der Tafel, fie aß und trank mit Be- 
hagen und Aufmerkſamkeit und ſchien ganz 
wohl mit ſich ſelbſt beſchäftigt. Gideon ließ 
ſich's nicht anfechten, er hieb wacker ein und 
ſorgte, daß er nicht zu kurz kam, nur der 
armen Agathe blieben die Biſſen im Halſe 
ſtecken, ſie ward rot und wieder blaß und 
konnte fich nicht enthalten, mit ſcheuen Blit- 
ken das Antlitz ihrer Superiorin zu erfor- 
ſchen. 

Endlich, nachdem alle Schüſſeln geleert, die 
Gläſer noch einmal bis zum Rand mit dem 
tiefgoldenen rheiniſchen Weine gefüllt waren, 
ſchob die würdige Mutter eratmend ihren 
Stuhl zurück und begann mit beweglicher 


Klage: „Unglaublich iſt es“, ſagte ſie, „zu 
welchen Uebeltaten die Sündlichkeit der Non⸗ 
nenſchaft eine Oberin bringen kann. Schwe⸗ 
ſter Agathe! deine Pflichtvergeſſenheit hat 
dieſe Mahlzeit zu nächtlicher Stunde über uns 
heraufbeſchworen, ſie komme auf dein Haupt. 
Denn ſind wir nicht allzumal Sünder und 
in menſchlicher Schwäche geſchaffen? wer 
kann die Schläge und Stöße, die du dem 
Herzen deiner Oberin zufügſt, ertragen ohne 
eine leibliche Stärkung? o meine Tochter, du 
haſt nicht nur dein Gelübde gebrochen, du 
haſt auch mich, deine Oberin, und liebevolle 
Mutter in Chriſto, zu der Sünde der Völlerei 
verführt, die vor Gott eine Totſünde heißt. 
Du haſt zwiefache Schuld auf dein Gewiſſen 
geladen und zitterſt jetzt in Erwartung der 
ſtrafenden Gerechtigkeit, die dich zermalmen 
wird, zeitlich und ewiglich. Wie willſt du vor 
deine Mitſchweſtern hintreten, die dich ver: 
achten und aus ihrem Kreiſe hinwegſtoßen 
als ein räudiges Schaf? wie vor den Men⸗ 
ſchen beſtehen, wenn dich die Kirche aus ihrer 
Gemeinſchaft ausſchließt, dich in die Wüſte 
wirft und dir den Leib deines Erlöſers ver— 
weigert? wie dich vor Gott verantworten? 
du haſt Ihm deinen Schwur nicht gehalten, 
wie darfſt du hoffen, daß Er dir treu ſei in 
der Stunde des Urteils?“ Agathe, bei dieſen 
Worten, ſchoſſen die Tränen glühend aus den 
Augen, ihrem Freunde ſchnitt es ins Herz, 
ſie ſo zu ſehen, er wollte der Oberin ins Wort 
fallen, die ihn bisher noch keines Blickes ge⸗ 
würdigt, aber ſie kam ihm wie ein Unwetter 
tobend über den Hals: „Und du, Verführer! 
ſtinkender Auswurf der Hölle, Zahn aus des 
Teufels Rachen ...“ und kapitelte und putzte 
ihn herunter wie einen naſſen Sack, daß man⸗ 
chem andern der Mut geſunken wäre. Gideon 
aber hielt ſtand, und da ſie endlich erſchöpft 
innehielt, hub er an, ſeine Liebſte in wohl⸗ 
geſetzter Rede zu verteidigen. Wahr ſei es, er 
könne der Frau Oberin nichts abſtreiten oder 
leugnen. Er fei ungebeten ins Kloſter einge- 
drungen, durch ihn Agathe ihrer klöſterlichen 
Pflicht entfremdet. Er glaube aber nicht, daß 
er Gottes Recht verletzt habe, er wenigſtens 
wüßte nicht, daß ſein Mädchen darum weni⸗ 
ger wie ſonſt als Nonne zu Gottes und der 
Menſchen Freuden ein gutes Leben führe. 


„Ich habe ſie lieb gewonnen“, ſagte er mit 
bewegter Stimme „und denke alles —, gu⸗ 
te und ſchlimme Zeit mit ihr zu teilen, ich 
will ſie zu mir nehmen als meine Frau, mit 
ihr einen gottſeligen Eheſtand begründen, 
daß ſelbſt die Frau Oberin ihre Luſt daran 
haben muß. Und Euch wird es zu größerer 
Ehre gereichen, wenn Ihr Euren Segen zu 
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ſolchem Beginne gebt, als wenn Agathe mit 
Schanden aus Kloſter und Kirche verſtoßen 
wird und man uns beide dem Teufel über⸗ 
antwortet.“ Mit ſolchen und anderen Wor— 
ten, wie ſie der Geiſt ihm eingab, ſprach er 
ihr zu; es konnte nicht fehlen, daß am Ende 
Mutter Martinas gütiges Herz ſich regte 
und ſie mit milderen Blicken von einem zum 
anderen ſah. Gideon ergriff ſeinen Vorteil, 
ihn juckte der Schalk im Nacken und er ver⸗ 
ſchoß noch einen ſchärferen Pfeil. Wegen der 
Sünde der Völlerei, ſagte er, von der die 
Rede geweſen, vermöge er ſich nichts — eben⸗ 
ſowenig Agathe, denn keins von ihnen habe 
die Frau Oberin zur Küche hergelockt, viel⸗ 
mehr ſie ſelbſt ſei ihnen vorangeſchritten, 
habe Speis und Trank bereitet und aufgetra⸗ 
gen. Der Herr ſei ein gerechter und eifriger 
Gott, er ſehe das Herz an und er werde die 
Mutter Martina von ihrer Sünde nicht los⸗ 
ſprechen, wenn ſie dieſelbe von ſich auf an⸗ 
dere abzuwälzen ſuche, ſondern nur, wenn ſie 
ihr Verſchulden durch eine Guttat ſühne. 
Darauf erwiderte die Oberin nichts und fiel 
in Gedanken. 

Unter dieſen Geſprächen war ihnen die Zeit 
raſch vergangen und Tonn umzog draußen vor 
dem Fenſter eine bedenkliche Helle den Rand 
des Himmels. Gideon mußte eiligſt aufbre⸗ 
chen, wenn er noch auf ſeinem heimlichen 
Weg, unbemerkt von den Nonnen, hinaus 
kommen wollte. Die Oberin ſagte, indem ſie 
ihm ernſt ins Geſicht ſah: was er geſprochen 
habe, ſei nicht ganz unchriſtlich geredet. Sie 
müſſe ſich bedenken, wenn es nach göttlichem 
und menſchlichen Recht geſchehen könne, 
wolle ſie nicht dawider ſein, daß man den 
Fall im Guten und ohne mißliches Auf: 
ſehen in Ordnung bringe. Gideon möge ſich 


Der 


\ON JOSEF 


In dieſem rieſigen Eunuchen jcheint Die 
Welt endgültig zum Stillſtand gekommen zu 
fein. Laßt euch nicht dadurch täuſchen, daß 
er Wagen und Pflüge zieht: er bewegt ſich 
nur ſcheinbar. Vergeblich vergleicht ihn der 
Humor mit der ſteten Beſtändigkeit eines 
Geſtirns, das auch in feierlicher Langſamkeit 
über der gewölbten Erde dahinzieht. Jeder 
Irdiſche ſpürt den majeſtätiſchen Zug dieſer 
Großwelten, weil ſie in mächtigem Chor 
und im Sphärengeſang kunſtvoller Bilder 
durch den Raum rollen. Ihre Bewegung teilt 
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gedulden, man werde ihm Botſchaft ſchicken. 
Dem fuhr, bei dieſem Beſcheid, ſeine bübiſche 
Fröhlichkeit in alle Glieder. Er ſprang auf, 
ergriff ſein Glas, das er auf einen Zug 
leerte. „Möge es der Frau Oberin wohl be— 
kommen“, ſagte er, „desgleichen der ganzen 
hochgelobten Nonnenſchaft. am Rhein“, küßte 
den Frauen mit Beſcheidenheit die Hand, und 
empfahl ſich. 

Die Mutter Martina bedachte ſich mehr 
als einen Tag. Agathe und Gideon, die ſich 
inzwiſchen nicht ſehen konnten, hatten be⸗ 
ſorgte Stunden auszuhalten. Schließlich aber 
meinte ſie doch, es ſei nicht nur um ihrer 
ſelbſt und den Liebenden, ſondern auch um 
des Ordens willen ratſamer, die Sache nicht 
an die große Glocke zu hängen. Man fand 
eine Ausflucht, die Schweſter Agathe aus 
dem Kloſter zu ſchaffen, ohne daß die übri- 
gen Nonnen deshalb Verdacht ſchöpften; nie⸗ 
mand erfuhr den wahren Grund ihrer Ent: 
fernung Gideon zog mit ſeiner Liebſten aus 
der Gegend fort, ließ ſich an einem anderen 
Ort mit ihr zuſammengeben und ſie hatten 
eine lange, glückliche Lebenszeit. — Der Obe⸗ 
rin aber wurde in der Folge auch ihr Kum— 
mer wegen des guten Eſſens und Trinkens 
erleichtert. Sie verſöhnte ſich mit ihrem 
Beichtvater, es gelang ihr, ihn von der Un⸗ 
ſündlichkeit der Speiſen zu überzeugen, die 
der Herrgott in einem Kloſtergut und -gar- 
ten wachſen laſſe; er genoß ſpäter ſelbſt nicht 
ungern, was ſie ihm von den Gaben ihrer 
Küche zuteil werden ließ, und ſie brachte den 
Abend ihres Lebens mit friedlicher Seele 
zu: Denn ſo hält es Gott mit den Menſchen: 
Er gibt Sonne und Schatten im Wechſel, er 
gibt ihnen nach den ſchweren wieder die 
leichten Tage. 


Ochs 


M WEHNER 


jich dem Sinne mit, ja dieſer Weltſinn ahnt, 
daß aus der ſcheinbar größten Ruhe die 
größte Bewegung kommt. 

Gänzlich unvorſtellbar indeſſen iſt eine 
Herde ſchreitender Ochſen. Die Menſchheit 
würde völlig verzweifeln, wenn ein tückiſcher 
Gott je einmal auf den Einfall käme, auf 
einem rieſigen Rennplatz einen Schwarm 
Ochſen vorüberziehen zu laſſen. Es würde zu 
einer Empörung kommen; denn die ſchein— 
bare Ruhe des Ochſen ſpendet ihrerſeits nicht 
wieder jene urweltliche Ruhe, die aus dem 


echten Frieden der großen oder einer kleinen 
Stille ausſtrömt, ſie fordert vielmehr den 
leidenſchaftlichſten Unwillen und Widerſpruch 
heraus. 

Die Bewegung des Ochſen pflanzt ſich nicht 
fort wie jede andere Bewegung. Darin liegt 
das Geheimnis der Ochſennatur, der die 
Fortpflanzung geraübt wurde; das Geſchlecht 
im Menſchen erhebt Einſpruch, wenn es den 
ſturen Geſellen erblickt, der nur Bewegung 
ohne Zeugung hervorbringt. Ohne jede Teil⸗ 
nahme zieht er dahin im Joch. Völlig gleich⸗ 
mäßig zwar, überſichtlich und berechenbar, 
aber er macht zugleich jede Hoffnung au: 
ſchanden, daß ein Tierfreund in ihm ſo etwas 
wie die Tierſeele entdecken könnte, er iſt nur 
gewölbtes Fleiſch, zuſammengewachſene 
Kraft ohne Willen, ohne Luſt zum Wett⸗ 
kampf, nur geladen mit einer ſanften Hart⸗ 
näckigkeit, die indeſſen alles mit ſich geſche⸗ 
hen läßt. 

Niemand hat das Auge des Ochſen jemals 
aufblitzen ſehen. Welche Leidenſchaft kann 
dagegen eine Kuh entwickeln! Oder gar ein 
Stier! Unnütz, ſich mit den Eigenſchaften 
eines Ochſen zu befaſſen: er hat keine. Iſt 
er deshalb das einfachſte Weſen? Ach nein, 
er iſt nicht einmal einfach, er iſt platt. Von 
der Plattheit unterſcheidet ſich die Einfachheit 
dadurch, daß ſie tiefſinnig iſt. Ein tiefſinniger 
Ochſe dagegen iſt ein Widerſpruch in ſich 
ſelber; in Wahrheit gibt es im Ochſen, da er 
keine Eigenſchaften hat, auch keine Wider⸗ 
ſprüche. Sie ſind nicht in ihm aufgehoben 
wie im hohen oder kindhaften Weſen, ſie ſind 
überhaupt nicht vorhanden. 

Einen dummen, begriffsſtutzigen Men⸗ 
ſchen nennt man einen Ochſen. Das iſt ge⸗ 
wiß eine verlegene Untertreibung. Die 
Dummheit iſt nämlich eine der reichſten, ver⸗ 
wickeltſten, ja geheimnisvollſten menſchlichen 
Eigenſchaften; mancher Weiſe iſt über ihr 
zum geiſtreichen Narren, zum Melancholi⸗ 
ker oder zum Gründer einer neuen Welt ge- 


worden. Dummheit entzündet die Tatenluſt 
der Müßigen; jeder will ſie aufhellen, aus⸗ 
treiben, zureiten; ſie kann tückiſch, böſe, ge⸗ 
fährlich oder auch beruhigend, anheimelnd 
und überaus nützlich ſein — kurz, ſie ent⸗ 
wickelt lebendige, ja belebende Eigenſchaften, 
eben durch den Widerſpruch, den ſie weckt. 

Der Ochſe aber iſt ein Behälter traum⸗ 
loſen, geſtaltloſen, tatloſen Schlafes; er iſt 
gleichſam überhaupt noch nicht geſchaffen, er 
wirkt nur einſchläfernd wie die Langeweile. 

Freilich hat einmal ein Spötter die Lange⸗ 
weile die Mutter der Kultur genannt, aber 
wahrſcheinlich empfing er dieſe Eingebung, 
als er auf einem Ochſenwagen durch die 
Sandſteppe fuhr; wenn die Langeweile wirk⸗ 
lich die Mutter der Kultur iſt, ſo iſt deren 
Vater der Ochſe. 

Ja, hier liegt's, der Ochſe kann nicht Va⸗ 
ter ſein. Ewig muß er über die menſchliche 
Flur wandeln als Sinnbild jener ſchläfrigen 
Zwiſchenwelt, aus der Eros verbannt wurde, 
der eigentliche Beweger der Welt. Er ſchrei— 
tet und käut wieder, er iſt weder tragiſch noch 
komiſch, er iſt leere Einheit, Funktion, Ab⸗ 
lauf, Verzicht, vorausſetzungslos wie die 
reine Wiſſenſchaft, gedankenlos wie das ganz 
andere. 

Als der Menſch anfing es eilig zu haben, 
zügelte er den Motor. Die Ueberwindung 
des Ochſen geſchah im Motor. Er iſt ſein 
wahrhaftes Gegenſtück und ihm rachſüchtig 
verwandt; es gibt auf der weiten Welt kein 
langweiligeres Schauſpiel als ein Motorrad⸗ 
rennen auf einem großen, baumloſen Renn⸗ 
platz. Mögen die Maſchinen auch mit hundert 
Kilometer Geſchwindigkeit dahinbrauſen, 
auch ſie erzeugen keine Bewegung, ſie wirken, 
von oben geſehen, langſam und langweilig. 
Der Motor bedeutet den Stillſtand der Kul- 
tur wie der Ochſe den Stillſtand der Natur. 

Der Ochſe und der Motor ſtehen jenſeits 
des Lebens. Aber fie machen fih nichts dar- 
aus. Drum werden ſie gemacht. 


Der Efel 


VON JOSEF 


Der Ejel ift eine menſchliche Erſcheinung. 
Wie belebend wirkt er, gemeſſen an einem 
Ochſen. Ja, er iſt ein Phaſe der menſchlichen 
Entwicklung. Wer nie ein Eſel war, wird nie 
ein Menſch. 

Auch der Eſel dient wie der Ochſe; aber 
er macht ſeine Bemerkungen dazu. Er iſt ein 


M. WE H NEN 


Kämpfer und läßt der Welt merken, daß 
er da iſt. Er kann ausſchlagen, bocken und 
vor allem ſchreien. 

Es gibt kaum etwas Erſchütternderes auf 
dem Gebiete des Klagelauts als den Schrei 
eines Eſels in einſamer Nacht. Zuerſt zer⸗ 
ſägt er gleichſam den Baum ſeiner Leiden; 
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er lehnt fih auf, die Stimme überſchlägt fih 
mehrfach, als fände er nie aus dem tragi- 
ſchen Stimmbruch heraus oder als habe er 
ſich in Tönen ſchon überſchrieen. Sie will im 
Zorn aufwallen, dieſe Stimme, ſie ſtrebt über 
ſich ſelbſt hinaus, ſie überſtürzt ſich. Es iſt 
eine wahrhaft eingekerkerte Stimme, die 
verzweifelt gegen die Wände eines Gefäng⸗ 
niſſes anrennt, das die Welt iſt. Sie erinnert 
an ein früheres Daſein, das der Eſel nun 
unwiederbringlich verloren hat; ſie gleicht 
auch den Schreien eines kanibaliſchen We- 
ſens, das am Strande einer gottverlaſſenen 
Inſel auf- und abrennt, während draußen 
auf See das Schiff des Glückes davonfährt. 
Echte Tragik zittert in dieſen Schreien, wer 
könnte ſie überhören? 

Aber nun kommt das eigentlich Befrei- 
ende, der tiefe Humor, der den Eſel ſchuf. 
Schon geneigt zu grenzenloſem Mitleid hörſt 
du auf einmal, wie dieſe verzweifelte Stim⸗ 
me ſich nicht vom Felſen ſtürzt, um entweder 
dem Glücke nachzuſchwimmen oder ein troſt⸗ 
loſes Leben ſchnell zu beenden; ſie fängt auf 
einmal an zu rumoren wie ein leerer Magen, 
der die Hoffnung noch nicht aufgegeben hat, 
einmal gefüllt zu werden. Die Stimme fin⸗ 
det plötzlich und faſt ohne Uebergang das 
Leben dennoch lebenswert, ja behaglich, wenn 
man es nur recht betrachtet. Sie wickelt ſich 
gleichſam in die Kiſſen, kullert noch eine 


Weile in tiefen Baßtönen fort und wird am 
Ende zum Grunzen und Murmeln der 
Selbſtbefriedigung: der Eſel kann ohne Illu⸗ 
ſionen nicht leben; er trägt ſie ſich ſelber zu 
und frißt davon, und plötzlich wandelt ſich 
der tragiſche Aſpekt der Welt in den komi⸗ 
ſchen, die Träne im Knopfloch wird zur ge⸗ 
träumten Diſtel, die auch im Sande blüht, 
man muß ſich nur einzurichten wiſſen. 

Daß der Eſel nicht träge iſt, wiſſen wir ſeit 
langem; er bedarf nur manchmal einer herz⸗ 
haften Aufmunterung, dann geht es wieder 
einige Zeit; er lebt in Intervallen, gleichſam 
von Schlag zu Schlag; er führt ein taktmäßig 
geordnetes Daſein, der Eſel. Seine größte 
Weisheit beſteht darin, daß er ſchon von Ge⸗ 
burt an grau geworden iſt; er hoffte wohl, 
damit den ärgſten Aufregungen aus dem 
Wege gegangen zu ſein, im voraus, verſteht 
ſich, und iſt oft maßlos überraſcht, wenn die 
Dinge trotzdem anders laufen. In ſeinen 
nächtlichen Schreien entlädt ſich dann nach⸗ 
träglich wie bei einem lyriſchen Dichter dieſe 
Ueberraſchung: es klingt wie Weltſchmerz, 
mehr ins Allgemeine zielend, iſt aber im 
Grunde eine ganz perſönliche Bediirfnisver- 
richtung, die am Ende tief befriedigt abbricht. 

Es lohnt ſich, im Gegenſatz zum Ochſen, 
einen Eſel zu verbeſſern. Darum wird er mit 
edlen Pferden gekreuzt. 


„ . der Schaum muß verſchwinden 
„ . .. Recht herzlichen Dank für Deinen Brief und die „Weg“-Hefte, von denen 


bisher zwei eingetroffen ſind. Eine größere Freude hätteſt Du mir und allen, denen 
ich ſie weitergebe, nicht machen können, wir entbehren dieſe Sprache ſo ſehr. Es wird 
ja wiederkommen, aber zur Zeit ift es noch ſehr trübe damit beſtellt. Man will uns 
jetzt durchaus eine andere Kultur aufzwingen, ſie erreichen damit das Gegenteil. Wir 
ſind durchaus wach und denken ſehr real. Was jetzt mit uns wird, weiß kein Menſch, 
aber daß das, was jetzt ſowohl von der einen, als auch von der anderen Seite geſchieht, 
heller Wahnſinn iſt, das wiſſen wir alle und müſſen es über uns ergehen laſſen. 

Die Verſicherungen, daß man das deutſche Volk liebe, nehmen wir ſehr ſkeptiſch 
auf! Aber davon ganz abgeſehen, iſt wohl die Gefahr aus dem Oſten für alle anderen 
ebenſo groß wie für uns, ſie ſind nur nicht ſo nahe dran. Was da geſchieht in den 
deutſchen Landen und geſchehen iſt, davon kann ſich keiner einen Begriff machen, man 
darf auch nicht darüber nachdenken, und es iſt gut, daß wir alle unſere Arbeit haben. 
War es nicht vielleicht trotz aller Härte noch eine Gnade, daß die Sorge um das „täg⸗ 
liche Brot“ unſere Gedanken in dieſen letzten ſchweren Jahren ablenkten? Es wäre 
ſonſt wohl unerträglich geweſen. Aber eins kann ich Dir ſagen, wir leben und laſſen 
uns nicht unterkriegen, ſehr zum Leidweſen unſerer Feinde, aber es iſt ſo, und Deine 
Hefte ſind uns ein Beweis dafür, daß es auch bei Euch noch ſo iſt. Der Schaum, der 
jetzt oben ijt, muß ert verſchwinden, dann wird es auch wieder klar werden bei uns“. 


(Aus einem Brief, Hamburg, 15. 8. 48). 


ZEITBRIEF AUS DEUTSCHLAND: 


MILITARISMUS UND SOLDATENTUM 


Vor kurzem ging in Nürnberg ein neuer OKW-Prozeß zu Ende. Die angeklagten 
dreizehn Generale wurden zu Strafen zwischen drei Jahren Gefängnis und lebens- 
länglicher Haft verurteilt; einer hatte vorher Selbstmord begangen. 


In der Urteilsbegründung führte der Vorsitzende aus: „So tadelnswert ihre Ver- 
fehlungen vom moralischen Gesichtspunkt aus auch sein mögen, so sind wir doch 
der Meinung, daß sich das allgemeine internationale Recht in dem Augenblick, in 
dem sie so handeiten, noch nicht dahin entwickelt hatte, die Beteiligung von mili- 
tärischen Führern unterhalb der Linie der entscheidenden Politiker grundsätzlich 
als ein Verbrechen anzusehen.“ Während der Verhandlungen hatte einer der deut- 
schen Verteidiger geäußert: „Wenn Adolf Hitler einen Mann wie General Gamelin 
(den ehemaligen französischen Oberbefehlshaber) gehabt hätte, so hätte er, kann 
ich Ihnen versichern, keinen Grund gehabt, sich über einen Mangel an Kriegsbe- 
geisterung bei seinen Generalen zu beschweren.“ Und Feldmarschall v. Leeb sagte 
in seinem Schlußwort namens aller Beschuldigten: „Die Generale stehen der An- 
klage ohne Begreifen gegenüber.“ Sie hätten kein Recht gehabt, Aufklärung über 
die politischen Voraussetzungen eines Krieges zu fordern, und wenn ihnen diese 
Voraussetzungen nicht ausreichend erschienen, hätten sie ebenfalls kein Recht ge- 
habt, sich zu widersetzen. Der deutsche Offizier habe mit gleichbleibender Hingabe 
unter den deutschen Kaisern, in der Weimarer Republik und im Dritten Reich 
seine soldatischen Pflichten erfüllt. Er persönlich habe als Soldat, wie andere An- 
emie auch, sein Móglichstes getan, um Hitler von seinen Kriegsplánen abzu- 

ringen; aber „ich durfte mich meinem Vaterlande nicht versagen.“ 

Damit sind wesentliche Erwágungen umschrieben, die bei der Rechtsfindung 
15 — gemacht worden sind: das Fehlen eines a et n Präzedenzfalles wie 

er Mangel an internationalen Rechtsgrundlagen iiberhaupt fiir eine Mitverantwort- 

lichkeit der Wehrmachtsangehörigen an der Entstehung und Durchführung von 
Kriegen — der Hinweis auf gleichartige Vergehen der Gegenseite, die in dem Tri- 
bunal Kläger und Richter sei — die Gehorsamspflicht des Soldaten, der die Weisun- 
gen seiner Vorgesetzten und in letzter Instanz des politischen Willensträgers aus- 
zuführen habe. Diese Argumente haben in der in- und ausländischen Presse eine 
rege Aussprache entfesselt. Wir lassen sie hier auf sich beruhen und verweisen nur 
auf die Kritik Churchills, des Oberhauses und englischer Zeitungsstimmen an der 
neuerlichen Anklageerhebung gegen die Generale v. Brauchitsch, v. Rundstedt, v. 
Manstein und Strauß sowie auf die Erklärung General Eisenhowers nach dem Er- 
sten Nürnberger Prozeß: „Ich war etwas verwundert, daß man es so leicht fand, 
einen Soldaten abzuurteilen. Ich hätte geglaubt, daß die Soldaten ein Spezialpro- 
blem bilden.“ i 

Von diesem ,,Spezialproblem“ des Soldaten schlechthin soll hier die Rede sein. 
Geht doch die Praxis der OKW-Prozesse letztlich offenbar darauf hinaus, an mehr 
oder weniger willkürlich herausgegriffenen Einzelfällen die deutsche Generalität, 
wenn nicht gar die deutsche Wehrmacht zu kennzeichnen, so gleichsam am sinnbild- 
lichen Beispiel eine Gruppenschuld zu erweisen und damit erneut zu einer Kollek- 
tivschuld vorzustoßen, eben zum Militarismus als angelegte oder anerzogene deut- 
sche Charaktereigenschaft, die zur Erhaltung des Weltfriedens auszumerzen sei. 

Die Verkündung einer Gruppenschuld aber des militaristischen deutschen Gei- 
stes — also nicht nur der Generalität, die immerhin einen gewissen Einblick hatte in 
Beweggründe und Methoden der Kriegführung, sondern des einfachen Mannes und 
Offiziers als des namenlosen Waffenträgers der Nation —, sie geht nicht den Rechts- 
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gelehrten allein an. Sie bewegt auch die öffentliche Meinung aller derjenigen, die 
als Frontkampfer hier gemeint sind und die sich als ihre Familienangehórigen zu 
ihnen zählen, mithin des gesamten Volkes. Und nur mit dieser öffentlichen Volks- 
meinung beschäftigen wir uns in unseren „Zeitbriefen“. 

Wehrmacht gehört zum Erscheinungsbilde aller Völker, ob nun ständige Bewaff- 
nung der Männer oder ihr fallweises Aufgebot, ob angeworbene Söldnertruppe oder 
wehrpflichtiges Volksheer. Und solange keine bevollmächtigte übernationale Rechts- 
instanz mit anerkannter und ausreichender Legislativ- und Exekutivgewalt die Le- 
bensansprüche souveräner Staaten zugunsten eines pazifistischen Gemeinwohls der 
Menschheit zu bändigen und auszugleichen vermag, wird eine Auseinandersetzung 
mit den Waffen das letzte Mittel der Politik bleiben. Der Krieg ist also ein Not- 
stand menschlicher Unvollkommenheit. Aber solange er besteht, findet die Wehr- 
macht trotz ihrer vorbeugenden Bedeutung als Schutz in being grundsätzlich in 
ihm erst ihre Sinnerfüllung. Der Waffenträger erfährt seinen Beruf nicht auf dem 
Exerzierplatz und im Als—ob des Manövers, sondern erst im Ernstfall mit schar- 
fen Patronen. Ihm den Eintritt in diese letzte Bewährung an sich schon zu ver- 
argen, hieße also seine Daseinsberechtigung überhaupt leugnen. 

Das gilt vor allem für das deutsche Volk, das wohl in besonderem Maße immer 
auch ein Volk von Waffenträgern war. Ob auf Grund von Erbanlagen, mag dahin- 
gestellt sein; wichtiger ist, daß Raum und Geschichte ihm mehr als anderen Natio- 
nen die Notpflicht auferlegten, sich mit der Waffe zu behaupten. 

In dieser Bedeutung nun, daß bis zur Verwirklichung des Wunschbildes eines 
ewigen Friedens die letzte Entscheidung über den Ausgang einer zwischenvölki- 
schen Auseinandersetzung in seine Hand gelegt ist, wird der Waffenträger zum 
handgreiflichen Sinnbild des Lebenseinsatzes für die eigenvölkische Gemeinschaft. 
Die Ueberlieferung aller Zeiten flicht ihm ihre Kränze, und der bekannte wie der 
unbekannte Soldat geht in Wort, Bild und Stein in das Gedächtnis seines Volkes 
ein — etwa von Leonidas, der mit den Seinen das Leben ließ, „wie das Gesetz es 
befahl“, bis zum Kämpfer an der Somme, von dem es in einer deutschen Regiments- 
geschichte heißt: „Heimat, neige dich zur Erde, denn du weißt nicht, was er für 
dich tat“, und von dem Kämpfer des letzten Krieges wird man einmal Aehnliches 
sagen. 

Bezeichnend für diese Stellung des Waffentrágers im Ansehen des Volkes ist 
z. B. der Umstand, daß er sich sprachlich auf unmilitärische Gebiete übertragen 
hat. So sprechen wir etwa von einer „Front“ überall da, wo Entscheidungen gefor- 
dert werden und die Situation nur in unbedingtem Einsatz zu meistern ist; wir 
sprechen vom „Soldaten der Arbeit“ oder vom „politischen Soldaten“ überall da, 
wo aufrechte Haltung „Gewehr bei Fuß“ verlangt wird usw. 

Denn das ist das Wesen des Waffenträgers, daß er Soldat ist, nicht Militarist. 

Militaristen sind Menschen, die den Krieg um seiner selbst willen erstreben. Sie 
sehen ihn nicht als letztes, sondern als erstes Mittel der Politik. Sie nutzen die auf- 
gestörte Ordnung, die eg: der Werte, die neue Konjunktur für ihre Berei- 
cherung. Sie suchen das Chaos, da sie nichts zu verlieren haben, und das Aben- 
teuer, da sie ewige Landsknechte sind. Sie haben Freude an den Maschinen der 
Zerstörung und opfern Gut und Blut der anderen ihrem eigenen Ehrgeiz. Säbel- 
rasselnd übertönen sie alle Zwiesprachen der Verständigung, hetzen aus dem Hin- 
tergrunde und meiden zumeist die Walstatt der Entscheidungen. 

Anders der Soldat. Er ist der Gegenpol des Militaristen. Er will den Krieg 
nicht; aber er stellt sich ihm ohne Vorbehalt. Er tritt in ein schmales, aber unge- 
heuer geballtes und verdichtetes Dasein mit dem festen Willen, es durch restlose Er- 
füllung baldigst zu überwinden und damit den friedlichen Lebenskreis, aus dem er 
aufbrach, wiederzugewinnen. In diesem vorübergehenden Notstand aber sucht der 
rechte Soldat beste Eigenschaften seines Menschentums zu entfalten, die sich ge- 
wiß auch im normalen bürgerlichen Alltag auswirken, in diesen außergewöhnlichen 
Grenzsituationen eines ständig bedrohten Lebens aber handgreiflicher aufgerufen 
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sind und sinnfálliger sichtbar werden: Priifung und Bewáhrung in Rechtschaffen- 
heit vor sich selbst, Meisterung vielfáltiger Entbehrungen unter Aufgabe aller ver- 
trauten Gewohnheiten eines geregelten und behiiteten Tages- und Lebenslaufes, 
Bereitschaft zum Erdulden von Schmerzen und Wunden, Ausharren und Durchhal- 
ten in bedrángten, bitteren, ja hoffnungslosen Lagen, das BewuBtsein, jederzeit in 
der Korporalschaft des Todes zu fechten. 

Unabdingbare Voraussetzung fiir all sein Tun ist die Unterordnung unter den 
Befehl. Die soldatische Handlung erfolgt nicht auf Grund eines Mehrheitsbeschlus- 
ses. Jede Zwiespáltigkeit, passive Resistenz oder gar Insubordination gefáhrdet die 
einheitliche Kampfführung und stellt damit den Erfolg in Frage. Bestenfalls steht 
ihm ein Ratschlag zu; aber im übrigen kennzeichnet ihn der „militärische Gehor- 
sam“. So hat er auch auf den Kriegsausbruch nur im Rahmen seiner zivilen bür- 
gerlichen Rechte einen Einfluß. Ist darüber erst einmal von der politischen Füh- 
rung entschieden, so hat er alle Fragen nach dem Warum und Wozu zurückzustel- 
len. Seine höchste Bindung ist und bleibt der Fahneneid, sein schwerstes Verbrechen 
die Fahnenflucht. 

Für eine solche persönliche Bewährung kennt der Soldat selbst nicht den Be- 
griff des „Heldentums“. Dieser wird ihm von denen, die fernab vom Schuß in sei- 
ner Hege ihren Tag weiterleben, mehr oder minder gefühlig angedichtet. Ihm ist 
klar, wie vielfältig gebrochen dieses Heldentum ist, mit wievielen Anfechtungen und 
Zweifeln es immer wieder erkauft wird, und er spricht, wenn überhaupt, lieber von 
Pflichterfüllung. Er freut sich, wenn er seinen Auftrag als erledigt zurückgeben 
kann und ist so nicht nur kein Militarist; er ist — recht verstanden — Pazifist. Nur 
er allein weiß aus unmittelbarer Anschauung und körperlichster Erfahrung um das 
grenzenlose Elend des Krieges; über ihn sucht er den Frieden zurückzuerwerben, 
wie über das Fegefeuer das verlorene Paradies. 

Aus dieser Gesamthaltung entspringt ferner sein einzigartiges Verhältnis zu 
jedem, der an seiner Seite geht, „als wär's ein Stück von mir“. Die Kameradschaft 
ist ein Lebensverhältnis, das im soldatischen Bereich vorgebildet ist und hier immer 
wieder seine faßbarste Verwirklichung gefunden hat als äußere und innere Verbun- 
denheit von Männern, die sich in der Gleichlosigkeit eines todgeweihten Schicksals 
mit der Tat zueinander bekennen. Soldatentum ist das Hohelied der Kamerad- 
schaft; Militarismus ist höchstenfalls Interessenkonzern. 

Die letzte Würde aber empfängt der Soldat aus dem Bewußtsein, nicht für sich 
und nicht für die Kameraden einzustehen, sondern für die größere Gemeinschaft, die 
ihn zu ihrem Waffenträger machte, für sein Volk, für dessen Bestand, Idee und Ge- 
stalt. Sicher ist es nützlicher und zuweilen ebenso schwer, unmittelbar für das 
Vaterland zu leben. Aber dem einfachen Gemüt ist das Opfer naheliegender und 
überzeugender, für das Vaterland zu sterben, und nicht selten ist der Tod einzelner 
nötig zum Leben der übrigen. Das aber ist der letzte Sinn des Soldatentums im 
Kriege. Das ist zugleich seine Ehre. 

In dieser Gemeinschaftsbildung außerhalb jedes Einzelgängertums gründet 
schließlich noch sein Verhältnis zum Waffenträger von Gegenüber. Dieser ist nie 
sein persönlicher Feind, und über allem Waffenlärm steht die Solidarität der Solda- 
ten von hüben und drüben. So gibt es ungeschriebene Spielregeln des Kampfes, ein 
„ritterliches“ Verhalten auch ohne die ausdrücklichen Bestimmungen der Haager 
Landkriegsordnung und über sie hinaus als natürlichen soldatischen Herzenstakt. 
Wir kennen aus älteren Kriegen die Achtung des bezwungenen Gegners, der sich 
tapfer gewehrt hat, indem man ihm den Degen beläßt; hat er kapituliert, ist der 
Krieg aus, und der Mensch spricht zum Menschen. Selbstverständlich ist daher die 
Fürsorge für die Verwundeten des Feindes und eine den Möglichkeiten entspre- 
chende humane Behandlung der Gefangenen; Ausschreitungen einzelner sind auf 
beiden Seiten nur Ausnahmen, welche die Regeln anständigen Soldatentums bestä- 
tigen. Sogar das Militärstrafgesetzbuch hält dann den Gehorsam für strafbar, wenn 
der Befehl des Vorgesetzten ein Verbrechen oder Vergehen bezweckt. 
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Solche Verbrechen des Gehorsams jedoch stehen in den OKW-Prozessen und 
in der Gesamtbeurteilung des deutschen Soldaten im Vordergrund. Das gilt insbe- 
sondere fiir den Feldzug im Osten. Gerade hier aber ist der totale Krieg unter 
Hintansetzung der iiberlieferten Soldatenmoral von der anderen Seite vordemon- 
striert worden. Das hat die Verteidigung im letzten OKW-ProzeB noch einmal zu 
erweisen versucht; ein 213 Seiten starker ,Greuelband” mit Zeugnissen von Solda- 
ten über erlittene Grausamkeiten durch die russische Wehrmacht stellt nach Presse- 
berichten ,,alles in den Schatten, was in den letzten Jahren auf diesem Gebiet ver- 
öffentlicht wurde.“ Die Ansicht des Gerichts: die Behauptung, daß der Gegner 
Verstöße gegen das Völkerrecht begangen habe, könne nicht als Entschuldigung 
gelten, ist am grünen Tisch entstanden. Wer den Ostfeldzug mitgemacht hat und 
selbst der barbarischen Kriegsführung der Russen ausgesetzt war, weiß, wie es kom- 
men mußte, daß der deutsche Soldat dort, schon zu seiner leiblichen Selbstbehaup- 
tung, wie gegen Partisanen, so auch gegen jede unmenschliche Kampfesweise mit 
harter Gegenwehr eingeschritten ist. 

Und damit kehren wir noch einmal zu den OKW-Prozessen zurück. Der Soldat 
ist nach Eisenhower ein „Spezialproblem“, und wie er in jedem Lande einer eigenen 
Militärgerichtsbarkeit unterliegt, wie nach der Genfer Konvention Offiziere für Ver- 
gehen im Kriege nur durch Offiziere abgeurteilt werden können, so sollte auch jeder 
internationale Rechtsspruch über Soldaten nur wieder von Soldaten gefällt werden, 
die aus eigener Erfahrung Wesen und Gesetz der Front lebendig in sich tragen. Sol- 
daten gehören wegen angeblicher Vergehen gegeneinander weder vor militaristi- 
sche, noch vor zivile Richter, sondern vor Sachverständige ihres Lebenskreises. 

„Das ist eine tiefe und zugleich praktische Weisheit“, schrieb eine deutsche 
Zeitung. „Es hat dem Recht nicht gedient, daß diese Weisheit in Nürnberg miß- 
achtet wurde.‘ . 

(abgeschlossen: 8. 12. 1948). Herbert Freudenthal. 


Ein Brief, dec uns freute! 


Eldorado, Den 4. Januar 1949. 
Werte Firma! 


Mein Verein, der Turnverein Eldorado, hat auf feinem Sylveſterball eine 
Verſteigerung gemacht, deren Ertrag in Höhe von $ 184.— ich an Sie ſende mit 
der Bitte, Sie möchten denſelben für die notleidenden deutſchen Schriftſteller in der 
Heimat verwenden. Wir faßten dieſen Entſchluß, als wir im „Weg“ Ihren Auf⸗ 
ruf laſen. 

Es grüßt Sie freundlichſt 
Erwin Kunzi, 
Vorſtand. 


Dieser Brief aus Misiones hat uns ehrlich und herzlich gefreut, zeigt er doch, daß begriffen wurde, worum 
es in unserer Hilfsaktion für die Geistesschaffenden in Deutschland geht. Wir danken den Freunden aus dem 
Norden Argentiniens und grüßen sie, und hoffen, daß aus allen Teilen des Landes der Zuspruch weiterhin so 
freudig bleibt, wie bisher. 


Es gelang uns, drei Pakettypen (A, B und C) zusammenzustellen, die von uns ausschließlich und ehrenamt- 
lich für diese Aktion vermittelt werden. Sie zeichnen sich durch einen handfesten Inha’t und einen konkur- 
renzlos niedrigen Preis aus. Wir bitten unsere Freunde und Leser, uns ihre Aufträge für deutsche Geisteschaf- 
fende im Werte dieser Pakete umgehend zukommen zu lassen, da diese Typen voraussichtiich nur für einige 
Zeit verfügbar sind. Wir nehmen selbstverständlich auch Aufträge an vom Spender vorgeschlagene Autoren 
vor und stellen jedem Spender Quittung und Angabe des Empfängers zu. 


PAKET A PAKET B PAKET C 
5 kg. Schweineschmalz 5kg. Frischfleisch 5 kg. erstklassiger Honig 
Arg.: m$n. 39.— Arg.: m$n, 33.— Arg.: m$n, 33.— 
Bras.: Cr. $ 130.— Bras.: Cr. $ 100.— Bras.: Cr. $ 100.— 


Auftrige in Brasilien kónnen an folgende Anschrift aufgegeben werden: 
Pastor E. Knäpper, Caixa Postal 14, SAO LEOPOLDO, R. G. do Sul. 
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Aeli 


Annas Befreiung 


Erzählung nach einem Erlebnis an der ruſſiſch-amerikaniſchen Zonengrenze im Oktober 1945 


VON 


Inmitten Deutſchlands — da wo die Waſſer 
ſich ſcheiden zwiſchen Werra und Leine, ſüdlich 
der Univerſitätsſtadt Göttingen, — grenzen ruſ⸗ 
ſiſches, engliſches und amerikaniſches Beſatzungs⸗ 
gebiet aneinander. Die Demarkationslinien ſto⸗ 
ßen hart nordoſtwärts Eichenberg im Dreizonen= 
eck zuſammen. Linien des Leids, der Schande 
und des Todes 

Friedlich breiten ſich fruchtbare Aecker und 
ſaftige Weiden in idylliſch ſchöner Landſchaft. 
Von bewaldeten Höhen grüßen ſagenumwobene 
Ruinen, feſte Schlöſſer und altersgraue Klöſter. 
An ſanften Talhängen, aus breiten Geſenken 
leuchten buntfarbig die Giebel menſchlicher Sied- 
lungen, überragt von ſchlichten Kirchlein. 

Deren Geläut tönt nun klagend über die Gäu- 
ſer, ſchwingt ſich mühſam weiter über die nahen 
Wieſen und Felder, vermählt ſich fern — kaum 
mehr vernehmbar — mit ſchweſterlichem Klang. 

Arm und dünn find diefe Stimmen des Frie- 
dens an jenem Abend des Spätherbſtes 1945. 
Sie verzittern in der blaßblauen Luft des lang= 
ſam ſich neigenden Tages. Menſch und Tier 
zogen längſt heimwärts, mit ſchwerem Gang. 
Allein blieben Felder und Flur — einſam, ſtill 
und erhaben. Ein Wildtaubenpaar nur zieht 
wie flüchtend mit ſchnellem Flügelſchlag weſt⸗ 
lich, wo hinter den Höhen des Kaufunger Walz 
des die Sonne rötlich verglüht. Mit ihr ver- 
ſinken raſch Licht und Schatten — Gewißheit 
des Tages — weichen der Dämmerung und Un⸗ 
gewißheit kommender Stunden. 

Am öſtlichen Horizont ballen aus ſchwarzer 
Tiefe mächtige Wolken herauf, breiten ſich ſchwer 
als wollten fie die Erde erdrücken, und vertrei⸗ 
ben jagend letzten Schimmer verlorengeganges 
nen Tages im Weſten. Der Nacht allerbarmenz 
der Mantel verhüllt gütig das Leid dieſer Welt. 

Feiner Regen ſprüht durch dichte Finſternis. 
Wind kommt auf; leiſe erſt und flüſternd im 
dürren Geäſt des nahen Wäldchens und faucht 
dann mit immer mehr ſich ſteigender Gewalt 
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durch die pechſchwarze Nacht. Die iſt kalt und 
geheimnisvoll in ihrer Verlaſſenheit. Nichts iſt 
als Unſichtbarkeit und das grauenvolle Orgeln 
des Windes. 

Das Dörfchen Hebenshauſen unweit der Sta⸗ 
tion Eichenberg ſchläft. Vom nahen Bahnhof 
dringt kein Laut herüber; nur ſchwach und win⸗ 
zig ſchimmern die Stationslichter in der Dun⸗ 
kelheit. 

Alles ſcheint ſtill ... 

Aber dort, wo die Eiſenbahnlinie auf hohem 
Damm im weiten Bogen nach Nordoſten biegt, 
rührt ſich etwas. Da zwiſchen den Grenzen — 
in der Landſchaft des Unrechts ijt Bewegung. 

Im Schutze des mächtigen Schienenwalls la⸗ 
gern dunkle Geſtalten. Dicht zuhauf! Einzeln, 
zu zweien und dreien kauern ſie an der Schräge 
des Dammes. Eins ſcheinen ſie mit dem Unter⸗ 
grund zu werden, wenn leiſe ſchleifende Schritte 
ſich nähern. 

Dann erſtirbt gedämpfter Zu- und Gegen⸗ 
ruf, vergeht jede Bewegung im warnenden 
„Pſt“ der Beſonnenen, die wie Poſten am Ran⸗ 
de des ſeltſamen Biwaks lagern. 

Und langſam füllt ſich der Kreis der Ver⸗ 
ſtreuten. 

Wieviel mögen es ſein, die ſich hier ſammel⸗ 
ten, die im Schutze der Nacht — welche wäre 
geeigneter als dieſe — ſich zum Wagnis des 
Grenzganges bereithalten; wieviel Ungeübte, 
Hilfloſe, Schwache, Hundert oder noch mehr? 
Zumeiſt Frauen und Kinder. Entwurzelte, die 
Angſt und Not aus der Heimat vertrieb, die 
Haus und Hof verließen nur mit allernötigſtem 
berſehen, als der Krieg auch ihre Heimat um⸗ 
krallte, gegen ihre Dörfer und Städte brandete, 
vergeltend, rächend, raubend, ſengend, verge⸗ 
waltigend und mordend ... 

Angſt, Entſetzen und Verzweiflung war über 
ſie gekommen, damals, ehe noch dunkle und 
ſchlimme Gerüchte zu ihnen gedrungen waren. 
Als erſt kalter Hohn ſich über ihre primitive 
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Gläubigkeit luſtig machte und langſam ſich die 
Zahl der fremden böſen Geſichter mehrte, die 
mit frecher, grinſender Gier in ihre Fenſter 
ſchauten. Dieſelben Geſichter, die noch Tage 
zuvor, ſcheu und unterwürfig zumeiſt, ihren 
Blicken ausgewichen waren. 

Aber Panik hatte ſich ihrer bemächtigt, als 
die erſten Flüchtlinge, Ausgeplünderte, Zer⸗ 
ſchlagene, Vergewaltigte, in troſtloſem Zuge 
durch ihre Ortſchaften gekommen waren. 

Da waren ſie aufgebrochen. Frühling, Som⸗ 
mer und Herbſt waren vergangen, während ſie 
durch den Weſten des zerriſſenen Vaterlandes 
irrten. Bei Freunden und Fremden hatten ſie 
dürftige Hilfe und erſte Bleibe gefunden. Mehr 
hatten die wenigſten erwarten können. Aber, wo 
wirklich ſich eins mit ſeiner Hände Arbeit einen 
Platz erobert hatte — vielleicht gar einen, der 
neue Heimat hätte werden können für ſich und 
die vaterloſen Kinder, — da vertrieb dieſe 
Aermſten neues Geſetz und alte Bürokratie. 
Zwang ſie zurück in die entſeelte Heimat, in 
eine Welt, die ihnen nun fremd und leer er- 
ſchien, ſchon aus der Ferne. Jeder liebte ſie, 
begehrte ſie zurück und glaubte daran, aber 
nicht fo ... Jetzt waren fie auf Heimfahrt; vie- 
Te unter ihnen aus freiem Entſchluß. Sie glaub- 
ten daran, daß ſich der Krieg ausgetobt hätte 
und nun ſeine Gier erloſchen ſei. Es waren 
ſolche, die noch eine Wohnung beſaßen, Möbel, 
Hausrat, Kleidung, Wäſche; die den Mann, den 
Sohn und die Tochter erwarteten. Vielleicht... 


Dennoch! die meiſten wollten wohl nur für 
kurze Zeit hinüber, wollten "éi mit Unentbehr⸗ 
lichem verſehen. 

Geſtern und heute ſind ſie angekommen. 
Manche erſt am Abend. Welche halten ſich ſchon 
feit einigen Tagen in den umliegenden Dör— 
fern auf; ſpähend nach günſtiger Gelegenheit. 
Nun iſt es ſoweit. Eine Stunde nach Mitter⸗ 
nacht wollten fie aufbrechen. „Es wird ſchnell 
und gut gehen, wenn nur alle zuſammenblei⸗ 
ben. Leiſe und vorſichtig! Allenfalls könnt ihr 
dem Poſten drüben eine Flaſche Schnaps, eine 
Hand voll Zigaretten oder Geld geben.“ So 
hatte ſie der gemietete Führer beſchwichtigt. 

Da waren ſie mit ihren tauſend Fragen ſtill 
geworden und hatten zuſammengelegt, was ſie 
entbehren konnten, ohne die Weiterfahrt zu ge⸗ 
fährden. Ihr Gepäck iſt dürftig und leicht. 
Werte beſitzen ſie kaum. Geld und Papiere ſind 
wohlverwahrt, irgendwo im Strumpf oder 
Schuh, im Futter der Kleider. Letzte Nöte der 
Gedanken aber hilft eins dem anderen unter⸗ 
drücken. Die wenigen alten Männer werden 
nichts Arges heraufbeſchwören. Mitleid werden 
Frauen und Kinder erwecken, in ihrer ſichtbaren 
Armut und Hilfloſigkeit. Mitleid, ſelbſt beim 
wildeſten Feind. Und dann: Hieß nicht Hoffen 
auch Glauben! Oder ſollte es doch nur Träu⸗ 
men und Wünſchen ſehnender Gergen fein? ... 
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Anna, die junge Frau auf halber Höhe des 
Dammes bleibt ganz ruhig, als die ältere Reiſe⸗ 
gefährtin leiſe in ſich hineinweint. Sie iſt ihr, 
auf der Fahrt bekannt geworden, ſeit Bielefeld 
nicht von der Seite gewichen. Beide wollen nach 
Sachſen. Anna ſucht nach allem erfahrenen 
Leid letzte Brücken in der alten Heimat abzu⸗ 
brechen, die andere hofft Wohnung und Haus⸗ 
halt unverſehrt wieder zu finden. Von ihrem 
Mann weiß dieſe noch nichts. Sie wird auf ihn 
warten wie alle Zeit in den ſchweren Jahren 
vorher. Darin ſcheint ihr Glaube unerſchütter⸗ 
lich. Sie iſt gewiß eine tapfere Frau, aber nur 
ſcheint ſie um ihre beiden Töchter zu bangen. 


Die ſitzen ſtill aneinandergeſchmiegt weiter 
oben auf ihren Bündeln. 


„Die größere iſt bald ſiebzehn und die Kleine 
hätte Oſtern konfirmiert werden müſſen“, er⸗ 
zählt die Mutter gequält; „der Vater hat ſeine 
Mädchen ſchon drei Jahre nicht mehr geſehen. 
Wenn ich wüßte, daß er vielleicht nicht mehr 
zurückkäme, würde ich den armen Dingern fol- 
che Heimkehr erſparen.“ 


Ihre Gedanken müſſen weit zurückgegangen 
fein, während fie weinend immer mehr zufam= 
mengeſunken iſt. Zurück in eine Zeit, da ihr 
Leben an der Seite des Gatten und als Mut⸗ 
ter zweier geſunder Kinder wohl eitel Glück ge⸗ 
weſen ſein mag, denn alsbald geht ihr Weinen 
in heftiges Schluchzen über, das ihren Körper 
ſchüttelt. Es koſtet Anna, die nun behutſam 
näher gerückt iſt, Mühe, die Weinende mählich 
zu beruhigen, ſie fühlt dabei, wie wohl einer 
Mutter in ſolcher Not ums Herz ſein muß, ob⸗ 
ſchon ſie ſelbſt eine Tochter von dieſer ſein 
könnte. Trotz ihrer Jugend ſcheint ſie nicht Ver⸗ 
meſſenes zu tun, da ſie ſanft das Haupt der 
hilfloſen Gefährtin in beide Hände nimmt, um 
es an ihrer Bruſt zu borgen. 


. . . far fie nicht ſelbſt gereift in dieſen 
Jahren!? 

Vater und Mutter verbrannt in einer feuer⸗ 
hellen Nacht, in der tauſend Flugzeuge das 
herrliche Dresden in Brand, Glut und Aſche 
hatten verſinken laſſen, während ſie — in der 
gleichen Nacht — im nahen Lazarett die zuk⸗ 
kenden Hände ihres ſterbenden Mannes zu hal- 
ten verſucht hatte, bis die von ſelbſt eingehal— 
ten hatten ... Seit Meier Stunde hatte fie mit 
Gott gehadert. Und als wenige Wochen ſpäter 
Landfremde ſie in gräßliche Gewalt genommen 
hatten — ihre werdende Mutterſchaft vor der 
Erfüllung endete; des unvergeßlichen Toten 
Vermächtnis nicht mehr blühte in ihrem mütter⸗ 
lichen Leib; ihrem erwartungsfroh⸗-geheiligten 
Herzen einzigſter Troſt geraubt worden war — 
hatte ſie dieſen Gott nicht mehr verſtehen kön⸗ 
nen. War das Gott? Wohnte im Himmel nur 
und immer wieder nur Zorn, Rache und Ver⸗ 
nichtung! ... und ſie hatte in ihrer fürchter⸗ 


lichen Verlaſſenheit tagelang „Nein!“ ges 
ſchrieen, daß ihrer Umgebung gegrauſt hatte. 

Aber ſie hatte nicht gelernt zu klagen und zu 
jammern. Nur ihre Seele war ſtumm und taub 
geworden; gegenüber Gott und den Menſchen, 
aber ihre Seele konnte nicht ſchreien, ſo wund 
war fie; die verglühte ſchon an der Grenze ih- 
res Lebens; war über deſſen Kreiſen in unficht- 
bare Fernen verſtrömt und hatte das wehe Herz 
verlaſſen. Doch das Herz blieb tapfer, ſo blut⸗ 
leer es war. Es hämmerte „weitermachen“ für 
das Kind, obſchon es längſt nicht mehr dem Le⸗ 
ben entgegendrängte, und es hämmerte „wei— 
termachen“ für Deutſchland, für Europa, für 
eine glückliche Menſchheit, obſchon ſie längſt 
nicht mehr daran glaubte . 

Mühe hatte es den Nachbarinnen gekoſtet — 
damals — die Gedemütigſte, Beraubte und 
Zerſtörte mitzunehmen, ehe die Sieger in die 
Trümmer ihrer Stadt fluteten, ſie hatte ſich 
mitnehmen laſſen. Doch nichts hatte fie aus ih- 
rer langſam tötenden Qual erlöſen und in ein 
neues Leben tragen können. Daß ſie ſeit kurzem 
in einer weſtlichen Großſtadt Säuglingsſchwe⸗ 
ſter geworden war, in ihrem Beruf arbeitete, 
änderte nichts an dieſem Zuſtand. Ihr Glaube 
{chien verſchüttet für alle Beit ... 

Das alles überkommt ſie jetzt, erſchreckt ſie 
jäh, und läßt ſie erſchauern im beglückenden 
Gefühl, ſich endlich wiedergefunden zu haben. 
„Anna!“ ſagt ſie zu ſich ſelbſt, „wo biſt du ge⸗ 
weſen — ſo lange!“ 

So hebt ſie den Kopf der Weinenden ſacht 
empor, tupft ihr behutsam Augen und Wan- 
gen trocken und lacht leiſe und gütig — geho⸗ 
ben vom eigenen Glück, ſich erlöſt zu wiſſen — 
in den Harm der Mutter hinein. Bis diefe, an- 
fangs befremdet, nachher erſtaunt und endlich 
wie in Scham, ein faſt entſchuldigendes Las 
cheln über ihre Züge gehen läßt. Voll Dankbar⸗ 
keit drückt ſie Anna die Hände und beginnt zu 
ſprechen. 

Sie kommt nicht weit. Die Stunde des Auf⸗ 
bruchs ſcheint herangekommen. Es iſt eine 
Stunde nach Mitternacht; der ortskundige Füh⸗ 
rer ift angelangt. Am Fuße des Dammes ziez 
hen auf ſchmalem Pfad ſchon die erſten vorbei. 
Da hebt Anna die Beruhigte mit einer be- 
ſchwichtigenden Gebärde hoch und nimmt ſelbſt 
ihr kleines Bündel auf. Noch mehr zu geben, 
an Hilfe und Dank blieb den Frauen erſpart. 

Um ſie wird es lebendig und ſie müſſen ſich 
ſputen. Was eben noch wie grobes Geröll an 
ſchräger Halde lagerte, bewegt ſich, nimmt 
menſchliche Umriſſe an, und reiht fih hinunter⸗ 
ſtolpernd in den ſtummen Zug dunkler Geſtal⸗ 
ten ein. 

Warnendes Ziſchen ertönt wie vorher, je 
länger die vorwärts haſtende Reihe wird. Sonſt 
iſt kein Laut vernehmbar. Der naſſe, ſchmie⸗ 


rige Ackerrain läßt hie und da einen ausglei⸗ 
ten, aber das macht nichts. Er verſchluckt jeden 
Laut. Nur die Sicht müßte beſſer ſein. Es bleibt 
ſchwer, Anſchluß zu halten. 

Der Führer läuft dem langen Zuge voraus, 
biegt nach wenigen hundert Metern rechts ab, 
und jagt — geſpenſtiſch wie ein Schatten — 
in die Mulde eines Ackers. Dort hält er ein. 
Die erſten folgen ihm dicht, aber dann währt 
es geraume Weile, ehe alle heran ſind. Doch 
der tiefliegende Acker — ſo naß er iſt — iſt 
ein guter Platz zum verſchnaufen . . . Mit den 
Letzten kommt Anna und die Mutter mit ihren 
zwei Mädchen. Sie haben einem greifen Che- 
paar geholfen, das ſie mit ſich führen. Als ſie 
ſich auch niedergelaſſen haben — mit den an- 
deren um den Führer geſchart — erklärt dieſer 
mit verhaltener Stimme: „Wir ſind drüber. 
Vor uns liegt Arendshauſen. Das iſt ſchon 
ruſſiſch. In einer Viertelſtunde können wir 
drüben fein. Aber jetzt ...“ 

Er bricht jäh ab. Von dorther hallt ein 
Schuß. Gekläff eines Hundes wird laut. Es 
bedarf nicht mehr des Führers Mahnung zur 
Ruhe und unbedingten Vorſicht. Beängſtigend 
ſtill iſt es im Kreiſe der Grenzgänger geworden. 
Angſtvolle Herzen nur hämmern wie wild in 
den Leibern der Gehetzten, klopfen gegen den 
Boden und dröhnen in erhitzten Hirnen wider. 
Das Hundegebell — nun vervielfacht — kommt 
näher und hält auf den verlorenen Haufen zu. 
Bei Frauen und Kindern ſteigert ſich die Angſt 
mit jedem Meter, um den die Gefahr deutlicher 
wird und näher rückt. Dicht preſſen ſie ihre 
Körper in das naſſe Feld, laſſen ihre Bündel 
fahren, bergen in klammen zitternden Händen 
ihre heißen Geſichter und machen ſich blind 
und taub vor dem, was nun über ſie kommen 
wird. Ein altes Mütterchen richtet ſich auf, 
ſtreckt die Hände empor als wolle es den Him⸗ 
mel greifen und ſinkt dann laut betend in die 
Knie. Die wenigen unter ihnen, die immer 
noch hoffen wollen, daß fie unentbett bleiben 
können, die die einzige Ausſicht ihrer möglichen 
Rettung in völliger Bewegungsloſiakeit ſehen, 
recken ſich nur höher, wenden den Blick, taſten 
das Gelände mit den Augen ab und verſuchen, 
den Rückweg zu finden. 

Vergebens! 

Es wäre auch zu fpät... 

Ehe ſie hochkommen können, ſind die Hunde 
heran: dicht gefolgt von ihren Treibern, die 
ihre Schußwaffen abfeuern und den geduckten 
wehrloſen Haufen mit johlendem, gebieteriſchem 
Ruf umſtellen. 

Minutenlang ſcheint dieſe Anſammlung 
menſchlichen Leids ohne Bewegung. Für den 
Ring der Belagerer ſind ſchon die erſten Se⸗ 
kunden der Regloſigkeit eine Herausforderung. 
Wüſte, rohe Gewalt belebt die Erſtarrten. Fuß⸗ 
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tritte, Kolbenſtöße und gezückte Bajonette zwin⸗ 
gen ſie hoch und treiben ſie im engen Rund 
zuſammen. 

Einzelne werfen ſich den Bedrängern zu 
Füßen. Sie werden zurückgetrieben. Die we⸗ 
nigen, die verſuchen, jetzt noch den Ring dieſer 
Treibjagd zu durchbrechen, ſtürzen unter den 
Schlägen ihrer Verfolger. Die Kühnſten und 
Schnellſten aber, fallen, von den Hunden ges 
riſſen, nicht viel weiter Mördern in die Hände. 

Anna, die ſich als eine der erſten erhob, 
ſteht unbeweglich. 

Es liegt Syſtem in dieſer modernen Men⸗ 
ſchenjagd und die Jäger haben Methode. Nichts 
mehr iſt erkennbar und zu verſpüren, was die 
ſchönſten Eigenſchaften dieſes Volkes aus⸗ 
macht, deſſen Soldaten hier angetreten ſind. 
Tiefe Innerlichkeit, weiche Verträumtheit, gez 
duldige Gutmütigkeit und die große kindliche 
Güte, die ſeine Seele ſooft überſtrahlt, iſt von 
jenen gewichen und hat verwerflichſten Jn- 
ſtinkten einer aſiatiſchen Wildheit Platz gemacht, 
die Gottes ſechſten Schöpfungstag ſinnlos oder 
gar fluchwürdig erſcheinen laſſen muk... 
Noch immer ſteht Anna unbeweglich und erkennt 
nun dieſe Zeit — dieſe niedrige, die ohne Ende 
ſcheint. Ihre Gedanken ſind ſchon weitab von 
dieſem Getümmel, gleichermaßen erbärmlicher 
und ſchrecklicher Gewalt. 

„Herrgott!“ ſo ſpricht ſie — als wollte ſie 
ihn ein letztes Mal anrufen — mit leiſer aber 
feſter Stimme — „Herrgott! warum biſt du 
immer nur in deinem Himmel; warum biſt du 
fo felten in deinen Kirchen und . .. du lieber, 
großer, mächtiger Herrgott, du, warum biſt du 
nie auf der Erde bei deinen Menſchen ...!“ 
Sie ſpricht gütig, ohne Zorn doch bar jeder De⸗ 
mut, ſie ſpricht ſo als ob man glauben dürfe, 
daß ſie danach zu niemandem mehr ein Wort 
ſprechen werde, ein Wort, das durch ihr Herz 
gegangen und von ihrer Seele geſtreift wäre ... 

Sie hört und ſieht nichts mehr. Es iſt als ob 
ſie auf eine Antwort wartet, während ihr leiſe 
die Verſe jenes ſchönſten Kinderliedchens, das 
ihr die Mutter ſo oft geſungen hatte, durch den 
Sinn gehen, wo der Mutter Stimme immer 
wieder ſo eigentümlich innig und ſtille geworden 
war, wenn ſie ſang: 


„Weißt du, wieviel Kindlein frühe 

Stehn aus ihrem Bettlein auf, 

Daß ſie ohne Sorg' und Mühe 

Fröhlich ſind im Tageslauf? 

Gott im Himmel hat an allen 

Seine Luſt, ſein Wohlgefallen, 

Kennt auch dich und hat dich lieb.“ 
Auch das vergeht. Nun denkt ſie nicht mehr an 
Gottes fluchbeladene Menſchheit und nicht an 
den, der ſtärker war als Gott ſelbſt, als er je⸗ 
nes einen Gottes größte Schöpfung mit ſeinem 
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Fluch für alle Ewigkeit zwiſchen Himmel und 
Hölle ſchleuderte. Sie rechtet auch nicht mehr 
das Unrecht des eigenen und des anderen Vol⸗ 
kes. Für ſie iſt das vorbei. Sogar der ſinnloſe 
Opfertod ihres Mannes, das Hinmorden ihrer 
Eltern verblaßt hinter der immer lebendiger 
werdenden Erinnerung des Kindmordes in ihrem 
Leibe. Daran denkt ſie jetzt. Und wie um dieſen 
vor neuem gierigen Griff zu wahren, deckt ſie 
ihn alſo ſchützend mit beiden Armen. Sie will 
das nicht noch einmal durchmachen; wehren wird 
ſie ſich, bis ſie's nicht und nie mehr erleiden 
braucht. 

So denkt ſie. Dann richtet ſie ſich hoch auf 
und blickt dem auf ſie zukommenden Soldaten 
entgegen. Seine Taſchenlampe blendet. Ehe ſie 
abwehren kann, iſt ihr Kopftuch heruntergeriſſen. 
Sie iſt ſtark und flink, doch noch einer iſt heran⸗ 
gekommen. So wird Anna hochgehoben und fort- 
getragen. Sie ſchreit nicht. Sie will nicht ſchreien, 
fo wie nun die anderen, hinter ihr, auf der gros 
ßen Wieſe, unter dem Himmel ohne Erbarmen 
und ohne Gerechtigkeit. 

Anna weiß nicht, wie lange und wohin ſie 
getragen wird. Sie wünſcht ſich, daß ſie ſtürbe. 
Vereinzelt peitſchen noch Schüſſe durch die Nacht; 
ach! möchte eine irrende Kugel ſie treffen. Welch' 
vermeſſener Wunſch! Aber an was ſollte ſie ſonſt 
glauben, wohin hoffen und nach was ſich ſehnen 
dürfen, in ſolcher einſamen Not . ..! 

Sie wird nicht getroffen. Sie muß ſchon weit 
weggetragen worden ſein; ſchon lange nicht mehr 
ſind die Schreie der anderen zu hören. Sie fühlt 
ſich niedergelegt. Knebel, Fuß- und Handfeſſeln 
machen fie vollends wehrlos. Aber fie wird un- 
ſicher. Was will man ſo von ihr? Die Soldaten 
ſprechen. Anna verſteht nichts von ihrer Sprache. 
Der eine beugt ſich über ſie, reißt ihr Mantel 
und Bluſe auf und zwängt haſtig, wortlos und 
gewaltſam ſeine Hand auf ihren Buſen. Viel 
zu deutlich ſpürt ſie, wie dieſe, kalt und ſchwie⸗ 
lig, ſchmerzbereitend, ihre Bruſt umſpannt. Als 
er wie beſeſſen mit efler Gewalt hindernde Klei⸗ 
dung zerfetzt hat, und ſeine Zähne ſich in ihre 
Schulter graben, vergehen ihre Sinne. In un⸗ 
ſagbare Qual verloren, verſinkt ſie endlich, end⸗ 
lich ins Nichts. 

Als ſie zu ſich kommt, liegt ſie in einem Bett. 

Es riecht nach Schnaps. Sogar ihr Geſicht 
riecht danach. 

Licht brennt. Zwei Soldaten ſitzen trinkend 
und rauchend an einem Tiſch. Sie blicken nur 
ſelten zu ihr her; ſcheinen auf irgendetwas zu 
warten. 

Derweilen trinken und rauchen ſie weiter. 
Heftiger Schmerz brennt in ihrer Schulter; aber 
fie ijt noch bekleidet und . .. gefeſſelt! Der 
Mundknebel iſt entfernt. Sie möchte wiſſen, wo 
jie ijt, was man noch von ihr will und... 


Da wird die Tür aufgeriffen und ein großer 
blonder Soldat in gutſitzender Uniform kommt 
herein. Nach kurzem Wortwechſel verſchwinden 
die Soldaten vom Tiſch. Ehe ſich noch die Tür 
hinter ihnen geſchloſſen hat, ſteht der neue an 
ihrem Bett. Er ſpricht deutſch, ſehr gut ſogar. 
Er ſcheint höflich und gebildet, aber .. . er will 
das auch! Nicht einmal die Angſt, die aus ihren 
Augen ſpricht, hält ihn zurück, viel weniger noch 
ihr inſtändiges Bitten. 

Er iſt viel ſchlimmer als die beiden anderen. 
Er hebt die Bettdecke zurück und beginnt ſie lang⸗ 
ſam und geſchickt auszuziehen. Wortlos tut er 
das. Nur als ſie dann, völlig entblößt, vor ihm 
liegt, und er ſchon mit den Augen von ihr Be- 
ſitz ergreift, ſagt er: „Was ſind Sie herrlich 
ſchönes Weib!“ und fügt fragend hinzu: „22 
Jahre oder noch nicht?“ Noch in folder gren- 
zenloſen Wehrloſigkeit und Scham hört ſie aus 
dem fremden Tonfall feiner Sprache die Ber- 
derbtheit ſeiner Sinne heraus. „Schenken Sie 
ſich freiwillig“, ſagt er, als ſie bereits ſein 
widerliches Parfüm wahrnimmt. Als ſie ſchreien 
will. „Warum das; Haus allein; niemand wird 
hören.“ 

Damit bindet er ihre gefeſſelten Hände an den 
oberen Bettſtäben feſt. Hemmungsloſe Lüſtern⸗ 
heit ſpielt aus ſeinem Geſicht, ehe er über ſie 
kommt und ſie erleidet bei vollem Bewußtſein 
ſolche Liebe, erträgt dieſe Not. 

Zwei Tage bleibt ſie wehrloſes Opfer der 
tieriſchen Luſt. Wenn der große Blonde nicht 
bei ihr iſt, wird ſie von den zwei anderen bewacht. 
Nie kommen ſie allein — — ſie würde ſich los⸗ 
kaufen. 

Sie rühren ſie nicht an. Trinkend und rau— 
chend — wie am erſten Tage — vertreiben ſie 
ſich die Zeit. Ihre Blicke kommen immer wieder 
auf ſie zu, Blicke, die ſie aufſtöhnen laſſen, in 
langſam erſterbender Scham, die mehr und mehr 
von unausſprechlichem Ekel überwuchert wird. 

Dann kommt die vierte Nacht. 

Der große Blonde tobt ſich aus, wild, gemein 
und grauſam werdend in ſeiner Tierheit. Und 
taumelt wie trunken hinaus... Seine Waz 
chen torkeln in den Raum und ſetzen ſich an den 
Tiſch. Sie trinken, rauchen und . . . würfeln! 

Anna ſchreit auf — das erſte Mal — und 
ihre entſetzten Augen ſchließen ſich, ehe noch der 
Sieger ſich vom Stuhle erhoben hat. Danach 
laſtet ſchmutzig und ſtinkend der zweite über ihr. 

Gröhlend, die halbvollen Flaſchen in der 
Hand, ſind ſie hinausgeſtolpert. Sie iſt allein; 
ohne Feſſeln. Bar jeder fraulichen Axt, ohne 
menſchlichen Verrichtungen ſich hinzugeben, nur 
ihre Kleider raffend, wankt ſie ins Freie. Meidet 
die Häuſer, geht quer durch Wieſen und Felder, 
flieht das Licht, das zartroſa am öſtlichen Hori⸗ 
zont emporſteigt und beginnt dann zu laufen. 
Immer ſchneller; unaufhaltſam jagt ſie ohne 


klares Ziel nach Weſten, dem Walde, der Dun⸗ 
kelheit zu. 

Der alte Bauer, der die Bewußtloſe findet, 
bringt ſie auf ſeinem Wagen ſeiner Frau. Dort 
liegt ſie im Fieber. Einen Tag und eine Nacht. 
Und im Fieber erzählt ſie ihr ſinnloſes Leben. 
Sie erzählt einen Tag und eine Nacht. Die Alten 
ſchicken nach einem Arzt. Als er kommt, fragen 
und helfen will, erzählt ſie immer noch. Dann 
wird ſie ſtill. 

Anna hat alles geſagt. 

Da die Sonne den Horizont zu einem anderen 
Mal aufiteigend berührt, öffnet fie die Augen. 
Unmenſchliche Einſamkeit und ſonſt nichts mehr 
iſt daraus zu leſen. Die alte Mutter fährt lieb⸗ 
koſend durch Annas Haar und ſpricht zu ihr. 
Aber die Kranke erſchauert wie in Angſt. Da 
hört fie auf zu reden. Wie in Dankbarkeit faßt 
Anna die Hand der alten Frau; führt ſie an 
ihre Lippen für den Hauch eines Kuſſes. Es 
ſcheint als ob ſie weinen wolle, aber während 
ſie langſam ihr Geſicht dem offenen Fenſter zu— 
wendet, geht ein armes, kleines Lächeln über 
ihre Züge. Und ſie will danken für die neue 
Heimat, von der die alte Mutter ſprach; will 
deren Hände finden ... 

Sie greift ins Leere; ihre erhobenen Arme 
fallen zurück, bleiben reglos auf der Bettdecke 
liegen. 

Die Alte geht ſachte hinaus. „Sie ſchläft, 
endlich!“ ſagt ſie draußen zu ihrem Mann, 
„doch ich will bei ihr bleiben“ und kehrt zurück. 

Aber Anna ſchläft nicht. Sie träumt! 

Sie träumt von Vater und Mutter, von 
ihrem Manne und von dem Kindlein, das nie 
die Sonne ſah. Und ſie träumt auch von der 
neuen Heimat, und daß Gott doch einmal zu 
ſeinen Menſchen auf die Erde kommen würde. 

. . . die neue Heimat und der Herrgott! biel- 
leicht bringt er ihr das Kindlein mit . .. 2 

Aber auch das bleibt nur ein Traum — wie 
alles Schöne in Annas Leben. Doch der Traum 
iſt ſo ſchön, ſo wunderſchön, daß Anna nicht 
einmal ſpürt, wie ihr das alte Mütterchen die 
Augen ſchließt und ihre Hände zuſammengibt. 


In Beantwortung 


der zahlreichen bestürzten Anfragen zur Todes- 
strafdrohung gegen Kinder in der französischen 
Besatzungs-Zone ergänzen wir unsere Meldung: 
Das unglaubliche Gesetz wurde als V. O. Nr. 176 
im Journal Officiel der Franz. Mil.-Reg. vom 5. X. 
48 S. 1686 veröffentlicht und ist am 15. X. 48 trotz 
vieler Proteste in Kraft getreten. Selbst der V er- 
such einer der als strafbar angesehenen Hand- 
lungen kann danach mit dem Tode bestraft wer- 
den! Auch im Deutschen Reich ist die Empörung 
über dieses Gesetz naturgemäß außerordentlich. 
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Mindszenty 


Von Andor Kardhordó 


Es ist ein berechtigter Wunsch unserer Leser, ihr Blickfeld fiir die Ereignisse unserer 
schicksalsschweren Gegenwart ständig erweitern zu wollen und sich selbst dodurch stets 
neuen Erkenntnissen zu öffnen. 

Eine erste Erkenntnis solchen Blicks über unsere Lebensgebiete hinaus ist dabei, daß über- 
all auf der Welt Völker und Einzelne einen gleichen Kampf um eine bessere, sinnvollere und 
anständigere Welt kämpfen. Die Methoden, die treibenden Kräfte, wechseln von Land zu 
Land, das große Gemeinsame aber aller dieser Kämpfer ist ihre Position auf der Seite des 
Geistigen und ihre klare Ablehnung des westlichen wie des östlichen Materialsmus. Diese 
uns nahestehenden Menschen sollen von nun an im „Weg“ den Platz finden, der ihnen geb' hri. 

Beginnen wir heute diese Darstellungen mit einer Würdigung des Kampfes in Ungarn, 
so stellen wir uns dabei auf einen Boden, der seit Tausend Jahren Kulturbastion der Festung 
Europa gegenüber dem Osten war. Hier wurden die Nachkommen eines Dschineis Khan ge- 
schlagen, hier bewahrte man die westliche Wesensart und den christlichen Glawben se’bst in 
Jahrhunderten muselmanischer Besetzung, und der Name dieses Volkes füllte den Titel einer 
Monarchie, die bis in unser Jahrhundert hinein die südosteuropäische Aufgabe des deutschen 
Volkes mit seinen ostmärkischen Stämmen mit einem bislang nicht wiedererstandenen Ver- 
antwortungsbewußtsein für die abendländische Kultur und Geistesart anpackte und so in 


ihren Diensten die größten europäischen Staatsmänner mehrerer Jahrhunderte sah. 


Am 26. Dezember des vergangenen Jahres lief 
die Nachricht von der Verhaftung des ungarischen 
Kardinalprimas, Monsignore Josef Mindszenty, 
durch die Zeitungen der fünf Kontinente. Die An- 
klage lautete auf Hochverrat, Verschwörung ge 
gen die Sicherheit des Staates, Spionage zugun- 
sten einer Großmacht und horribile dietum sogar 
Schwarzhandel. 

Eingeweihte rechneten schon längst mit diesem 
Ereignis. dessen Wellen weit über die Grenzen 
des Heiligen Stefanreiches schlugen und dessen 
Bedeutung von den beiden einander feindlich ge- 
genüberstehenden Mächten voll gewertet wird. 
Eine Welle von Protesten war die Antwort auf 
diesen neuen kommunistischen Angriff gegen un- 
sere Welt und zugleich gegen die fundamental- 
sten Freiheitsrechte des Menschen. Die Bilanz 
auch dieser Kampagne wird wohl die alte blei- 
ben: auf der einen Seite Worte und Proteste, 
auf der anderen Seite Taten und Urteile, viel- 
leicht sogar Todesurteile. Das letzte Wort er- 
schreckt wohl am wenigsten den in eigener Per- 
son Betroffenen, denn um diesen, aus einfacher 
Bauernfamilie stammenden und nun als einer der 
höchsten Würdenträger seines Landes im Kerker 
schmachtenden Mann zu verstehen, muß man sich 
in die fernen Zeiten der Christenverfoleunsz zu- 
rückversetzen, in die Kerker der Anostel Petrus 
und Paulus, der Märtyrer und Glaubensgründer, 
welche nur die Befreiung und Erlösung späterer 
Generationen vor Augen hatten und tapfer sich 
hundertfacher UWebermacht entregenstellten, weil 
sie wußten, daß ihr Onfertod ein Beitrag zur 
Erlösung der zenuälten Menschheit sein wird. 

Uebrigens fällt jetzt nicht das erste Mal die 
Kerkertür hinter Josef Mindszenty ins Schloß. 
Schon kurz vor Beendigung des letzten Weltkrie- 
ges wird er von den Häschern der damaligen Re- 
gierung hinter Schloß und Riegel gesetzt, denn 
mit allen ihm zur Verfügung stehenden Mitteln 
tritt er als damaliger Bischof von Veszprem für 
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die Verfolgten und Unterdrückten ein, ohne Un- 
terschied des Glaubens und der Rasse. Doch 
schnell ist ihm diese Tat vergessen, denn gerade 
aus dem Lager der damaligen Verfolgten klingen 
wieder die Posaunen von Jericho und von der 
nicht orientierten und nachnlappernden Oeffent- 
lichkeit wird er als Parteigänger der ungarischen 
Nationalsozialisten verschrieen, vielleicht. weil er 
schon damals nicht an die gepriesene Befreiung 
durch die Sowjets glaubte. 


Seine Proteste gegen die Massaker der sogenann- 
ten Volksgerichte, gegen die durch die kommuni- 
stische Regierung zielbewußt betriebene Verar- 
mung, Ausbeutung und Verproletarisierung des 
Mittelstandes werden zuerst von der Regierung 
und den kommunistischen Machthabern bagatelli- 
siert und seine Predigten und Hirtenbriefe als 
leeres Geschwätz eines bedeutungslosen Pfaffen 
hingestellt. Wer interessiert sich wohl heute, wo 
jeder Mensch um sein materielles Dasein so 
schwer zu kämpfen hat, um die salbungsvollen 
Worte oder Anschuldigungen des Kardinalprimas 
und seines Klerus? Jedoch, je stiller es im Lande 
wurde, je mehr sich die Kerker und Internierunes- 
lager füllten, schon fast an die Hunderttausend 
die Zahl der nach Sibirien deportierten Männer 
und Frauen betrug, um so lauter nur wurde seine 
Stimme. Und, obwohl er nur als Oberhaunt der 
katholischen Kirche Ungarns sprach, so 
fühlten alle ohne Unterschied des Glaubens, daß 
er ihr einziger Anwalt wurde in diesem Unrecht 
einer aus den Angeln gehobenen Zeit. Als er sich 
zum Schutze der aus Oberungarn ausgesiedelten 
Landsleute einsetzt, wird er von den Zeitungs- 
organen der Regierung als nationalistischer Irre- 
dentist verschrieen und gebrandmarkt. Seine 
Sünde in den Augen der östlichen Demokratie 
ist, daß er die Not halbverhungerter und erfro- 
rener Kinder und Frauen lindern wollte. Noch 
immer lächelten die Machthaber und, großzügig, 
wie sie es von ihren moskowitischen Lehrherren 


gelernt hatten, ließen sie dem nun schon „reak- 
tionär“ gtnannten Kirchenfiirsten noch seinen 
„Spielraum“, 

Erst, als infolge des auf Aufhebung des Reli- 
gionsunterrichts zielenden Gesetzentwurfes die 
Wellen der Empörung und der Proteste so hoch 
im Lande schlagen, wie man Aehnliches nicht 
einmal in den Zeiten der Religionskriege an Do- 
nau und Theiß erlebt hatte, wurden sich die Jün- 
ger Moskaus, Räkosi, Gerö usw. bewußt, daß 
man nun in dieRüstkammer Lenins greifen mußte, 
um die „Demokratie“ vor der „Reaktion“ zu 
schützen. 

In Szeged protestiert die Schuljugend gegen den 
genannten Gesetzesentwurf und zwei Tage lang 
belagerten Tag und Nacht die Schulkinder das 
Polizeipräsidium und forderten die Freigabe ihrer 
verhafteten Schulkameraden. Erfolglos bleiben 
alle Angriffe der roten Polizei mit Knütteln und 
rücksichtslos gefahrenen Autoattacken: die Kin- 
der setzen ihren Willen durch! 

An einem kalten Wintermorgen versammeln 
sich mehr als dreißigtausend junge Menschen vor 
der Felsenkapelle am Fuße des Gellertberges in 
Budapest, weil der Kardinalprimas die Messe 
liest. Umsonst ordnen die roten Polizeioffiziere 
die Auflösung der Menge an. Sie steht und steht 
obwohl das ite misa est schon längst verklungen 
ist. 

Nach diesem Vorfall rückt man der Kirche 
offen auf den Leib und läßt die Maske fallen. Die 
katholischen Burschenschaften und verschiedene 
Marienkongregationen werden aufgelöst, die Ver- 
einshäuser geschlossen. Die protestantischen Kir- 
chengemeinden sind noch nicht an der Reihe, 
denn die standhaftesten Protestanten sind bei 
Seite geschoben und diejenigen, welche jetzt ihre 
Posten einnehmen, wollen nicht das Los ihrer 
Vorgänger zur Zeit der Gegenreformation teilen, 
wo mancher — nicht gerade in Sibirien — aber 
doch als Sträfling auf Segelschiffen des Mittel. 
meeres Jahrzehnte zubringen mußte. 

Die Liga für Menschenrechte schweigt sich 
(natürlich) aus und knauserig spart mit Raum 
und Bekenntnissen die Weltpresse, wenn ein Kar- 
dinal Spellmann oder der Erzbischof von Can- 
terbury Erklärungen zu der Lage in Ungarn ab- 
geben. Der Bischof von Rosario wies dabei mit 
Recht daraufhin, daß im Falle dieser sichtbaren 
Gefährdung des gesamten westlichen Lebens- 
niveaus kaum ein Mensch in Aufregung gerät, 
während doch seinerzeit im Falle Sacco und Van- 
zetti eine aufgepeitschte Menge sich wie rasend 
gebärdete. Dabei sollte doch allmählich jedem 
Weltbürger zur Genüge das Eliminierungssystem 
der Bolschewisten bekannt sein, nach welchem 
er sich dann an drei Fingern abzählen kann, 
wann die Reihe an ihm selber ist, zur Maschine, 
zur bespitzelten Kreatur zu werden oder sich in 
Sibirien zu Tode zu arbeiten. 

In Ungarn aber weiß man, worum es geht, 
und man weiß, daß in solcher Lage es nicht mehr 
um eine äußere Kirche, um Dogmen und Titel 
geht, sondern um viel mehr. So sind denn die 
katholischen Kirchen überfüllt und nicht nur 
Menschen katholischen Glaubens knien vor dem 
Allerheiligsten. Die Wallfahrtsorte werden in die- 
sen Monaten und Wochen von Hunderttausenden 


besucht. In Mariápócs, wohin in früheren Jahren 
nur die ärmsten Bauern pilgerten, erscheinen 
mehr als eine halbe Million Menschen, denn der 
Kardinalprimas erteilt seinen Segen. Anläßlich 
der Besuche Mindszentys knien dreimal soviel 
Menschen in Andacht beim Feldgottesdienst als 
überhaupt Katholiken die Provinz weit und breit 
beherbergt. Hier kniet eben ganz Ungarn, 
dieser Mann ruft Ungarn, das europä- 
ische Ungarn. Und unter dem Eindruck dieser 
Massen, die in Andacht laut beten, sieht man, 
wie die zur Auflösung der „Demonstration“ er- 
schienenen Polizisten scheu beiseite treten und die 
Hand zum Gruß an die Mütze legen, wenn der 
Wagen des Kardinals vorbeifährt. (Hätten sie 
wirklich das Unglaubliche gewagt und wären ge- 
gen diese Menge vorgegangen, kaum ein Po- 
lizist hätte lebend den Platz verlassen). 


Nach solchem Ereignis aber beginnt der Ernst: 
Die von gekonnter Hand zurechtgelegte Kam- 
pagne gegen Mindszenty, gegen diesen so völlig 
unpolitischen Menschen, der vom Religiösen 
herkommend zum geistigen Führer seiner Nation 
geworden ist. Im gleichgeschalteten und x-mal ge- 
säuberten Parlament ist niemand mehr, der es 
wagt, seine Meinung frei zu äußern. Die katho- 
lische Presse ist schon längst erdrosselt. Die Bi- 
schöfe werden von der Polizei vorgeladen und 
bedroht, mehr als siebzig Pfarrer sind in Haft 
und einige von ihnen bereits in Sibirien. Gleich- 
zeitig erscheinen unter pädagogischem Vorwand 
sogenannte „rote Pioniere“ in den Schulen mit 
Fragebögen für die Kleinen, worin diese ausge- 
horcht werden, welche Zuckerln ihnen am besten 
schmecken, welcher Lehrer ihnen nicht gefällt, 
ob sie an die Geschichten aus der Bibel glauben, 
aber auch welche Meinung die Eltern über die 
Schule, den Staat und die kommunistische Partei 
haben! Alle Hebel werden in Bewegung gesetzt, 
und kein Mittel ist verworfen genug, um die 
unter kirchlicher Leitung stehenden Schulen zu 
verstaatlichen und dann die Kinder ungestört in 
der Idee des Kommunismus zu erziehen. Die EL 
tern werden vorgeladen und aufgefordert, Be- 
schwerden zu unterschreiben, welche die Auf- 
lösung der kirchlichen Schulen fordern. Und in 
Ungarn sind bislang 60 bis 70% aller Schulen 
unter kirchlicher Leitung. Die Kirche war hier 
bis heute, anders wie im Deutschen Reich, der 
eigentliche Erzieher des Volkes und der Mittel- 
punkt allen geistigen Lebens. 

In den höheren Schulklassen debattieren die 
sogenannten Pioniere, und natürlich auch weib - 
liche, ganz offen über die „freie Liebe“ und ge- 
ben sogar die Hausnummer an, wo das Wort in 
die Tat umgesetzt werden kann. Die Eltern ste- 
hen machtlos diesen Zersetzungserscheinungen ge- 
genüber, denn alle Mittel der Gewalt und des 
Terrors stehen den Kommunisten zur Verfügung, 
um sie zum Schweigen zu bringen. Prominente 
Persönlichkeiten oder gewesene Regierungsmit- 
glieder, welche wohl jetzt begreifen, mit wem sie 
es zu tun haben, flüchten vor dem eigenen Ge- 
wissen (und nicht zuletzt vor der alleswissenden 
geheimen Staatspolizei) in das Ausland. 


Nur einer schweigt nicht, obwohl er weiß, was 
ihn erwartet: Josef Mindszenty, der arme Bau- 
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ernsohn und Kardinalprimas der katholischen 
Kirche Ungarns. 


In ihm wiederholen sich, so mag man wohl 
sagen, die Wunder aus den Zeiten der ersten 
Christenverfolgungen. Heute, wo alle mit der Un- 
moral „kollaborieren“, sich anpassen oder in das 
Ausland flüchten, tritt Mindszenty mit ungebeug- 
tem Haupt aus dem stillen Primatpalais dort oben 
hoch am Ufer des mächtigen Schicksalsstromes 
im tausendjährigen Esztergom hervor, und stellt 
sich auf dem schon so blutigen Sand der unga- 
rischen Arena den Zerstörern dieser Welt. Nicht 
lange war ihm der offene Kampf vergönnt. Jetzt 
— noch — sitzt er im Kerker, aber die Vorberei- 
tungen, die bestellten Augen- und Ohrenzeugen 
sind schon bereit und im Februar soll nunmehr 
das große Schauspiel beginnen, ein Volksgericht 
soll den Aufrechten liquidieren wie einst die 
Raubtiere unter den erregten Rufen einer ver- 
tierten Menge die in den Katakomben aufgegrif- 
fenen Christen zerrissen und verschlangen, 


In seinem letzten Hirtenbrief weist er auf die 
künstlich aufgepeitschten Wellen hin, welche ihn 
bereits umbranden. Doch er erkennt auch die 
Verantwortung, die ihm sein Posten gegenüber 
Volk und Vaterland auftrug. Von allen seinen 
achtundsiebzig Vorgängern auf dem Bischofs- 
stuhl zu Esztergom kämpfte noch niemand so 
gegen eine Flut von hundertmal widerlegten Lü- 
gen und Anschuldigungen wie er. Kein Mongolen- 
fürst, kein türkischer Sultan brachte die sittliche 
Verworfenheit auf, die diesem Manne heute ent- 
gegenschlägt. Seine Worte aber sind die Worte 
einer zur Ohnmacht und (einstweilen) zum 
Schweigen verurteilten Nation geworden. Seine 
Gestalt aber — das ist heute bereits Freund und 
Feind gewiß — steht übermenschengroß am An- 
fang eines neuen Abschnittes in der Geschichte 
meines Volkes. i 


Schon vernimmt man nicht mehr seine Stimme. 
Zu tief und wohl verschlossen sind die Kerker 
der GPU. Der Mensch Mindszenty ist ausgetilgt. 
Fällt er in diesen Wochen unter dem Beil der 
Russen, dann ist das mächtigste Bollwerk des 
Westens, der Karpathenbogen, nach dem militä- 
rischen Eindringen unter angloamerikanischer Mit- 
hilfe vor drei Jahren, nun auch als geistiger Wall 
des Westens von Osten her überschritten worden. 
Immer wieder verteidigte sich hier das Abend- 
land und mein ungarisches Volk stand entschlos- 
sen zu jeder Zeit als Schild vor den Kernländern 
unserer Kultur. In die Kette von Kämpfern, 
von großen Europäern, reiht sich als mächtiges 
Glied nun auch Kardinalprimas Josef Mindszenty 
ein. Die Welt aber prahlt damit, daß ein Eng- 
länder, Montgomery, zwischen den Ruinen von 
Maginotlinie und zerborstenem Siegfriedwall den 
Osten aufhalten will. Sie widmet diesem Unter- 
fangen alles Augenmerk und sieht nicht die 
Schlacht, die das ungarische Volk für Europa 
schlägt und im Begriff ist, unter der kaum noch 
zu bestehenden Last von Blut und Terror zu ver- 
lieren. 

Mindszenty kann nicht mehr sprechen. Seine 
Stimme schweigt. Sein Wort aber geht in Ungarn 
von Mund zu Mund und Eines ist bei diesem 
Volk gewiß: Wort reiht sich an Wort, Eines Ta- 
ges aber wird dieses Wort zur Tat und wir wis- 
sen aus der Tiefe unserer so wunderbaren und 
ruhmreichen Geschichte, daß dann im Donau- 
becken ein Schrei, ein Donnerhall, ein Brand auf- 
lodern wird, der weit über die Ozeane hinweg 
die siechende Menschheit aufrufen wird, diese 
Welt endlich wieder vom Schmutz und Unrat un- 
serer Tage mit harter Hand und eiserner Konse- 
quenz zu säubern. Wir Ungarn setzen darum 
heute schon lauter denn je den vielen Feinden 
unseres Volkes unser bekanntes, klares Veto ent- 
gegen: Nie, Nie, Niemals! 


Eine Stimme aus England: 
„Sit es alfo wahr, daß die „Demokratien“ nichts als Nationen mit dem Oedipus⸗Komplex 


ſind, ſo trifft dieſe Feſtſtellung noch weit eher das Sowjet⸗Syſtem, daß ja immer ſo übelgelaunt 
iſt angeſichts des intellektuell⸗Gehobenen, des Schönen und Geiſtigen. In der Tat, der Sowjets 
Glaube ift es, allen Glauben zu leugnen . .. So weit find fie entfernt vom Kampfe für höhere 
Lebensformen, daß ihre erſte Aktion überall die Zerſtörung jeder überhaupt beſtehenden hohen 
Lebensform ijt... 

Der Kommunismus verſucht, mit dem Schlechteſten zu bauen, wir aber ſind entſchloſſen, 
mit dem beſten Menſchenmaterial aufzubauen. Indem wir ſo handeln, ſtellen wir dem mor⸗ 
genländiſchen Materialismus nicht nur die höchſten Werte europäiſchen Menſchentums entge⸗ 
gen, ſondern einen Glauben, der den großen Zielen Gottes dient, wie wir ſie im Kämpfen der 
Natur um immer höhere Formen zu erkennen meinen 

So begegnen wir der ſowjetiſchen Verneinung und bekennen, daß es einen Gott gibt. Die⸗ 
jenigen, die die geiſtige Grundlage allen Lebens anerkennen, ſollten immer in Uebereinſtim⸗ 
mung miteinander leben, auch dann, wenn ihre Werke voneinander unterſchiedlich ſind und ihre 
Methoden ſich unterſcheiden. Die geſchloſſene geiſtige Kraft und Stärke der großen Welt⸗Glau⸗ 
bensgemeinſchaften ſollte niemals angeſichts der gefährlichen Drohung des Materialismus 
aufgeſpalten werden, denn jener iſt bemüht, die Grundlage jeglicher geiſtigen Exiſtenz über⸗ 
haupt zu vernichten und alles dem Dienſt falſcher Werte in einem Gefängnis materialiſtiſcher 
Beſchränktheit zu unterwerfen. 

Die Aufgabe der europäiſchen Staatsmänner ergänzt ſich ſo mit jener der Kirchen. 
Niemals ſtehen ſich dieſe Komponenten als Gegner gegenüber.“ 


Aus Oswald Mosley, „Eu ropa am Scheidewege“ („The Alternative“) 
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Die Rechtslage des Deutschen Reiches 


Von Max Hochleitner 


In den hervorragenden „Schweizer Monatsheften“ (Dr. Jann von Sprecher, Zürich) steht 
im Heft 8 vom November 1948 ein Beitrag von Joachim Rengert „Rechtsgrenzen des Besat- 
zungsregimes. Damit unsere Leser im Bilde sind, geben wir die wesentlichen seiner Fest- 
stellungen wieder: Rengert stellt fest, daß die Kernfrage für alle Erörterungen über die Rechts- 
natur des Besatzungsregimes in Deutschland die Feststellung der Stellung Deutschlands als 
Subjekt des Völkerrechtes ist. Rengert glaubt feststellen zu müssen, daß die Beispiellosigkeit 
des gegenwärtigen Zustandes uns zwingt, die herkömmlichen Maßstäbe des Vólkerrechtes 
ad acta zu legen und neue Maßstäbe auf Grund der entsprechenden Erklärungen der vier Be- 
satzungsmächte zu finden. Er stützt sich hierbei auf die „Deklaration über die Niederlage 
Deutschlands“ vom 5. Juni 1945 und Beschlüsse der Potsdamer Konferenz vom 17. Juti bis 2. 
August 1945, die beide, wie es im nachfolgenden dargelegt wird, wesentliche rechtliche und tat- 
sächliche Irrtümer enthalten. 

Rengert behauptet, es handele sich hierbei um eine „debellatio“, für die bekanntlich die 
Normen der Haager Landkriegsordnung keine Gültigkeit besitzen, und leitet aus dieser Be- 
hauptung ab, daß alles, was heute in Deutschland geschieht und bisher geschehen ist, recht- 
lich in keiner Weise antastbar ist. Die rechtliche Gestaltung des Besatzungsregimes sei allein 
vom Willen der vier Mächte abhängig, in deren Belieben es auch stünde, sich bestimmte Teile 
oder das gesamte Gebiet des unterworfenen Staates einzuverleiben. Damit wird auch eine 
Erklärung des Oberbefehlshabers der britischen Besatzungszone begründet, daß es für die 
Oberbefehlshaber keine Begrenzung ihrer Vollmachten gebe außer denen, die sie sich selbst 


setzten. 


Den oben erwähnten Ausführungen von Joachim 
Rengert über „Rechtsgrenzen des Besatzungs- 
regimes“ in den „Schweizer Monatsheften“ Num- 
mer 8, Nobember 1948, ist insofern beizu- 
treten, als die geschichtliche und rechtliche 
Lage, in der sich heute Deutschland befindet, bei- 
spiellos in den Annalen des Weltgeschehens da- 
steht. Wir stehen auch einem Novum in der Ge- 
schichte des Völkerrechts gegenüber. Es erscheint 
jedoch abwegig, die Anwendbarkeit und die Giil- 
tigkeit bisher geltender, allgemein anerkannter 
Völkerrechtsgrundsätze und gewohnheitsrechtlicher 
Schranken im Leben der Völker deshalb ablehnen 
zu wollen, weil die Situation „beispiellos“ in der 
Geschichte dasteht. Das wäre die Kapitulation der 
zivilisierten Völkerrechtsgemeinschaft vor ihrem 
eigenen Gedankengut, es wäre Verrat und Ver- 
leugnung der internationalen rechtlichen Ideale 
der Menschheit, für deren Verwirklichung ge- 
kämpft und gelitten wurde. Die Situation erscheint 
wohl deshalb „beispiellos“, weil sich die Mensch- 
heit in „beispielloser“ Weise vom Wege des Rech- 
tes entfernt hat. 


Die Akte und Handlungen der Besatzungsmächte 
in Deutschland unter die gewohnten Rechtsbegriffe 
des in Jahrhunderten gewachsenen und bisher von 
allen zivilisierten Völkern und Staaten als ver- 
bindlich anerkannten Völkerrechts zu bringen, ist 
allerdings ein ebenso vergebliches wie verfehltes 
Beginnen. Verfehlt deshalb, weil die Akte der 
Besatzungsmächte als völkerrechtlich gültige 
Rechtsgrundlage hingenommen und anerkannt 
werden, um sie dann in das Völkerrechtssystem 
staatlicher Beziehungen einreihen zu wollen. Diese 
Prozedur ist abzulehnen und kann nicht zum Er- 
folge führen, da für diese „beispiellosen“ Akte 
der Besatzungsmächte die bisherigen Denkkate- 
gorien des Völkerrechts zweifellos nicht ausrei- 
chend sind und sich mit den gewohnten Normen 
nicht vereinbaren und nicht erfassen lassen. Ein 


Tatbestand ist nach dem geltenden Recht auszu- 
legen, zu analisieren, unterzuordnen und zu beur- 
teilen, nicht aber ist umgekehrt das geltende Recht 
nach einem Tatbestand auszurichten und anzuwen- 
den. Das Recht ist nicht dem Tatbestand, sondern 
der Tatbestand dem Recht unterzuordnen. Dieser 
Grundsatz gilt sowohl für das innerstaatliche, als 
auch für das zwischenstaatliche Recht. Im anderen 
Falle würde man die brutale Gewalt zur Herrin 
über das Recht erheben, nach dem Grundsatz 
„Macht geht vor Recht“ und das Recht würde zur 
Dirne der Gewalt degradiert. Das Recht ist ein 
absoluter, allgemein gültiger Begriff, der auch in 
der Hand der Macht nicht nach Gutdünken abge- 
wandelt werden kann. Unrecht wird auch nicht 
dadurch zu Recht, daß es von mehreren oder von 
allen Beteiligten ausgeübt oder gebilligt wird. 
Das Recht ist unteilbar. 

Artikel 107 der UN Charta ist ein Verrat an der 
Sache des Rechtes der internationalen Völker- 
rechtsgemeinschaft. Er ist die Negierung nicht nur 
des internationalen Rechtsgedankens, sondern eine 
Negierung elementarer Rechtsbegriffe überhaupt. 
Für derartige Erscheinungen reichen allerdings die 
Rechtsprinzipien der bisherigen zivilisierten 
Rechtsgemeinschaft nicht mehr aus. Artikel 107 
ist der Ungeist der Gewalt, die Sanktionierung der 
brutalen Macht des Siegers, der mit „Recht“ nichts 
mehr zu tun hat. Mit Rücksicht auf seine Bedeu- 
tung sei er hier zitiert: „Keine Bestimmung dieser 
Satzung (UN Charta) kann Maßnahmen aufheben 
oder ausschließen, die infolge des zweiten Welt- 
krieges gegen einen Staat, der während des Krieges 
der Feind irgendeines Unterzeichners dieser Sat- 
zung war, von den Regierungen unternommen oder 
gestattet werden, welche die Verantwortung für 
solche Maßnahmen tragen.“ 

Das heißt mit anderen Worten „Recht“ ist, was 
eine Besatzungsmacht tut, ohne dafür irgendwie 
verantwortlich gemacht werden zu können. Es ist 
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eine Generalklausel, ein Freibrief fiir die Cewalt, 
fiir das Unrecht, ohne Riicksicht auf das inter- 
nationale Recht — von allen Nationen der neuen 
Völkerrechtsgemeinschaft anerkannt und gebilligt. 

Als im Jahre 1934 die deutsche Reichsregierung 
durch. Gesetz die Vorgänge anläßlich der Röhm- 
revolte vom 30. 6. 1934 nachträglich sanktionierte 
und die erfolgten Erschießungen als legal erklärte, 
lehnte sich die internationale Welt dagegen auf, 
weil es eine Verletzung des geltenden Rechts- 
gefühls darstelle. Artikel 107 der UN Charta ist 
auch ein Hahn auf das internationale Rechtsgefühl, 
ohne daß sich bisher allerdings auch nur eine 
Stimme dagegen erhoben hätte. 

Welches ist nun die staats- und völkerrechtliche 
Stellung Deutschlands? Ist Deutschland noch ein 
Staat, ist es noch Subjekt des Völkerrechts oder 
nicht? 

Zum Staatsbegriff gehören die bekannten drei 
Elemente: Staatsvolk, Staatsgebiet und Staatsge- 
walt. Das Vorhandensein der beiden ersten Mo- 
mente ist wohl unbestritten. Strittig ist der Begriff 
der „Staatsgewalt“ zufolge des Besatzungsstatutes. 

Deutschland hat am 8. 5. 1945 bedingungslos 
kapituliert. Unter Kapitulation versteht man Ver- 
einbarungen über die Uebergabe von befestigten 
Plätzen oder Truppenteilen. Sie werden von mili- 
tärischen Befehlshabern geschlossen und bedür- 
fen, da sie unverzüglich in Kraft treten, nicht der 
Ratifikation, wie die sonstigen völkerrechtlichen 
Verträge. Sie sollen den Erfordernissen der mili- 
tärischen Ehre genügen und gewissenhaft beobach- 
tet werden. Im Anschluß daran wurde ganz 
Deutschland von den Feindmächten besetzt. Am 
30. 4. 1945 war Großadmiral Dönitz zum Nach- 
folger Hitlers bestimmt worden. Er repräsentierte 
also das deutsche Staatsoberhaupt. Bei den Kapi- 
tulationsverhandlungen in Berlin vertrat Keitel 
die neue deutsche Regierung. Seine Vollmachten, 
von Dónitz als deutschem Staatsoberhaupt ausge- 
stellt, wurden von der Feindseite eingehend über- 
prüft und dann anerkannt. Diese Anerkennung 
der Gegenseite war die Voraussetzung für die Gül- 
tigkeit der Verhandlungen. Damit war auch die 
neue Reichsregierung als legal anerkannt. Dafür 
sprechen auch die verschiedenen Verhandlungen, 
die die Gegenseite mit Vertretern dieser Reichs- 
regierung in der Folge geführt hat. Denn, wäre 
nach Ansicht der Besatzungsmächte diese Reichs- 
regierung nicht legal gewesen, so hätten die mit 
den Mitgliedern dieser Regierung geführten Ver- 
handlungen keinen Wert und Sinn und keine Be- 
deutung gehabt. Am 23. 5. 1945 wurde diese Re- 
gierung einschließlich des Staatsoberhauptes, 
Dönitz, durch einen einseitigen Akt der Englän- 
der verhaftet und ihrer bisher anerkannten Re- 
gierungsgewalt beraubt. Für die rechtliche Bedeu- 
tung ist besonders darauf hinzuweisen, daß dies 
nach erfolgter Kapitulation geschah. Dieses Vor- 
gehen einer der vier Besatzungsmächte ist zwei- 
felsohne beispiellos nicht nur in der Geschichte, 
sondern auch in der Geschichte des Völkerrechts. 
Es stellt einen Bruch aller elementaren internatio- 
nalen Rechtsbegriffe dar. Die deutsche Staatsge- 
walt ist damit nicht untergegangen, sondern sie ist 
durch einen Gewaltakt unter Verletzung des Völ- 
kerrechts lediglich tatsächlich, aber nicht de jure, 
an der Ausübung staatlicher Hoheitsfunktionen 
verhindert. Rechtlich wäre daraus zu folgern, daß 
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Deutschland als Staat fortbesteht, wenn auch bei 
zeitlich verhinderter Ausübung der Staatsgewalt. 

Diese durch Gewalt und völkerrechtswidrig ge- 
schaffene, einseitige Situation war dann die so- 
genannte „rechtliche“ Voraussetzung zu der De- 
klaration der vier Mächte vom 5. 6. 1945 über die 
Niederlage Deutschlands, die folgendes feststellt: 
„Deutschland, das für den Krieg verantwortlich 
ist, ist nicht mehr fähig, sich dem Willen der 
siegreichen Mächte zu widersetzen. Es gibt in 
Deutschland keine zentrale Regierung oder Be 
hörde, die fähig wäre, die Verantwortung für die 
Aufrechterhaltung der Ordnung, für die Verwal- 
tung des Landes und für die Ausführung der For- 
derungen der siegreichen Mächte zu übernehmen. 
Die vier Mächte übernehmen daher die höchste 
Autorität hinsichtlich Deutschlands, einschließlich 
aller Machtvollkommenheiten, die der deutschen 
Regierung, dem Oberkommando der Wehrmacht 
und allen staatlichen und städtischen oder ört- 
lichen Regierungen oder Behörden zustehen. Die 
Uebernahme zu den vorstehend genannten Zwek- 
ken, der besagten Autorität und Machtvollkom- 
menheiten bewirkt nicht die Annektierung 
Deutschlands“. Diese Erklärung wurde von der 
Potsdamer Konferenz, die in der Zeit vom 17. 7. 
bis 2. 8. 1945 tagte, nochmals aufgenommen. 

Entgegen diesen Erklärungen ist jedoch festzu- 
stellen, daß Deutschland sehr wohl eine Zentral- 
gewalt, eine Reichsregierung besaß, die von der 
Gegenseite auch völkerrechtlich als solche aner- 
kannt war, anläßlich der Kapitulation, und mit 
der auch sonst verschiedentlich verhandelt worden 
war. Die völkerrechtswidrige Verhaftung und ge- 
waltsame Beseitigung dieser Regierung nach er- 
folgter Kapitulation schafft keine rechtsgültige 
Basis für die folgenden Akte der Gegenseite. Die 
aus einem rechtswidrigen Akt abgeleiteten Fol- 
gerungen sind nach anerkannter herrschender 
Lehre der zivilisierten Rechtswelt gleichfalls 
rechtswidrig. Es würde in diesem Rahmen zu weit 
führen, hier auf die Lehre von der Nichtigkeit des 
Staatsaktes weiter einzugehen. Die von den 4 
Mächten abgegebene Erklärung vom 5. 6. 1945, wo- 
nach „Deutschland nicht mehr fähig ist, dem Wil- 
len der siegreichen Mächte sich zu widersetzen“, 
ist außerdem deplaziert und unlogisch. Nach er- 
folgter Kapitulation vom 8. 5. 1945 konnte und 
durfte sich Deutschland völkerrechtlich nicht mehr 
widersetzen, d. h. militärisch Widerstand leisten, 
da dies ein völkerrechtlicher Bruch der Kapitula- 
tion gewesen wäre. 

Aus diesem Zustand bzw. aus dieser mehr als 
überflüssigen Erklärung der 4 Mächte Rechtsfolgen 
ableiten zu wollen, bedeutet eine völlige Verken- 
nung der tatsächlichen Lage. Die Kapitulation ist 
ein militärischer Akt, der den betreffenden Staat 
zwangsläufig unfähig macht, Widerstand zu lei- 
sten. Ein Gegner pflegt auch nur dann zu kapi- 
tulieren, wenn seine Lage militärisch aussichtslos 
geworden ist. Das ist der Sinn, das Wesen der 
Kapitulation. Die restlose, sofortige Besetzung 
ganz Deutschlands war nur auf Grund der Kapi- 
tulation möglich. In Nord und Süd standen noch 
erhebliche Streitkräfte und im Osten ragte die 
noch völlig im Takt befindliche, große Heeres - 
gruppe Schörner tief in den tschechisch - österrei - 
chischen Raum hinein. All diese Kräfte hätten 
noch einen längeren Zeitraum erheblichen Wider- 


stand leisten kónnen. Es ist daher unverstindlich, 
wenn behauptet wird, daß die Kapitulation jeder 
rechtlichen Bedeutung entbehre, weil der Gegner 
militärisch schon geschlagen und weil ein über- 
wiegender Teil seines Gebietes bereits besetzt war, 
mit der Folge, daß der Sieger an keine Rechts. 
schranken gebunden sei. Ein ungeschwächter Geg- 
ner wird wohl nie kapitulieren, das ist unwahr- 
scheinlich. Die Kapitulation ist ihrem Wesen nach 
ein militärischer Akt der Waffenstreckung eines 
geschlagenen Gegners, der ihn dazu verpflichtet 
in der Folge keinen Widerstand mehr zu leisten. 
Die Kapitulation der deutschen Militärs betraf die 
deutsche Wehrmacht, besagt aber hinsichtlich der 
Staatsgewalt, der Souveränität des deutschen Rei- 
ches und der deutschen Regierung nichts. 

Den jetzigen Rechtszustand Deutschlands mit 
dem völkerrechtlichen Begriff der „debellatio“ be- 
zeichnen zu wollen, geht daher an dem Kern der 
Sache vorbei und bedeutet eine Verkommung des 
Begriffes der „debellatio“. Letztere liegt vor, wenn 
ein Staat von einem anderen vollständig unter- 
worfen worden ist, das ganze Staatsgebiet erobert 
wurde und die Staatengewalt untergegangen ist. 
Das deutsche Staatsgebiet wurde nicht völlig er- 
obert, sondern erst im Anschluß an die Kapitula- 
tion ganz besetzt. Die Staatsgewalt ist nicht unter- 
gegangen, sondern die neue Reichsregierung funk- 
tionierte sei dem 30. 4. 1945. Sie wurde durch 
einen einseitigen, völkerrechtswidrigen Akt der 
Verhaftung durch eine der vier Besatzungsmächte, 
England, also nicht einmal einheitlich von allen 
vier, an der Fortführung und Ausübung der 
Staatsgewalt gewaltsam verhindert. Sie ist aber 
nicht zufolge der kriegerischen Eroberung des 
Reichsgebietes etwa untergegangen. Sie hatte sich 
auch nicht selbst aufgelöst, sie war sehr wohl 
handlungsfähig, sie hatte auch das Staatsgebiet 
nicht etwa verlassen, sie war nicht geflohen. Bei 
der „debellatio* verliert der unterworfene Staat 
seine Stellung als völkerrechtliches Subjekt und 
wird annektiert und hört damit zu bestehen auf. 
Dies wird durch einseitigen Akt des Eroberers in 
der sog. Annexionserklärung festgestellt. Ein ty- 
pisches Beispiel einer „debellatio“ waren die 
Burenstaaten 1902. 

Wenn jedoch, wie im Falle der Besatzungs- 
miichte, abgesehen von allen anderen Erwägun- 
gen, diese selbst in der oben zitierten Erklärung 
feststellen, daß die Uebernahme der Autorität 
nicht die Annektierung Deutschlands bewirke,. so 
liegt eben nicht der Begriff der „debellutio“ vor, 
sondern der ,occupatio bellica“, mit der Folge, 
daß die Besutzungsmächte den Bestimmungen des 
kodifizierten Vólkerrechts unterliegen, das in der 
Haager Landkriegsordnung den Handlungen einer 
Besatzungsmacht genaue Begrenzungen setzt, was 
bei der „debellatio“ nicht der Fall ist, da das 
besetzte Gebiet durch die Annexion einverleibt 
wird. Mit dem Begriff der „debellatio“ ist die 
Annexion unteilbar verbunden. Es gibt keine „de- 
bellatio“ ohne Annexion. Begnügt sich der Sie- 
ger mit der bloßen Uebernahme der Autorität 
und einer Besetzung, die von den Gegnern selbst 
als befristet bezeichnet wurde mit 30 bzw. 50 
Jahren, ohne die Annexion auszusprechen, so ist 
er in der Verwaltung des Gebietes an die Ein- 
haltung der völkerrechtlichen Normen gebunden, 
da es für den Begrilf einer Besetzung ein wesent- 
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liches Charakteristikum darstellt, daß sie voriiber- 
gehend ist und deshalb der gewohnte Verwal. 
tungszustand und die Substanz erhalten werden 
soll. „Oceupatio bellica“ ist die vom Völkerrecht 
anerkannte, vorübergehende Ausübung der Staats- 
gewalt auf feindlichem Staatsgebiet. Sie setzt die 
tatsächliche Herrschaft über das besetzte Gebiet 
voraus, während die „debellatio“ auf dauernde 
Unterwerfung des Gebietes verbunden mit An- 
nexion gerichtet ist. 


Die Rechte der besetzenden Macht sind durch 
den provisorischen Charakter der kriegerischen 
Besetzung begrenzt. Der besetzende Staat über- 
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nimmt die Ausübung der Staatsgewalt an Stelle 
des verdrängten Staates, aber unter tunlichster 
Beachtung des bisherigen Landesgesetzes. Die bis- 
herigen Steuern, Gebühren und Abgaben werden 
weiter erhoben und müssen für die ordnungs- 
mäßige Verwaltung des besetzten Gebietes ver- 
wendet werden. Die besetzende Macht übt die 
Staatsgewalt kraft eigenen Rechtes aus und nicht 
etwa als Vertreter des verdrängten Staates. Das 
besetzte Gebiet bleibt Eigentum des verdrängten 
Staates. Verträge bleiben auch für das besetzte 
Gebiet in Krait. Rechte und Pflichten aus diesen 
Verträgen werden von dem besetzenden Staat 
wahrgenommen.Ein schlagender Beweis hierfür ist 
das Konkordat des Reiches von 1933 mit dem 
Vatikan. Im Oktober 1948 leistete erstmals nach 
dem Zusammenbruch ein vom Vatikan neu be- 
stellter deutscher Bischof, und zwar der Bischof 
von Würzburg, den vorgeschriebenen Treueid 
nach diesem Konkordat. Nach vorheriger Anfrage 
bei der amerikanischen Militärregierung für 
Bayern wurde das Konkordat von 1933 als für 
Bayern gültig und rechtsverbindlich erklärt. Da- 
mit hat die amerikanische Besatzungsmacht den 
Fortbestand von auswärtigen Verträgen des Rei- 
ches anerkannt und somit den status der „occu- 
patio bellica“ dokumentiert, wie er in der Haa- 
ger Landkriegsordnung festgelegt ist. Der neue 
Bischof von Würzburg leistete vor der bayeri- 
schen Regierung den Treueid auf die bayerische 
Verfassung gemäß Artikel 16 des Konkordates, 
wonach die Bischöfe „in die Hand des Reichs- 
statthalters bei dem zuständigen Lande einen 
Treueid ablegen.“ An die Stelle des Reichsstatt- 
halters trat der Ministerpräsident als oberster 
Beamter des Landes Bayern. Nach einer Verein- 
barung zwischen der bayerischen Regierung und 
dem Vatikan lautet die Eidesformel: „Vor Gott 
und auf die heiligen Evangelien schwöre und ver- 
spreche ich dem Deutschen Reiche und dem 
Lande Bayern Treue“. Das Oberhaupt der Katho- 
lischen Kirche, Papst Pius XII., hat bei dieser 
Gelegenheit als Konkordatspartner zum Ausdruck 
gebracht, daß die Bischofseide auch in anderen 
deutschen Ländern in der erstmals in Bayern vor- 
genommenen Form entgegengenommen werden 
sollen. Diese Tatsache ist in doppelter Hinsicht 
von Bedeutung. Der Papst hat damit in seiner 
Eigenschaft als souveräne Macht des Völkerrechts 
— nach der heute geltenden Vélkerrechtslehre 
kommt dem Papst unbestritten völkerrechtliche 
Souveränität wie allen anderen Staaten und Mäch- 
ten zu — die Verträge des Reiches als fortbe- 
stehend anerkannt, ebenso wie die amerikanische 
Militärregierung von Bayern und damit nur den 
Zustand einer vorübergehenden Besetzung 
Deutschlands unterstellt, nicht aber den Unter- 
gang des Deutschen Reiches. Dies kommt beson- 
ders klar und nachdrücklich zum Ausdruck, indem 
der Eid ausdrücklich auch auf das Deutsche Reich 
geleistet wurde. Abgesehen von dieser staats- und 
völkerrechtlichen Bedeutung kommt diesem Vor- 
gang auch deshalb besondere Beachtung zu, weil 
der Papst als höchste internationale moralische Au- 
torität allen anderen Auslegungsversuchen damit 
unmißverständlich die Spitze abgebrochen hat. 
Es ist daher daran festzuhalten, daß für 
Deutschland und die Besatzungsmächte das Haa- 
ger Abkommen verbindlich ist. Daraus folgt wei- 
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ter, daß die Bewohner Staatsangehörige des ver 
drángten Staates bleiben. Sie schulden Gehorsam, 
aber nicht Treue. Der besetzende Staat darf der 
Bevélkerung keinen Treueid abverlangen. Art. 45 
des 4. Haager Abkommens. Es darf kein Zwang 
ausgeiibt werden zu einem solchen Treueid oder 
zu militärischen Auskiinften. Die von den Mili- 
tärregierungen in Deutschland geforderte eidliche 
Verpflichtung der Beamten zur Treue gegenüber 
der Besatzungsmacht und allen von ihr in Zu- 
kunft zu erlassenden Gesetzen war daher völker- 
rechtswidrig. Die Rechte der Familie, das Leben 
der Bürger, das Privateigentum und die Religion 
sind zu achten. Die Verschleppung der Bewohner 
ist nicht gestattet. Requisitionen sind nur im 
Rahmen der Bedürfnisse des Besatzungsheeres zu- 
lässig. Sie müssen im Verhältnis zu den Hilfs- 
quellen des Landes stehen. Das gleiche gilt auch 
für das Privateigentum. Für beschlagnahmte Ge- 
genstände des Privateigentums ist Entschädigung 
zu leisten. 

Unbewegliches Staatseigentum soll in seinem 
Bestand erhalten und nach den Regeln des Nieß- 
brauches verwaltet werden. 

Bei all diesen Grundsätzen handelt es sich nicht 
um Grundrechte der Bevölkerung, sondern um 
Völkerrechtsnormen, die zwischen allen Staaten 
der Völkerrechtsgemeinschaft kraft Vereinbarung 
gelten. Eine Verletzung derselben durch den Ok- 
kupanten bedeutet Schadensersatzpflicht gegen- 
über dem besetzten Gebiet. 

Als die bayerische Regierung 1947 anf die nach 
dem Haager Abkommen Art. 25 unzulässige, weil 
übermäßige Abholzung der bayerischen Forste 
gegenüber der amerikanischen Besatzungsbehörde 
hinwies, bestritt diese nicht die Rechtsgrundlage 
des Protestes. sondern lediglich die Höhe der be- 
haupteten Abforstung. Es wurde also auch bei 
dieser Gelegenheit die Rechtsgrundlage des Haa- 
ger Abkommens nicht bestritten, sondern aner- 
kannt und damit der Zustand der „occupatio 
bellica“ unterstellt. 

Der bekannte englische Schriftsteller und Jour- 
nalist Dr. H. N. Brailsford wendet sich in einer 
Zuschrift an die sozialistische Wochenschrift 
„Tribune“ gegen den „häßlichen Machtmif. 
brauch“ in Deutschland durch die Besatzung. In 
einer weiteren Zuschrift an die genannte Zuschrift 
schreibt das sozialistische Unterhausmitglied Ri- 
chard Stokes, daß „die Reparationsansprüche nur 
ein Teil eines Friedensvertrages sein dürften. So- 
lange aber kein Friedensvertrag unterzeichnet sei, 
sei jede Form der Güterentnahme aus einem he- 
siegten Land Plünderung“ — und weswegen aber 
in Nürnberg verschiedene Deutsche zum Tode 
verurteilt wurden. Auch aus diesen Stimmen der 
Gegenseite folet, daß man sich bewußt ist, die 
Grenzen der Befugnisse überschritten zu haben, 
wie sie sich aus dem Rechtsbegriff der „oceupa- 
tio bellica* ergeben — für die „debellatio* gäbe 
es allerdings keine Beschränkungen nach dem 
Haager Abkommen. 

Rechtlich ergibt sich somit, daß die vier Be- 
satzungsmächte die oberste Staatsgewalt übernom- 
men haben und sie tatsächlich ausübten durch 
ein gemeinsames, zentrales Organ den sog. Kon- 
trollrat, soweit es sich um gemeinsame, ganz 
Deutschland betreffende Fragen handelt, während 
jede Besatzungsmacht jeweils oberstes Organ ihrer 


Besatzungszone ist. Mit dem Wegfall des Kon- 
trollrates, der sich durch das Ausscheiden der 
Russen 1948 aufgelóst hat und nicht mehr besteht, 
sind auch die Rechtsgrundlagen der oben genann- 
ten Erklärungen vom 5. 6. 1945 und der Pots- 
damer Konferenz vom 17. 7. 1945 weggefallen. 
Denn die vier Máchte hatten mit diesen Erkla- 
rungen gemeinsam, zur gesamten Hand, die Au- 
toritát in Deutschland iibernommen. Mit dem 
Ausscheiden Rußlands ist auch die Gemeinsam- 
keit der Autorität erloschen. Es hat auch nicht 
etwa eine Uebertragung des russischen Anteils an 
der deutschen Autorität an die Westmächte statt- 
gefunden. Wir haben es daher mit vier neben- 
einander bestehenden Besatzungsmächten zu tun, 
die in keiner Weise koordiniert sind und keiner- 
lei zentrale Reichsgewalt mehr repräsentieren. 
Es existiert also auch kein oberstes, gemeinsames 
Zentralorgan mit Zentralgewalt mehr — selbst 
nicht nach den eigenen Erklärungen der vier 
Mächte mehr, da diese Erklärungen vom 5. 6. 45 
bzw. die Potsdamer Beschlüsse vom 17. 7. 45 
durch den Austritt Rußlands gesprengt und hin- 
fällig wurden. Keine Besatzungsmacht kann daher 
heute mehr beanspruchen, das sie das Deutsche 
Reich repräsentiere. Es ist daher abwegig, die ge- 
nannten Erklärungen der vier Mächte von 1945 
zur Begründung dafür heranzuziehen, daß 
Deutschland im Rechtszustand der „debellatio“ 
lebe, ganz abgesehen von den bereits oben gegen 
diese Rechtsfigur gemachten Einwänden. Denn 
ein oberstes, zentrales Staatsorgan, das die Sou- 
veränität übernommen habe, existiert nicht, wie 
ausgeführt wurde, was aber Voraussetzung wäre, 


um überhaupt von einer „debellatio“ sprechen zu 
können. Mit der Errichtung von deutschen Re- 
gierungen in den einzelnen deutschen Ländern 
ist der Charakter der bloßen vorübergehenden 
Gewaltenausübung der Besatzungsmächte in den 
einzelnen Zonen sichtbar geworden, die das Be- 
griffsmerkmal der „debellatio“, der Eroberung, 
der Unterwerfung und Annexion noch deutlicher 
ausschließen und nur den völkerrechtlichen Be- 
griff der „occupatio bellica“ zulassen mit all den 
völkerrechtlichen Schranken für die Besatzungs- 
macht, wie sie das Haager Abkommen vorsieht. 
Und selbst die Anwendung dieses Begriffes er- 
scheint noch höchst fraglich, da auch bei der 
occupatio bellica eine Staatsgewalt an Stelle der 
verdrängten Staatsgewalt treten muß. Die einzel- 
nen Besatzungsmächte üben nur Gewalt in ihrer 
Zone, also in einem Teil Deutschlands aus, aber 
nicht im ganzen Reichsgebiet an Stelle der 
Reichsgewalt, sodaß wir es grundsätzlich nur mit 
einer feindlichen Invasion feindlicher Truppen 
im feindlichen Land zu tun haben, für die die 
Grundsätze der Haager Landkriegsordnung zu gel- 
ten haben, dies um so mehr, als bis jetzt völker- 
rechtlich noch nicht einmal ein Waffenstillstand 
vorliegt. 

Zusammenfassend wäre daher festzustellen, daß 
weder das Deutsche Reich, noch die deutsche 
Reichsregierung völkerrechtlich zu bestehen auf- 
gehört haben. Die Kontinuität kann im Leben der 
Völker und Staaten, ebenso wie im Leben des 
Einzelnen, durch Unrecht und Gewalt zwar äußer- 
lich vorübergehend unterbrochen, aber nicht auf- 
gehoben werden. 
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Soeben aus Deutfchland eingetroffen: 


Bücher für Gewerbe, Technik und Industrie 


Dr. O. Gruber, Vom rechten Bauen — Eine 


architektonische Propiideutik ...... $ 22.50 
G. Winter, Entwicklung, Recht und Organisa- 
tion im Bauwesen ...... cooperan, § 8.40 
G. Konzert, Praktische Baustatik — Einf. fiir 
Bauhandwerker ..... STAR $ 9.50 
C. Weber, Festigkeitslehre .......... $ 13.20 
Mörsch, Der durchlaufende Träger, 3. Auf- 
lage „ ges $ 38.80 


A. Brunner, Leitfaden d. Warenkunde. $ 8.50 
A. Springer, Der Kunstkautschuk .... $ 18.50 
Gefrier-Taschenbuch, Vom VDI 2. Aufl. $ 18.60 
C. Volk, Der konstruktive Fortschritt. $ 7.50 
H Fischer, Techiologie d. Flachstrickerei: 

I Die einfache Flachstrickmaschine $ 14.25 


II. Mustereinrichtungen am Spezialhandflach- 
strickmaschinen ..... Maa $ 16.50 


Wahl und Hartstein, Strahlverschleiß . $ 7.50 
Ubbelohde, Zur Viskosimetrie 
H. Pistor, Der Augenoptiker 


Werkstattwinke des Uhrmachers I /II $ 7.50 
A. Cihlar, Lehrbuch fiir Tischler ...... $ 9.80 
R. Thebis, Technisches Praktikum fiir Klein- 


bauern und Siedler ..... AE $ 12.— 
W. Hausam, Die Bakteriologie i. d. Lederin- 
o A EEE TIER, A $ 30.— 


R. GeiBler, Wie erkenne ich am Leder das Gute 
und das Mindergute? ............ $ 10.75 


L. Musil, Gasturbinenkraftwerke . $ 24.50 


Namann, Hundert hitte . d. Ss For- 
MOU eg: " 9 8 . $ 5.— 


M. Leuschner, Messen and 'Anreißon. .. $ 6.80 


A. Spraul, Wir bearbciten Metall — Werkstoff- 
kunde — Arbeitskunde — Fachrechnen $ 8.— 


E. Radzimovsky, Testen über Maschinen- 
elemente: z d e aaa ee $ 10.60 


W. Stanner, Wellen weisen den Weg $ 3— 
R. Hubauer, Grundlagen der Elektrotechnik 
. . $ 14.50 
G. Büscher, Elektrotechnik in Bildern $ 13.20 
L. Ces Grundzüge dor Hochfrequenztech- 

a A Dd ea $ 11.20 


Bücher der Mathematik und Naturwissenschaften 


W. Mónnig, Repetitorium und Leitfaden der 
Mathematik . $ 11.40 
B. Bavink, Das Weltbild der heutigen Natur- 
wissense haften und seine Boziehuügen zu Phi- 
losophie und Religion ...... . $ 11.70 


M, Bense, Konturen einer Helstsagsnehtehte der 
Matheniätik: e es r e amar Y O50 


H. Sirk, Mathematik für Naturwissenschaftler 


und Chemikbeeruᷓõur $ 19.50 

A. eg Solomon, e Atomzertrümmerung? 

Ai SES 8 6%. AET sess $ 18.50 

C. — Geheimnisse des Lebens — Er 
züge d. d. Reich d. Biologie $ 16,2 

Flam-Kroeber-Seel, Die Heilkraft der Le 

ER sisira DEE DEE . $ 18.75 


O. Buchinger, Das Heilfasten und seine Hilfs- 
methoden als biologischer Weg .... $ 10.80 


R. 3 Die Kultivierung roher MinernIhö- 


PETE Saenreenerstssaveecree $ 13,75 
R. Fübner, Praktikum d. landwirtschaftli-hen 

Samenkunde `... er a 3 5.— 
E. Könemann, Gartenbau- Fibel $ 5.70 
R. Heuson, Bodenkultur d. Zukunft .. $ 18.75 


P. Raethjen, Kurzer Abriß der Meterenlngie 
S NAAA AMADA $ 13.20 
Rosenmund Vogt. Finfiihrung i. d. ee 
tische u. medizinische Chemie $ 10.50 
Kast-Metz, Chemische Untersuchung des Spreng- 
und Zündstoffe — Vve EEN games $ 75.— 
Heidelberger Beiträge z. Mineralogie und Petro- 
grahpie EE, ode ess E aise 3 21.50 


SARMIENTO 542 
T. E. 34- 1687 


Wissenschaft und Weltbild, Vierteljahresschrift 
f. alle Gebiete der Forschung, Jährlich 4 Hefte 
ERE ae ee +. $ 26— 

Kunststcffe Begr. v. Dr. Tng. R. Escales. Jiihr- 
lich 12 Hefte — Jahresbezug ..... . $ 48.— 

Werkstatt und Betrieb, Zeitschrift f. Maschi- 
nenbau und Fertigung. Jährlich 12 Hefte — 
Mies nnn aadi E. len 

Archiv für Metallkunde, Fachblatt f. d. Technik, 
Wissenschaft u. Wirtschaft der Metalle. Jühr- 
lich 12 Hefte — Jahresbezug ..... . $ 84.— 

Zeitschrift fü Metallkunde, Organ d. deutschen 
Gesellschaft f. Metallkunde. Jährlich 12 Hef- 
te — Jahresbezunnèhaa n $ 54.— 

Eisen und Stahl, Zeitschrift f. d. deutsche Ei- 
senhüttenwesen. Jährlich 24 Hefte — Jah- 
resbez ung AAA $ 72.— 

Textil-Praxis, Berichte ans Betrieb und For- 
schung f. Spinnerei, Weberei, Wirkerei, Blei- 
chorei, Fürberei, Druckerei. Jährlich 12 Hef- 
te — Jahresbezunn s $ 60.— 

Die Milchwissenschft, Forschungsberichte über 
Chemie, Bakturiologie, Physik und Maschinen- 
kunde der Wilehwirtschaft, Jährlich 12 Hef- 


te — Halbjährlich ..........oo.oo. $ 40.— 
Das Elektron, Elektro- und Radiotechnische Mo- 
natshefte. Jährlich 12 Hefte — Jahreshe- 
ZUR: eee A EE E $ 24.— 


Achat, Zeitschrift 1. Freunde der Mineralogie, 
Edelsteinkunde und Goldschmiedekunst — 
Jährlich 12 Hefte — Jahresbezug .. $ 27.— 


ETZ, Elektrotechnische Zeitschrift. Jährlich 
12 Hefte — Jahresbezug .......... $ 45.— 


CASILLA CORREO 2398 
BUENOS AIRES 


Für die „Ebenbilder Gottes“ hielt Truman 
bei seiner Vereidigurg am 20. Januar einen rei- 
chen Strauß duftender Worte und schöner 
Ideale bereit: al seitig in Frieden und Harmo- 
nie zu leben. Nicht so klar allerd'ngs sind di: 
Mittel und Wege, die zu diesem par-diesischen 
Zustande auf unserer Erde führen sollen, und 
ungelöst ist auch die Frage, welche Völker 
nach demokratischem Standard zu den Eben- 
bildern Gottes im Sinne Trumans zu rechnen 
sind, zumal der amerikanische Präsident selbst 
das Bild einer geteilten Menschheit kommen- 
tierte und vom Kommunismus, als dem unver- 
söhnlichen Feinde aller humanitären Bes're- 
bungen nur das Schlechteste zu sagen wußte, 
Auf der anderen Seite aber umfassen seine weit- 
gesteckten Pläne humanitärer und wirtschaft- 
licher Hilfeleistung die ganze bewohnte, viel- 
leicht auch unbewohnte Erde, insbesondere die 
Teile der Welt, die als „rückständige“ Kolo- 
nial- oder Ha bkolonialgebiete bisher dem Im- 
peralismus und der Ausbeutung durch die füh- 
renden Demokratien unterworfen sind, deren 
Vakuum aber nicht nur den Goldstrom aus den 
übervollen Kassen der nordamerikanischen 
Finanzmagnaten anlockt, sondern ebenso stark 
die geschickte Heilslehre Moskaus in Bewe- 
gung setzt. Da nun nach Truman aber alle 
Ebenbilder Gottes das unveräußerliche Recht 
haben sollen, sich selbst zu regieren bzw. selbst 
ihr Schicksal zu gesta'ten, sollte immerhin ab- 
zuwarten sein, was jene farbigen Völker, falls 
sie des Segens besserer Zeiten tei'haftig wer- 
den sollen, zu den kommenden Entwicklungen 
zu sagen haben, d. h. ob ihnen der Eisschrank 


Aufruf! 


auf Abzahlung oder die von Moskau verspro- 
chene Freiheit von der Bevormundung durch 
den weißen Mann als erstrebenswerteres Ideal 
erscheint. Dürften die farbigen Völker, insbe- 
sondere die gelbe Welt Asiens und der süd- 
ostasiatischen Inselwelt sich nicht an der Tat- 
sache stoßen, daß das Ziel des Friedens und 
des wirtschaftlichen Fülhorns unter der Ini- 
tiative der Vereinigten Staaten gerade im 
Bunde mit denjenigen Mächten (Atlantikpakt) 
erreicht werden soll, deren politische Schwer- 
kraft in der Beherrschung und wirtschaft- 
lichen Nutznießung von Gebieten und Völkern 
liegt, denen Truman und Moskau neue Zu- 
kunft versprechen? Man darf heute schon den 
Farbigen zutrauen, sich deser Widersprüche 
bewußt zu werden, und was am Verständnis 
für die klugen Schachzüge der „weißen Teu- 
fel“ fehlt, wird Moskau jederzeit gern aufklä- 
rend beisteuern. Wir sehen, wie schnell sich 
das Bild verdunkelt und die leuchtenden Far- 
ben verschwinden, sobald man das Programm 
gegen die Wirklichkeit abwägt. Wohl erhebea 
sich bereits iaute Stimmen in den USA gegen 
den kolonialen Imperialismus der europá'sch- 
atlantischen Bundesgenossen, doch kann der 
Dollar humaner sein als englisches Pfund, hol- 
ländischer Gulden und belgischer Frank? Oder 
wird den Eigenbestrebungen der asiatischen 
Länder durch einen Wechsel des herrschenden 
Wihrungssvstems gedient? Asien will nicht 
den Herren tauschen, und wenn es sucht, das 
koloniale Joch abzuschütteln, so wird es doch 
keineswegs von irgendeinem fremden Lebens- 
stil und dem fremden Ideal des Geldmachens 


Das Grab des Bergsteigrs Hans Georg Link auf dem Bergsteiger friedhof 
Puente del Inca befindet sich im Zustand völligen Zerfalles und bald wird es nicht mehr 
möglich sein, den genauen Platz festzustellen, wo die sterblichen Überreste jenes tarferen 


Kämpfers der Berge begraben liegen. 


Diese bedauerliche Tatsache hat einige argentinische und deutsche Freunde des Berg- 


steigersports bewogen, einen Ausschuß zu bilden, der sich mit der Aufstellung eines ein- 
fachen und würdigen Erinnerungsmales auf dem genannten Friedhof befaßt. Die Arbeiten 
sind begonnen, es fehlt jedoch noch an einigen Mitteln. 

Wer dazu beisteuern will, wende sich bitte an: Lothar Herold, 5 de Julio 1074, Vicente 


López, T. E. 741- 3920. 


Lothar Herold 


Für den Ausschuß: 
Karl Schade 
Mitglieder des Club Andinista Mendoza 
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angezogen, das einzige, was ihm außer impe- 
rialistischer Bevormundung die weiße Welt zu 
bieten hat und die der Asiate darum aus tief- 
ster Seele haßt und verachtet. Truman urd mit 
ihm die amerikanische Mentalität scheint je- 
doch als feststehend anzunehmen, daß das 
Ideal des raffenden amerikanischen Bürgers 
aller Welt als höchstes Ziel des Lebens er- 
scheint, und das Gelbe und Schwarze nur dar- 
auf warten, um in diese Künste eingeführt zu 
werden. Wenn von solchen Irrtümern die 
weitere Entwicklung abhängt, so werden die 
Enttäuschungen nicht ausbleiben und der Weg 
der weißen Menschheit wird nicht zum Heile 
führen. Truman und USA sind sich der füh- 
renden Rolle in der politischen Gegenwart be- 
wußt, doch wohl noch nicht der ganzen Trag- 
weite ihrer Verantwortung. Nur reife Erkennt- 
nis realer Tatsachen der Politik, und dazu ge- 
hört die verschiedenartige Mentalität verschie- 
denartiger Rassen, vermögen in den entschei- 
dungsreichen Jahren, die bevorstehen, als Leit- 
stern zu dienen, doch das Chaos muß hervor- 
gerufen werden, wenn Mißgriffe begangen 
werden in der Behandlung neu auftretender 
Faktoren. Denn es könnte sein, daß andere 
Mächte sich geschickter erweisen im Spi:l mit 
fremden Rassenseelen, weil sie ihnen innerlich 
verwandter sind. Die Ausfuhr von Waffen und 
Kapitalien allein genügt ganz sicher nicht, um 
elementaren Ausbrüchen entgegenzutreten, de- 
ren Angriffsrichtung und Stärke man nicht ab- 
schätzen kann. 

Es sind leider bisher keine Anzeichen auf- 
getreten, um hochklingende Versprechungen 
mit großem Vertrauen oder mit schwellender 
Hoffnung aufzunehmen. Was an Rettungs- 
maßnahmen zur Vermeidung von Katastro- 
phen unternommen wird, wird von Moskau 
durch Gegenzüge auf gleicher oder ähnlicher 
Ebene beantwortet. Der Militärallianz des At- 
lantikpaktes (liegt in dieser Defensive über- 
haupt eine Hoffnung beschlossen?) folgt der 
Zusammenschluß Osteuropas unter sowjeti- 
scher Kontrolle zu einer Wirtschaftseinheit. 


Hält man dieser Bildung entgegen, daß sie 
doch nur einen praktisch längst bestehenden 
Zustand amtlich sanktioniere, so läßt sich glei- 
ches wohl auch von den westlichen Zusammen- 
schlüssen sagen, und im grellen Gegensatz zur 
Trumanschen Harmonielehre, bietet uns die 
politische Wirklichkeit die immer schärfer be- 
tonte Disharmonie zweier feindlicher Welten, 
die sich über das Niemandsland in Mitteleuro- 
pa hinweg gegenseitig mit ihren Machtmitteln 
bedrohen. Man mag diesen Gegensatz belegen 
mit dem Ausdruck West-Ost, Washington- 
Moskau, Europa-Asien, Kapitalismus-Bolsche- 
wismus — jeder von ihnen ist zutreffend, kei- 
ner aber wird ganz Umfang und Bedeutung des 
Problems erschópfen, denn der Gegensatz geht 
zu tief, um an Aeuñerlichkeiten gemessen zu 
werden. Es geht nicht um Teilgebiete, sondern 
um das Ganze, um die ganze Macht, und um 
die ganze Vernichtung, und nur die Furcht vor 
der gänzlichen eigenen Vernichtung drängt den 
bewaffneten Zusammenstoß in die Zukunft. 
Aber umso folgenschwerer kann die Kata- 
strophe werden, wenn sie hinausgezögert wird, 
und gleichwohl wagt niemand vorläufig den oft 
geforderten Präventivkrieg. Die Begriffe von 
Frieden oder Krieg haben längst ihre unter- 
scheidende Bedeutung verloren, denn seitdem 
der Liberalismus des 19. Jahrhunderts in das 
uferlose Meer der Weltdemokratie des 20. Jahr- 
hunderts ausmündete in konsequenter Ent- 
wicklung, ist der Kriegszustand in der Form 
des „shooting-war“, der Kriegsbereitschaft, des 
Waffenstillstandes, des „weißen“ Krieges und 
des „kalten“ Krieges zur Dauereinrichtung ge- 
worden, in Permanenz erklärt, und in Umkch- 
rung des Clausewitzschen Wortes läßt sich 
heute ohne jede Mühe feststellen, daß der Frie- 
den die Fortsetzung des Krieges mit andern 
Mitteln ist. Die Begriffsverwirrung unserer 
Tage ist also total, und aus dem babylonischen 
Gewirr der Phrasen, Programme und Schlag- 
wörter, in die sich alles auflöst, kann unmög- 
lich ein klares Gedankengebäude entstehen. 
Während von den Idealen eines nur vorgestell- 
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ten, nicht vorhandenen Friedens und von der 
eingebildeten Harmonie der Völker geredet 
wird, werden auf den Werften Kriegsschiffe 
vom Stapel gelassen, deren Mission keine 
friedliche sein kann und die zum Transport von 
Lebensmitteln an die hungernden Millionen 
nur schlecht geeignet sind. Beschénigt man 
dann die Riistungen mit dem Vorhandensein 
von Angreifernationen, so ist auch Moskau 
bereit, zuzugeben, daB nur die aggressiven 
Mächte den Frieden der Welt bedrohen; gleich- 
wohl kann aus solcher Uebereinstimmung in 
den Anschauungen nicht die Harmonie abgelei- 
tet werden, nach der sich Truman sehnt, denn 
auch der Begriff von friedliebenden Vólkern 
und aggressiven Staaten gehört in die Anarchie 
der politischen Vorstellungen unserer Zeit. Er 
ist entweder völlig sinnlos, oder aber die Koali- 
tion der Fried iebenden hat sich seit den Tagen 
des letzten Krieges der Waffen in eine Herde 
reißender Wölfe verwandelt, nachdem der Sieg 
über die „Friedensstörer“ errungen war. Wel- 
ches Ergebnis darf man aber dann erwarten, 
wenn unter gleichen oder ähnlichen Vorzei- 
chen aufs neus zum Kreuzzug geblasen wird 
und die Motoren zu Lande, zur See und in der 
Luft in dröhnende Bewegung gesetzt werden, 
um zur Sicherung von Frieden und Freiheit 
das Leben zu vernichten, das der Hekatombe 
des zweiten Weltkrieges und dem Grauen der 
Zwischenzeit entrann? Auf allen Fahnen dies- 
seits und jenseits des Eisernen Vorhanges le- 
sen wir die gleiche Inschrift, die in rosige Zu- 
kunft lockt, und nicht nur USA, sondern auch 
Moskau will die Demokratie auf der ganzen 
Erde ausbreiten und festigen, und jeder schilt 
den andern einen Schelm. Wirft man in Wa- 
shington und bei seinen atlantischen Satelliten 
dem sowjetischen Moskau Expansionsbestre- 
bungen vor, um seine Auffassungen über die 
Grenzen und Länder zu tragen, die man ihm 
in Yalta und Potsdam doch in souveräner Miß- 
achtung der Betroffenen überließ, so bedarf es 
in Moskau keiner ungewöhnlichen Verrenkun- 
gen, um mit gleicher Ueberzeugungsstärke und 
Logik die Ausbreitungsbestrebungen seiner Ge- 
genspieler aufs Tapet zu bringen. Geld und 
Handel kennen keine Grenzen und haben uni- 
versalistische Tendenzen, d. h. aber, sie sind 
expansiv. Will man diese Ausbreitung als un- 
abdingbares geheiligtes Recht für sich in An- 
spruch nehmen und der eigenen Lebensweise 
die ganze Welt öffnen, so kann man auf der 
andern Seite kaum den Anspruch Moskaus ab- 
weisen, seinerseits mit seiner Heilslehre über- 
all einzudringen. Und doch wird unter Beibe- 
haltung des Programms der allgemeinen Frei- 
heit von Meinung und Gedanken gleichzeitig 
der Bannfluch geschleudert gegen eine Staats- 
und Weltauffassung, die doch letzten Endes 
nur eine natürliche Fortentwicklung aus der 
gleichen gemeinsamen Wurzel des Liberalismus 
ist. Gestern haben die Gegner von heute noch 
gemeinsam die Völker und Kontinente mobili- 
siert gegen Faschismus und Totalitarismus, 
und heute dient das eine zur sowjetischen An- 
klage gegen Washington, das andere zur Be- 
schuldigung Moskaus durch Washington. Ha- 
ben sie beide in ihren Beschuldigungen recht, 


— 


ſo auch heute. 


Das Gute bricht 
ſich Bahn und 
bleibt von ftän- 
digem Wert. 


so ist der Krieg umsonst geführt worden, wenn 
die Todfeinde der Menschheit in ihren Rettern 
wieder auferstanden sind. Die westliche Welt 
wird niemals zugeben können, daß der Sow- 
jetstaat nicht totalitär sei, und Moskau wird 
in der Ablehnung seiner Volksdemokratie nie- 
mals etwas anderes sehen wollen als den Fa- 
schismus, denn Faschismus bedeutet ihm Geg- 
nerschaft zum Kommunismus. 


Wo soll der Richter gefunden werden, der 
diesen Wirrwarr auseinanderlóst, in den sich 
diejenigen verstrickt haben, die der Welt eine 
neue Ordnung zu geben versprachen? Man 
darf nicht auf die Dauer mit der geistigen Un- 
zurechnungsfähigkeit der enttáuschten Völker 
rechnen, auf der allein ein solches chaotisches 
Durcheinander möglich ist. Die Anarchie der 
Begriffe im heutigen politischen Spiel mit 
Advokatenkniffen und Demagogendialektik ist 
nur denkbar in einer Welt, in der es keine fe- 
sten Wertungen mehr gibt und in der die letz- 
ten Werte zerredet und zerschrieben werden. 
Während ihr Fehlen in der Welt des weißen 
Mannes ersetzt werden soll durch internatio- 
nale Organisationen, durch Allianzen, Abkom- 
men, Unionen und Verträge, deren ganze Be- 
deutung von der Macht dessen bestimmt wird, 
der sich ihrer zur Durchsetzung seiner eige- 
nen Ziele bedienen will und kann, wächst in 
Asien ein neuer Faktor der Weltpolitik her- 
an auf solider biologischer Grundlage, nicht 
auf schwankendem Trapez künstlicher Kon- 
struktionen im luftleeren Raum. 


Mag man in Asien manche Methode kopieren 
und etwa nach berühmten Mustern Kongresse ab- 
halten — Wie jüngst in Delhi unter Teilnahme 
von 20 asiatischen Ländern — die Welt, die 
dort gärt und sich zu Wort meldet, ist eine 
andere und lebenskräftigere, urtümlicher und 
gefährlicher. Die letzten Ereignisse in China, 
der militärische Sieg der kommunistischen 
Heere über die Armeen Tschiang Kai-scheks, 
der von den Amerikanern im Stich gelassen 
wurde, haben das Bild der Lage zu riesenhaf- 
ten Perspektiven geweitet. Der Blick wurde ab- 
gezogen vom Marionettentheater Berlin, wo der 
anglo-amerikanische Gendarm den sowjetischen 
Bösewicht vergebens zu erhaschen sucht, ohne 
daß dieses Spiel bei den Berlinern selbst ir- 
gendwelche heiteren Gefühle zu erregen ver- 
mochte, und hingelenkt auf die große Bühne der 
Weltpolitik, wo das Drama der weißen Rasse 
abläuft, wo auf weiterem Felde als in der 
dumpfen Luft Europas die Würfel über den 
Lebensraum der farbigen Völker des Ostens 
rollen und vielleicht über das Geschick der 
Menschheit entscheidende Dinge aussagen. 


Zwei Punkte wollen wir hier beleuchten, der 
eine ein Geständnis, der andere ein Irrtum. 


Das Geständnis lesen wir aus den Kommen- 
taren des nordamerikaischen Journalisten Lipp- 
mann, der die Grenzen amerikanischer Macht 
erkennt und Asien aus der Schutzherrschaft 
entlassen will. Der Heros des national-chine- 
sischen Widerstandes, Tsching Kai-schek, er- 
scheint längst nicht mehr im Glorienschein 
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der kritischen Kriegsjahre, und wie er einst 
die Last eines undankbaren Kampfes trug, so 
biirdet man ihm heute die Schuld an den Er- 
folgen der sowjetischen Gegenspieler auf, und 
die Kommentare der politisierenden Journali- 
sten befassen sich jetzt mit seinen menschlichen 
Schwächen und Unzulänglichkeiten, die einst 
vom Glanz nützlicher Tugenden verdeckt wur- 
den. Das weite China erhält neue Herren, und 
man kann diesen den Rang nicht streitig ma- 
chen, wenn alle Kraft des Doppelmeerreiches 
USA auf die Sicherung des näher gelegenen 
atlantischen Gegenufers gerichtet ist. Sichert 
man dieses durch den Bau der Atlantik-Union, 
aus der allerdings Moskau den nördlichen Pfei- 
ler durch sein Ultimatum an Norwegen heraus- 
gebrochen hat, ehe er recht eingefügt war, so 
muß an den Gestaden des Pazifik die tröstliche 
Versicherung an die Stelle strategischer Tat- 
sachen treten. Und dieser Trost ist das zweite 
Ding: ein Irrtum. Die Größe der Gefahr, die 
aus der kommunistischen Ueberfluturg Chinas 
erwáchst, sucht man zu verkleinern, da man sie 
schon nicht beseitigen kann, und man stiitzt 
den Optimismus durch recht simple Verklei- 
dung komplexer Probleme. Man sagt sich, daß 
Asien nicht von Rußland beherrscht werden 
kann, so wenig wie es von den Imperialismen 
der weißen Völker länger im Joch gehalten 
werden könne. Das letztere ist unbestreitbare 
Tatsache, die in politischen Erdrutschen be- 
reits deutlichen Ausdruck gefunden hat, ihren 
Grund allerdings nicht in moralischen Erkennt- 
nissen der verdrängten Herren und der „neuen 
Weltordnung“ hat, sondern in dem erwachten 
Selbstbewußtsein der asiatischen Völker; das 
erstere hingegen, daß Rufiland Asien nicht be- 
herrschen könne, ist ein Trugschluß, der darauf 
beruht, daß man Rußland von Westen her als 
den Partner des Kampfes gegen Europa sieht. 
Rußland ist aber eine asiatische Macht, ja, die 
stärkste asiatische Macht, die sich leicht zum 
Herrn des ganzen Kontinentes machen kann. 
Es hat bereits Fuß gefaßt im Rücken der letz- 
ten weißen Positionen in Südostasien, seine 
engen Bindungen zu allen Bewegungen natio- 


naler Unabhängigkeit im unruhigen Kessel zwi- 
schen Pazifik und Indiameer sind nur zu be- 
kannt und den abtriftenden Kolonialherren ein 
Greuel. Immer näher rückt der Schatten sei- 
ner ungeheuren Landmacht und der elektrisie- 
renden Weltanschauung der proletarischen und 
nationalen Befreiung gegen die südlichen Ge- 
stade des Kontinentes vor. Die Begriffe und 
Methoden sowjetischer Herrschaft sind wan- 
delbar und anders, sie wird den Gelben nicht 
durch weiße Teufel verhaßt gemacht, sondern 
die rote Souveränität hat in Asien ein gelbes 
Gesicht. 

Rußland hat sich in dem unendlichen Raum 
Asiens als ein Eroberer größten Stiles erwie- 
sen, und die stoßweise Ausdehnung seiner 
Macht, seit den Tagen Yermakas, der mit dem 
Ungestüm des drängenden Kosaken den Weg 
zur sibirischen Pazifikküste wies, gehört zu 
den stärksten Leistungen der Geschichte. Man 
vergißt dies oft, vor allem, wenn man Rußland 
nur als den Unterlegenen vor den Toren Euro- 
pas sah, nie aber seine asiatische Kraft, nach 
Osten gerichtet, abzuschätzen wußte, Dort 
brauchte es keine Hilfe, es war auf seinem ei- 
genen Gebiet; nach Europa brachte es nur die 
Bundesgenossenschaft aus Europa selbst, wo- 
durch ihm die Tore weit geöffnet wurden, als 
man den deutschen Wall gemeinschaftlich von 
Ost und West zusammenschlug. Bleibt Ruß- 
land in Asien asiatisch, so wird es in Europa 
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nicht europäisch, sondern Europa asiatisch, 
denn Rußland ist heute stärker als Europa, so- 
bald keine deutsche Schutzwehr mehr besteht 
und deren letzte Reste noch heute mit Bie- 
nenfleiB abgetragen werden. 

Ist sich die europáisch-atlantische Küsten- 
welt überhaupt dessen bewußt, daß sie auf der 
einen Seite durch die Bildung einer resteuropäi- 
schen, militärisch völlig unzureichenden Front 
gegen Sowjetrußland Europa retten will und 
auf der andern Seite Europa schwächt, indes 
es den Druck des Sowjetreiches in das deut- 
sche Vakuum, und damit sich selber näher auf 
den Pelz lenkt? Ist der europäische Wille 
schwächer als anachronischer Hafi gegen das 
deutsche Volk? So will es scheinen, aber ist 
einmal der Moskowiter im deutschen Vorfeld 
völlig eingedrungen, so ist ihm die Einnahme 
der resteuropäischen Festung auch keine un- 
- überwindliche Aufgabe mehr. Die Zerstörung 
Deutschlands macht den Atlantikbund als Waf- 
fe gegen Sowjetrußland unwirksam, und nur 
ausereuropäischen Interessen kann der Buna 
über das Meer gelten: als erwünschtes Sprung- 
brett einer neuen Invasion, als Guerillaland zur 


Zerstreuung der roten Heeresmacht, als Ziel- 
scheibe von Atombomben und gelenkten Ge- 
schossen. Im Kampf der U S A gegen den 
europaasiatischen Koloß wird das kleine Euro- 
pa die härtesten Opfer einer kriegerischen -Aus- 
einandersetzung tragen müssen. Im Millionen- 
gewimmel der Farbigen vermag die Zerstörung 
durch die modernen Waffen wenig auszurich- 
ten, sie werden Sieger sein, auch wenn sie ge- 
schlagen werden, so wie das geschlagene Japan 
sein Ziel eines von weißer Vormundschaft be- 
freiten Asien heute schon nahe der Verwirk- 
lichung sieht, während der im Dienste der Wei- 
ßen stehende Tschiang Kai-schek mit dem 
Nürnberger Strick bedroht von seinen Auftrag- 
gebern keine Hilfe mehr erhoffen darf. 


Dürfen sich daraus hoffende Parallelen zu 
dem geschlagenen Europa ziehen lassen? Wird 
aus der Niederlage der europäischen Welt aus 
der Hand raumfremder Gewalten, die sich heute 
über Europa hinweg bekämpfen — ob im Frie- 
den oder Krieg, bleibt sich gleich — für ein 
neues Europa der Sieg erstehen? 
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einen. Monat zu vermieten. 3 Schlaf- 
zimmer, Living-Comedor, Küche und Bad, 


mit Wäsche und Zubehör. 
* 


Nachfragen an Cosilla Correo 60, 
Bariloche 


SCHOKOLADE 
PRALINEN 
KAKAO 


4 
Uhlit;sch 
SARMIENTO SACA san martin 


MELIAN 2142 
T. A. 73.2641 
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Confitería Danubio `, 


* 
früher Poggensee] 

PAMPA 2447 : HEIBERGER & SITTNER T.. A. 73- 4025 
NEUE UND GEBRAUCHTE MAQUINAS, 
WEBSTÚHLE ACCESORIOS Y HERRAMIENTAS 

fOr Wolle, Baumwolle oder Seide sowie NUEVAS Y DE OCASION, 
andere 5 A E der para Talleres Westen Herrerías, 
` Carpinterías, Mueblerías, 
WOLL- und BAUMWOLLGARNE Talleres de Galvanoplastia, 
besorgt G. A. SERAPHIN. Broncerías y Anexos 
I. E. 73 (Pampa) 5054 
2 e . 
Máximo Fischer 
SPIELWAREN VENEZUELA 2047 BUENOS AIRES 
| A. 47, Cuye 6560 


Die größte Auswahl am Platze 
TERESE H. DE SELBACH 


Jugueteria Jugueteria 
GERMANIA | ZEPPELIN SS 
Santa Fé 2419 Sant Fé 1412 
SKS | AR Rodolfo Moller 


POLSTERMOBEL 


NEUANFERTIGUNGEN 
UMARBEITUNGEN 


ROCAMORA 4355 BUENOS AIRES 
T. E. 79 - Gomez - 1179 


LIBRERIA — PAPELERIA 
“FISCHER” 


LEIHBIBLIOTHEK — SCHULARTIKEL 
PAMPA 2310 T. A. 76-2685 


Dr. W ROHMER 
früherer Chefarst u. Chirurg des Dt. Hospitals. 
RESTAURANT Y CERVECERIA Langj. Assistent deutscher Univereitätskliniken. 
? Innere Medirin, Chirurgie, Frauenkrankheiten, 
entra -Halle Geburtshilfe, Róntgen, Diathermie. 
CORDOBA 735 - T. A. 31-0277 
Gute bürgerliche Küche, Täglich 15—17 Uhr außer Mittwoch 
ff. Quilmesschoppen $ 0.45. Kompl. Essen $ 1.60 Wohnung: Vicente Lópes FCCA. 
Spezialität: Sandwiches, Solide Preise. Av. San Martin 1306 


Sprechstunden in der Wohnung morgena 
nach telef. Verabredung 741 - 4476 


PASEO COLON 1064 T. A. 33-3683 


DAS SKANDINAVISCHE REISEBURO 


VIANORD 


UMA MN" "°"°"#'’l 


FLUG- UND SCHIFFSPASSAGEN 
EINWANDERUNGSBERATUNG 


T. E. 35-7912 SUIPACHA 156 - BUENOS AIRES T. E. 35 - 0485 


— ARZTE-TAFEL 
Dr. DINKELDEIN 


Innere und Hautkrankheiten 
Naturheilverfahren - Homöopathie. 
Sprechstunden von 11—12 und 17—20 Uhr. 
MONROE 2689 T. A. 76 - 0038 


Prof. Dr. HINZE 


Neuseitliche Zahnbehandlung 
Röntgenuntersuchung 
Moderner Zahnersatz 


ESMERALDA 421 T. A. 31-7314 


Dr. LEO M. GRIEBEN 
Direktor vom Boten Kreuz in San Andrés. 
Sprechstunden täglich von 15—18 Uhr. 
MASSINI 335 Villa Ballester F.0.0.A. 
T. A. 758 - 0708. 


Dr. E. C. HOFFMANN-BREUSTEDT 


Consultorium: CORDOBA 795 
Montag, Mittwoch, Freitag von 15—18 Uhr. 
T. A. 31 - 2126 
Privat: Olivos, J. B. Alberdi 1801—65. 
T. A. 741-2059 


Dr. G. A. F. LIENEMANN 


Zahnarzt Röntgenuntersuchung 
Villa Ballester: San Lorenzo 50 
nur auf telef. Anmeldung 758 - 1346 
Vicente López: Ramón Melgar 780 
Mittwoch 17-20 Uhr — Samstag 14-17 Uhr. 


Dr. PAUL MEHLISCH 


Médico Psiquiatra 

Innere Medizin, Nerven- u. Kinderkrankheiten. 
Von 14—16 Uhr. 

CALLAO 1134 T. A. 41-2352 


Dr. H. MONSTER 


Sprechstunden: Dienstag u. Donnerstag 15-—17, 
Sonnabend 16—18 Uhr oder nach Vereinbarung. 
CORDOBA 833 VI 
Tel. Anmeldung erbeten: T. A. 32 - 0886. 

Privat: 741 - 5857. 


Dr. F. F. HEISECKE 


Belgrano, Cabildo 1656 - T. A. 73-6727 
von 17 bis 20 Uhr 


Martinez, Avda, Santa Fe 2441 - T. A. 742-0313 
von 15 bis 16 Uhr 


Dr. MAX NEVE 


Facharet ftir Chirurgie 
Montag, Mittwoch, Freitag von 15—17 Uhr. 


CORDOBA 833 - T. A. 32-0886 
Privat: T. A. 41-7248 


Dr. PEPPERT 


von 17—21 Uhr. Innere und Frauenkrankh, 
Arzt der Gesellschaft für Naturheilverfahren. 
Gerichtsarzt der Fakultät von Buenos Aires. 


X-8trahlen. 
CABILDO 2412 T. A. 73-5441 


Dr. FEDERICO E. AUGSPACH 
Médico Cirujano 
Lunes, Miércoles y Viernes de 14 a 16 hs. 


CHILE 1449 - 2° piso D T. A 38 - 7419 
Privat: T. A. 73 - 8562, 


go, ala, 


20. AUFGABE. 


Von M. Imnadse. 
(Schachmaty 1947) 


DBE 
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wv 
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alle 


Weiß zieht und setzt in zwei Zügen matt. 


Lösung der 19. Aufgabe: 
1... Db4. 2. Sg3 matt; 1 


1. Da8-a5. Abspiele: 
Djs (Df?, Df6). 2. 


Sg3 matt; 1 ... Lb4. 2. Dal matt; 1 ... Sc3. 2. 
Df5 matt; 1 ... c3. 2. Dxb5 matt; 1 ... Dxe4 
oder 1 ... gxh4 oder anders. 2. Tf2 matt. 


Richtig gelóst von den Herren: O. Lienau, Wer- 
ner Everts (beide Buenos Aires), Richard und 
Kurt Held (Olavarría). 


Ferner lösten richtig die Aufgabe 18: Frau Em- 
my Thiel, Concepción (Chile), und die Herren: 
Erhardt und Heinz Bollmann, S. Bento do Sul 
(Brasilien); Oskar Rikli, Rio do Sul (Brasilien); 
Gerd von Schütz, M. Guerrico, F. C. S.; Alfred 
Kunstmann, Valdivia (Chile); Robert Thumm, 
C. Pfannl (Paraguay). 

* 


FÜR UNSERE SCHACH-FREUNDE. 


Springen Sie mit einem Springer so auf dem 
leeren Schachbrett hin und her, daß Sie alle 64 
Felder einmal berühren, aber keines doppelt be- 
rühren. Das Anfangsfeld liegt beliebig. 

Eingesandte richtige Lösungen, auf denen die 
Reihenfolge der erfolgten Sprünge durch Num- 
mern in den Feldern bezeichet sein müssen, ver- 
öffentlichen wir im April-Heft. 
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WIENER RADIOTECHNIKER Padios 
PAMPA 2374 T. A. 76 - 0020 CHILE 619 Schallplatten - Elektrizität 


Pollas Leder 


Großes Lager von erstkl. Pelzwaren 


CARLOS PELLEGRINI 1144 
T. A. Juncal 44 - 5302 


Articulos finos 
de cuero 


CARLOS FIRNSCHROTT 
PAMPA 2428 - T.A. 73 PAMPA 5179 


Cafés “Santos” 


Tágliche Róstung, Tees, Yerbas, 
Schokoladen und Bombons 


CARLOS JOPPICH 


Alvear 126 — T. T. Martínez 1461 
Martínez F. C. C. A. 


Neveinwanderer aus Europa sucht Stelle auch 
mit Beteiligung, griindliche Erfahrung in allen 
Zweigen auch Kleintierzucht. 


Anschrift: P. MERKL, 
M. ALVARES 3935, MUNRO, F. C. E. 


Nähmaschinen - Schreibmaschinen 
Radios, Fahrräder, Motore 
CREDITOS 


Eig. Beparaturwerkstätte, 


R. PIEPENBRINK 
Cabildo 2606 T.A. 73-5061 


ALLES FÜR DEN SPORT 


ALAS-SPORT 


Auch Paket-Versand E.R.O.S 
Agentur Nr. 1 


SARMIENTO 521 T. E. 31 - 3313 


GROSSES LAGER 
in gemusterten Seiden, importierten, farberhten 
Waschstoffen. Hemden aus feinstem Poplin. 
Pijamas - Unterwäsche für Damen u. Herren. 
Sporthosen. Anzüge feinster Konfekt jon. 
VICENTE LOREZ 141 - VILLA BALLESTER 
T. E. 768 - 0466 


Beziehen Sie die Wochenzeitschrift 


“Cóndor” 


das Gemeinschaftsblatt der 
Deutschen in Chile 


Casilla 3214 Santiago de Chile 
Vertreter in Argentinien: 
Walter Wilkening, Congreso 2825, Bs. Aires, 


AUTO-REPARATUR- WERKSTATT 


FEDERICO MULLER 
,  AVENIDA VERTIZ 696 T. A. 76-2646 y 2335 


MERCEDES BENZ-KUNDENDIENST 


Garantiert sorgfältigste Ausführung jeder Art Reparaturen von 
Autos aller Marken durch bestgeschulte Fachleute. 
Gewissenhafte Bedienung. Ersatzteile für alle Marken. Mäßige Preise 


TIERZUCHTFACHMANN 


Kauf und Verkauf von gebrauchten Wagen zu günstigen Bedingungen. 


„ Dile inkauser * 


Duppentlinit 
SPIELWAREN — PUPPEN 
CASA SCHILL 


TACUARI 469 
T. A. 38 - 4374 


Gute und halthare Damen- und Kinder- 
unterwásche von 1—14 Jahren. 
Komplette Babyausstattung 
Handgearbeitete Schürzen und Decken. 


Casa Annamy 


MONROE 28 


T. A, 76-5070 


Schöne Geschenkartikel 


Gestickte Blusen, — — — und Kleider- Schürzen, 
aktische Handarbeits- Schürzen und Beutel. 
N Bettjäckchen, Strümpfe 
und Unterwäsche für Damen u. Herren. Decken 
in vielen Größen und aus verschiedenen Stoffen, 
mit und ohne Servietten. Schöne ete 
vorgeseichnete Handarbeiten und gute Hand- 
und Geschirr - Tücher empfiehlt das Deutsche 


Wäsche- und Handarbeits-Geschäft 


Herta Lieberwirth 


CABILDO 1519 


Ridard Wagner 


Feine Maßschneiderei 
Aenderungen — Reinigen — Bügeln 
0 


TUCUMAN 305 T. A. 31 Retiro 0715 


SAN RAFAEL (F. C. P.) 


S E D E L M AY R SOCIEDAD DE RESP. LTDA. 


Kapital: $ 70.000.— 


General-Vertreter fúr die Cuyo-Provinzen 
WAREN-VERTRIEB 


Casa de la Miel 


N 3 Quad. Bst. Beccar C. A. 
Gertr. Heim Pres. Roca 228 
Miel pura y sana todo el año. Envases, 
bot., Frascos 1 K, ½ K, latas 5 y 28 K, 
latas 800 gr. para exportación. 
Colmenas ‘‘Standard’’, núcleos, Reinas; 
*‘Colmenar’’: Cañuelas, F. O, Sud 


Herren-undDamen-Schnelderel 


für Mode und Sport 
Bleganter Sitz. Reelle Preise, 
Garantierte Arbeit. 


Franz Koehldorfer 
SUCRE 2480 T. A. 76-5767 


CORRIENTES \ 
928 T.A. 35 LIBERTAD 1595 


Deutsche Tienda 


i 
in Florida 
Damen-, Herren- 
und Kinderwäsche, 
Quardapoivos, 
Handarbeiten, 
ria? 


Av. San Martin 1 1023 -- Florida F.C. C. A. 


Casilla de Correo 30 


Can, Clegener Mo x 


CRAMER 2499 T. A. 76 - 2532 


UHREN-SCHMUCK-GESCHENKARTIKEL 


TAFELGERAT IN SILBER 900 ` 
soeben eingetroffen 


DEUTSCHE KIENZLE-WECKER 


KARL H. SCHROER monroe 2879 — suenos ares 


Verküten Sie Haarausfall u Schuppenbildung! 
LOCION CAPILAR 


i Carros] AYR 1 


ö 


Hotel-Pension, Juramento” 


ARMINO SCHAFER 


Schön möblierte Zimmer 
Erstklassige Verpflegung 


JURAMENTO 3129 - BELGRANO R 
T. A. 76-1614 


SNC Maas q 
Farmacia Ingless und d 
mer - — 1855; Carles Mayr - „erlebe 888. 859, 


DAMENBLUSEN 
KINDERKLEIDER 
UNTERWASCHE 


Pelahans W. Rolle Gist SCHONE SCHORZEN 


T. A. 73 Pampa 6790 


PINO 2408 (Virrey del Pine) Avda. San Martin 2671 — Fiorida, F. O. O. A. 
ESTUDIO 
Restaurant und Bar 
SCHENZLE-VIANO 
A s E o C Contadores Públicos Nacionales 
Bücher- und Ee ierch ge Act 
Gut bürgerliche Küche — Zivile Preise Rn — 


z DIAGONAL RB. S. PESA 720, 4° piso D 
LAVALLE 545 T. A. 31-3292 | T. A. 34-5885 und 33 - 0341 


beſchmackvolle Gefchenke 


HANDGEARBEITETE SILBERSACHEN 


£ 


Mendoza 2378 KRISTALL — KERAMIK 
Fast Ecke Cabildo - Tel. 73- 0779 PORZELLAN 


Mobel-Fabrik “Hansa” 
SCHLAFZIMMER - ESSZIMMER - POLSTERMOBEL - PULLMAN-MATRATZER 


Großes Lager an fertigen Möbeln immer preiswert. 
GEBRÜDER WEHRENDT 


CIUDAD DE LA PAZ 2246—52 


T. A. 76 - Belgrano 0229 


für Feinmechaniker, 
Uhrmacher und 
Goldschmiede. 
Uhrenersatzteile. 
Silber in Blechen und 
Drähten 


SILBERLOTE 


ER) Casa DILLENIUS 


Libertad 40 T. A. 38-6074 Buenos Aires 


Bernhardt 


IMPORT — EXPORT 
S. R. L. 


25 DE MAYO 140 
Cas. Correo 4409 T. A. 34-0594 


Instituto Técnico 


Mendoza 2435 
Gegründet 1931 


l DAMEN-HANDTASCHEN 


Koffer-Necesaires 
Lederartikel jeder Art 


a] Zeichner, 
Wirme-, 


) DIE GUTE UHR 


ND 
REPARATUR 
BEIN FACHMANN 


BOSENBERG HNOS 
RIVADAVIA 633 1.4.34:2939 


Piano-Akkordions, 
Marke „Stradella‘‘, 
elegant und groß im Ton. 
24, 48, 80 und 120 Bússe. 


Akkordions 8 und 12 Bag, 
dreichörig mit Register 
$ 245.— u. 275.— 
Auch in Monatsraten 


Mundharmonikas 
in allen Preislagen 


& 


N Puppen und 
Spielzeug aller Art. 


Mk, 


BUENOS AIRES 


U. T. 37 - 0398 


Ausbildung von Exschülern, Lehrlingen und Handwerkern zum tech- H 
Werkmeister und Techniker der Bau-, 
Schweiß- und Vermessungstechnik. Individueller E 
Zn Sonderkurse. Theoretische und praktische Dreher-Kurse. | 
Alter und Vorbildung einerlei. Bintritt täglich. 


Maschinen-, H 


Ing. G. A. Gebhardt, — 


ALFRED SAUER 


JURAMENTO 2484 T. A. 76 - 0288 


Unsere Autoren 


PAUL ALVERDES, eine zusammenfassende Darstellung seines Werkes ist im „Weg“, Heft 5 
vom Jahre 1948 nachzulesen. 


BERNT VON HEISELER, der Sohn des großen rußlanddeutschen Dramatikers und Dichters 
Henry von Heiseler, hat sich mit Lyrik, Laienspielen, Dramen, Essays und Erzählungen 
als gültiger und hoffnungsvoller Vertreter der jungen deutschen Dichtung erwiesen. Aus 
seinem bisherigen Werk ist der 1940 erschienene Band „Kleines Theater“ hervorzuheben, 
sowie die stilistisch hervorragenden Erzählungen in dem Band „Die Unverständigen“. Sein 
reifer aus bäuerlichem Leben und der Tiroler Landschaft erwachsender Roman „Die gute 
Welt“ wurde allgemein bejahend aufgenommen. 


. JOSEF MAGNUS WEHNER, eine zusammenfassende Darstellung seines Werkes ist im „Weg“, 1 — 
Heft 1 des Jahres 1949 nachzulesen, 


LOTHAR NUTHMANN, junger, vielverepreitisniler deutschbewußter Nachkriegsschriftsteller, 
lebt als Ostflüchtling mit seiner Familie schwerkriegsbeschädigt derzeit in Heiligenhaus 
bei Düsseldorf. 


ANDOR KARDHORDO, Honved-Oberst, z. Zt. im Einsatz. 


Dr. jur. utr. MAX J. HOCHLEITNER, Rechtsberater der D L W, Dozent für Völkerrecht, 
`. Mitarbeiter des Völkerrechtsinstitutes Francisco de Vitoria, Conejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas, Madrid. i 


Dr, WIPERT v. BLUCHER, der z. Zt. in Garmisch-Partenkirchen lebt, bereiste im Auftrage 
des Auswärtigen Amtes in den Jahren 1913 und 1914 Marokko und war über 10 Jahre als 
Offizier, Legationssekretär und Gesandter aufs engste mit Persien verbunden. Der Ver- 
fasser beendet gerade ein Werk „Zeitenwende im Iran“, das den Selbstherrscher Resa 
Pählevi und sein Regime in ganz neuem Licht darstellen soll. 


KARL HOLLECK-WEITHMANN, eine eingehende Darstellung seines Werkes ist im „Weg“, 
Heft 12, Jahrgang 1948 erschienen. 


Der „Weg“ ist erhältlich 


VERTRETER IN ANDEREN LÄNDERN: 
Bolivien: Wolf Albrecht, La Paz, Casilla 605 
Chile: Eduardo Albers, Santiago, Casilla 9768 
Diinemark: Rasmussen & Worch, Graasten, 

Jernbanegade 1 
Italien und Stidtirol: ATHESIA, Buchhandlung, 

Meran, Berglauben 62. 

Kanada: A. Wanner, 111 Heatly Ave. Van- 
- couver, B. C. 


IN,BUENOS AIRES 
in den deutschen Buchhandlungen und ‘in 
folgenden Geschäften der Vororte: 

Lanús. Librería ‘‘E] Comercio“, H. Schtitrumpf, 

Juan J. Atencio 1995 
Martínez: Libr. ‘‘El Rinconcito’’, Rawson 2105 
Quilmes: Librería ‘‘Beyreuther’’, Moreno 705 
Vicente López: Libreria Meller, Av. Maipú 1472 


Villa Ballester, C. Gastauer, V. López 127; 
R, Hacker, Independencia 145 


VERTRETER IM INNERN ARGENTINIENS: 
Bariloche: Fotografía Fritz y Franz, 
’ F. P. Moreno 41 
Charata: Carlos Buck, Casilla 43 
Córdoba: G. Günzel, 12 de Octubre 2605 
Eldorado: Thomas Kopp, Casilla 4 
Mendoza: P. Buhmann, San Juan 1120 
Monte Carlo: Jacobo Ranger 
Oberá: Leo Baselides 
Río Negro. G. B. de Bohnert, General Roea, 
Neuquén 574 
Rosario: M. Eggendorfer, Santa Fe 2251 
Villa Gral, Belgrano: F, Seyfarth 


Oesterreich: Volkmar Fromm, Salzburg, 
Faberstr. 15 
Paraguay: Hellmuth Thiede, Asunción, 25 de 
Mayo 1060 
Perú: Horst Dickudt, Lima, Casilla 1981 
Schweden: Alexander Verlag, Stockholm, Birger 
Jarlsgatan 41 A 
Spanien: Editorial ‘‘Herder’’, Barcelona, Calle 
de Balmes 25 
y. Librería ‘‘Humanitas’’, Montevideo, 
Colonia 960 
S. A.: The International News Company. 
New York 13, 131 Varick Street; 
Mrs. Maria Weber, Los Angeles, 1562 W 49 
Street, California; 
Josef Totzauer, Ridgewood, N. J., Godwin 
Avenue 
Venezuela: 'Pipografía ‘‘América’’, Oaracas, 
Monroy a Pte. Victoria 42 


Hauptschriftleiter: Eberhard Fritsch. Schriftleiter: Gustav Friedl. - Im Dürer-Verlag, Buenos Aires, Schriftleitung: 
Casilla Correo 2398, Sarmiento 542, T. E, 34-1687. Anzeigen-Annahme: H. Müller, T. E. 32-2941. - Druck: 
Imprenta Mercur, Rioja 674. Sämtliche in Buenos Aires. Das Titelbild ist ein Holzschnitt von Rudolf Warnecke, 
Dinkelsbühl, November 1948. 
Der Weg erscheint am 5. jeden Monats. — Preise: Argentinien, Amerika und Spanien: Einzelheft m$n 2.—, 
% Jahr m$n 12.—, 1 Jahr m$n 22.—; Europa und übriges Ausland: Einzelheft m$n 2.50, % Jahr mén 15.—. 
1 Jahr m$n 27.50. Preise in Chile: in chil. $: Einzelheft 25.—, % Jahr 145.—, 1 Jahr 270.— Preise in Bra- 
silien in Or. $: Einzelheft 11.—, % Jahr 66.—, 1 Jahr 120.—. . 
Alle Geldiiberweisungen auf Order Dürer S. B. Li — Für unverlangt eingesandte Manuskripte wird keine 
Gewähr übernommen, 

Impreso en Argentina — Printed in Argentine, 
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Unsere Vertreter: 


„ARGENTINIEN: 


Buenos Aires; Dürer-Haus, Sarmiento 542 
Charata (Chaco): Carlos Buck,Casilla 48 
Córdoba: G. Günzel, 12 de Octubre 2605 


Eldorado (Misiones): Thomas Kopp, Casilla 4 - 


Mendoza: Pablo Buhmann, San Juan 1120 

Monte Carlo (Misiones): Jacobo Ranger 

Oberá (Misiones): Leo Baselides, Rivadavia 745 

Río Negro: Sra. G. B. de Bohnert, Gral. Roca, 
Neuquén 574 

Bariloche: „Fritz y Franz‘‘, F. P. Moreno 41 

Villa Angela (Chaco): Pedro J. Campos 

Villa Gral, Belgrano (Córdoba): F. Seyfarth 


BOLIVIEN: 
La Paz: Wolf Albrecht, Casilla 605 


BRASILIEN: 
Blumenau: Tipografía y Livraría Blumenauense 
8. A, Rua 15 de y rencia 819 
Carl Wahle S. A., Rua 15 de Novembro 992 
Brusque; Livrarſa "Walter Straetz, Av. Joao 
Pesoa 158 
m Representacoes Braun, Caixa Postal 


Florianópolis: Godofredo Entres, Estreito 


Hamburgo Velho: Walter Fresse, Rua Piratini 7 


Yjui: Michaelson y Oo., Rua do Comercio 486 
Joinvile: C, Jaeckel, Caixa Postal 275 
` Livraría H. Kohls, Rua Pte. Antonio Joso 
Paula M. Wulf, Av. Getulio Vargas 965 
Porto Alegre: Livraría Herrmann, Rua dos And. 
rades 1805 
e a Pluma, H. Muhle, Rua Vig. J. Inácio 


Livraría Rosario, Harbich, Pfeiffer y Cfa., 
Rua Vig. J. Inácio 570 


Porto Uniao: Bruno: Behr, Rua 7 de Setembro 
- 810 


Presidente Getulio: „Anneliese Mönnich, Mun. 
Ibirama 
Rio de Janeiro: Livraría Allianca, L. Silva Nu- 
nes, Rua Sta. Luzia 275, 10. andar 
Livraría Castelo Ltda., Av. Erasmo Braga 227 
Pablo Krauß, Av. Copacabana 1391, Ap. 708 
José Umgeher, Av. Pte. Vargas 1111 
Livraría Federico Will, Caixa Postal 890 
Sao wm do Sul: Richard Behr, Caixa Postal 
5 


Sao Leopoldo: Rotermund y Co., Rua Osvaldo 
Aranha 481 
Sao Paulo: Livraría Delinee, Rua Senador Feijo 
29, 5. andar, sala 6 
Livraría C. Hahmann, Rua D. J. de Barros 
152, 12. and. 
Macmillan y Co., Ltd., Rua Sao Bento 889 
Paketdienst Uebersse, Rua B, de Itapetininga 
275, 9, sala 92 
Tereza: Hermann Pechmann, Mun. Cruz do Sul 


OHILE: 
— Curt Born, Casilla 190 
Osorno: Srringmiiller, Casilla 660 


S Eduardo Albers, Casilla 9763 


Temuco: Werner Schumann, Casilla 158 

Valdivia: Kob, Mesecke, Casilla 638 

PARAGUAY: n 

Asunción: Hellmuth Thiede, 25 de Mayo 1060 

Col, B. Vista: Erich Gassner, vía Encarnación 

R. O. del URUGUAY: 

Montevideo: Librería ‘‘Humanitas’’, F. Bran- 
burg, Colonia 960 


PERU: 

Lima: Horst Dickudt, Casilla 1981 

VENEZUELA: 

Caracas: Tipografía ‘‘America’’, wa a Pte. 
Victoria 42. 


Bestèllkärte 


Ich bestelle zur direkten Lieferung die drei Ergänzungshefte der 
Zeitschrift „Der Weg“ der Monate April, Mai und Juni und ver- 
pflichte mich, den Betrag von m$n 9.— (In Brasilien Cr. $ 54.—; 
Chile $ 108.—; U$S 2.25) an F Vertreter einzuzahlen (siehe . 


oberen Abschnitt): 


Name: == ANI E 
DURA rr See ae ey are ae ee nS Yann 
Aa Sas nn ů¹¹]ßß⁊kß⸗¶ß œ : 


Stadt:: —Ü1U— — EE 


‘ 


EDITORIAL “DURER” 


Casilla Correo 2398 


\ 


| | BUENOSAIRES 
Rep. Argentina 


Impreso en Argentina — Printed in Argentine. 


Optica - Cine - Foto 
Fundada en 1933 RICARDO DAUER 


ANTEOJOS PERFECTOS 


Av. Corrientes 224 
T. A. 31 - 2347 BUENOS AIRES 


Casa Marta 


PUEYRREDON 1349 T. A. 44-1393 


PEINADOS - TINTURAS 
OND. PERMANENTES 


Restaurant “Adler” 


Vorzigliche Küche 
Gepflegter Bierausschank 


CABILDO 792 T. A. 73-4878 


Casa „Mi Bebé” 
Baby-Artikel - Handarbeitsgeschäft 


Geschenk- und Spielsachen — Puppen 


Independencia 145 - Villa Ballester 
T. A. 758 - 1053 


FIAMBRERIA — ROTISERIA 


Avda. MAIPU 8 Vic. López F. C. C. A. 
„ E. 741-5691 


Schneidermeister 


Juan Pipsky 
Viamonte 712, 1. Stock T. A. 31-0140 


Gute Ausfúhrung aller Mafarbeiten unter 
Garantie. — Zahlungserleichterungen. — 
Umarbeitungen. — Chemische Reinigung. 


Für die deutschsprechende Kolonie 


empfehle ich Ihnen den bestbekannten 
Herren- und Damen-Frisiersalor. 


KORNER 


Für gute, saubere und aufmerksame Bedienung 
bürgt die. seit 1911 bestehende Firma 


25 DE MAYO 438 


T. B. 31, Retiro 2384 


Hohmann gibt den Ton an 
in Herrenkleidung nach Maß 
und Fertigkleidung 


Deutsche Moßschneiderei 


STANFORD 


687 - LAVALLE - 691 
T, E. 31-6575 


MEYBOHM’S KAFFEE 


»I CAVE" 


táglich frisch geróstet 
Too — Kakao — Yerba — Mate 


ACEVEDO 1735 BUENOS AIRES 
T. E. 71 Palermo 9669 


Zwieback “Hogar” 


auch Versand ims Innere 
Pendel te zu $ 11.80 und 22.05 frei Haus. 
Per Nachnahme 70 centavos mehr. 


JORGE SCHMITT E äre 
Blanco Encalada 4405 . A. 51-0382 


DEUTSCHE MASS-SCHNEIDEREI 


BOLIVAR 1063 T. A. 4 - 0872 


Eniners Stickerel-Schablonen 


Vordruckfarben und Stechapparate bie- 
ten Ihnen úberall lohnende Einnahmen. 


Náreres: Editorial de Dibujos perforados Entner 


PERU 655 - BUENOS AIRES 


Ofen-Jáger 
Reiche Auswahl in Oefen, 
Herden, Calefons, Supergas 


Av. DEL TEJAR 4026 T. E. 70-9019 


Ya Quader Station L. M. Saavedra 


Taller “ Belgrano“ 
Pablo Lemke 


Autoreparaturen - Tapezieren - Lackieren 
An- und Verkauf von Automobilen 


MONROE 2681 T. E. 76- 0086 


Expreso “Condor” 


Deutsches Fuhrgeschäft 
OTTO SCHLOTER ` 


Umzúge, Transporte jeder Art 
CONESA 3062 — T. A. 70 Núñez 7406 


RESTAURANT-KONDITORE! 
Sc z 


Lesen Sie täglich die 


Damenschneider und 
-schneiderin 


GroBe Auswahl in import. u. nationalen Stoffen. 
Verarbeitungen und Süden Umarbeitungen. 
Herrenanziige werden in Damenkostiime umgearb. 


GUSTAV STERBLING 


ECHEVERRIA 2359 T. E. 76-7212 ` 


BONCAFE 
Kaffees — Tees : G. Friebel 


Koffeinfreier Kaffee “FANAL” 
schont Herz und Nerven! 


Lieferung ins Haus 
CABILDO 1745 — T. E. 73-2006 


H. G. Gloger 
VERSICHERUNGEN 


3 Diagonal Norte 885 (entrepiso) 
T. E. 34- 5601—2 


Cervecería, Adlerhorst 


VOLLSTANDIG RENOVIERTES LOKAL 


RIVADAVIA 3768 A. 62 - 3827 
Subterraneo Hóhe ie 


Freie Presse” 


die führende deutsche Zeitung im Ausland 


VIAMONTE 369 


BUENOS AIRES 


